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1

			Las sombras se aparecían desde las esquinas, estirándose, aferrándose a Brynn mientras caminaba por el oscuro pasillo pasando por docenas de puertas seguras, tratando de calmar los nervios que tenia de punta. El sudor la helaba. Los pequeños pelos de sus brazos se erizaron, dejando escapar el calor de su cuerpo al aire frío.

			No había mucho tiempo. Que sea suficiente. Por favor, que sea suficiente. Maldijo el tintineo de sus tacones, que anunciaban su presencia a cualquiera que pudiera oír. Dobló una esquina, forzando la calma en sus nervios y la sonrisa que había encantado a millones de personas ahora le daba un poco de calor a su cara. Es el momento. Es la última oportunidad. Todo se irá a la mierda si fracaso.	

			Reynolds levantó la vista de su escritorio. La sonrisa de Brynn se hizo amplia y cálida. Le gustaba Reynolds. Mejor aún, ella le gustaba a él. Una respiración profunda trajo la calma a la mente de Brynn, pero lo único que Reynolds veía era la forma en que se expandía la seda de su blusa.

			“Buenas noches, Srta. Caldwell”, dijo, con un poco de vergüenza al mover su mirada a los ojos de ella. “No esperaba ver a nadie en la Mazmorra, precisamente esta noche”.

			“¿Cuántas veces te he dicho que me llames Brynn? Al menos cuando estemos solos”. Brynn sonrió, una sonrisa coqueta que hizo que el rostro del hombre corpulento se sonrojara. El toque a su brazo, un gesto tan simple, tan fácil de pasar por alto, se convirtió en lo más querido en el mundo de Reynolds. 

			Maldita sea. Qué fácil es engañar hoy en día. Brynn se tragó sus dudas. Había demasiado en juego para que la culpa la hiciera cambiar de rumbo.

			Después de un momento, Reynolds recobró su profesionalismo. Brynn se dio cuenta que el hombre enterraba sus deseos bajo un barniz de responsabilidad. “¿Creía que todos estaban en la gala?” Su tono se escuchaba entre la curiosidad y la sospecha. Brynn tuvo que facilitar que sus pensamientos volvieran a la curiosidad.

			“Ya conoce al Sr. Bechard, siempre hay algún retoque de última hora”. Para aumentar su autoridad, levantó el USB, forzando que su mano se mantuviera equilibrada. El USB era una copia perfecta a el que siempre llevaba Alistair. Una llave maestra de los Reinos.

			Reynolds asintió y se sentó erguido. Brynn no creía que el ex militar pudiera estar más atento. Incluso él sabía que el diminuto dispositivo era la llave literal del poder. Brynn introdujo el USB en una ranura del escritorio de seguridad de Reynolds. Hubo un momento de tensión en el aire antes de que se abriera un panel en la puerta metálica de grado explosivo. Un escáner biométrico se activó y el brillo verde añadió un tono siniestro a la sala. Reynolds se levantó y puso la mano sobre el escáner. 

			Reynolds dudó, y Brynn vio sus hombros tensos. Casi pudo ver sus pensamientos. ¿Por qué iba a necesitar el vicepresidente de relaciones públicas acceder a la habitación que había detrás de esta puerta? Se detuvo, con la palma de la mano sobre el sensor, mientras la duda se agitaba en su cerebro.

			La mente de Brynn era un relámpago, buscando una salida. “Y yo que pensaba que estaba más arriba en la escala corporativa”, dijo Brynn, añadiendo una sonrisa sexy a su voz. “Debería estar Schechter aquí abajo, no yo”. Brynn hizo una pausa, con el dedo en los labios. “Pero el Sr. Bechard dijo que soy la única en la que confía, así que supongo que eso es algo”.

			Los hombros de Reynolds se relajaron.  Él también gozaba de la aprobación de Alistair Bechard. La reverencia que Reynolds le tenía era casi religiosa, parecida a ser elegido por Dios. 

			Brynn lanzó un silencioso suspiro de alivio cuando Reynolds activó la almohadilla del sensor y se volvió con una mirada intensa. Sujetó la manivela con un agarre feroz, los músculos se tensaban y se relajaban mientras su mente batallaba.

			 “Típico de Alistair. Lo siento, del señor Bechard”, dijo Brynn, haciendo acopio de vergüenza de colegiala ante su calculado paso en falso. “Probablemente decidió que la posada Garra del Dragón necesitaba cortinas de color crema en lugar de cáscara de huevo”. 

			Una sonrisa cruzó el rostro de Reynolds. Todo el mundo en Sacrosanct Integrative Networks conocía la obsesión del gran jefe por la perfección. Bechard tenía un verdadero ejército de programadores, pero éstos sólo tenían una mínima participación en el proyecto. Bechard se encargaba de toda la codificación principal. Reynolds se rio un poco. “Eso es lo que le hace ser el mejor. Siempre está dispuesto a dar un paso más”.

			“Pinta la parte inferior de los cajones”, dijo Brynn, repitiendo uno de los mantras favoritos de Alistair.

			“Pinta la parte inferior de los cajones”, dijo Reynolds en respuesta como si fuera una frase religiosa. Abrió la puerta con un movimiento fluido. Brynn pasó a su lado, y le acarició el brazo con un ligero toque al pasar. 

			Esto tiene que funcionar, pensó Brynn, forzando la calma con un paso medido y seguro. Se acercó a la esquina. Una vuelta más y la presa sería suya. La aguda voz de Reynolds la llamó. 

			“Señorita Caldwell”.

			Brynn respiró lentamente para calmarse mientras se volvía, recordando la historia del hombre, su entrenamiento. Brynn sabía las cosas que podía hacer. Sonrió cuando lo vio.

			“No se demore mucho”, dijo Reynolds. Su intensa mirada heló a Brynn. ¿Había engañado a Reynolds o había estado jugando con ella? Los segundos se convirtieron en horas antes de que una sonrisa lo hiciera ver más amigable. “Si alguien se merece la fiesta de arriba, es usted”.

			Brynn ocultó su alivio bajo un velo de vergüenza. “Sólo soy una chica que habla con la gente, Reynolds. Soy el engranaje menos importante de esta máquina”.

			“Usted es mucho más que eso, señorita. Mucho más”. Reynolds sonrió y cerró la puerta con un siseo y un ruido metálico. El corazón de Brynn se aceleró. Encerrada en una verdadera mazmorra. Fría y oscura, sin salida.

			Brynn dobló la esquina y entró en la Cámara del Nexo. La larga sala palpitaba de calor a pesar del aire gélido que salía de las rejillas de ventilación. Largas hileras de núcleos cuánticos enlazados se disparaban a la distancia. La potencia cuantitativa de esta sala era asombrosa. Brynn se acercó a la plataforma de control mientras un gran proyector holo-visivo cobraba vida. 

			Brynn inhaló, apretando el USB en su puño. Reynolds temía al pequeño aparato tanto como lo hacía. Era la clave de un nuevo mundo. Un mundo que no sabía lo que se avecinaba. Se estremeció al comprender la desesperada apuesta que estaba haciendo. Una que bien podría costarle la vida. Una apuesta que podría salvar a millones más. 

			Brynn conectó el USB en la ranura del escritorio. Remolinos de luz pulsaron dentro del pequeño aparato y, un momento después, una voz tranquila se alzó en la habitación.

			“Acceso concedido. Bienvenido de vuelta, Sr. Bechard”.

			Brynn miró por encima del hombro una última vez, sabiendo que estaba sola pero aún así necesitaba confirmar. Sacó un segundo USB de su sujetador y se arrodilló. Una suave presión contra la plataforma hizo que un panel se abriera. Brynn conectó la segunda unidad en el puerto de acceso de reserva y se puso de pie. 

			Los dedos de Brynn recorrieron el teclado, buscando el directorio oculto que Sean había instalado. Su riesgo era tan grande como el de ella, incluso mayor. Si Alistair supiera lo que Sean había hecho, lo que ella hacía ahora, ambos desaparecerían. Brynn estaba segura de ello. 

			Una indicación brilló en el holo-vis. 

			¿CARGAR PARCHE?

			Un SÍ ardiente parpadeó al ritmo del latido de su corazón. Su dedo vaciló sobre el panel. Bum bum. Parpadeo, parpadeo. bum bum. Parpadeo, parpadeo.  Empujo su dedo hacia abajó y el parche entró en el núcleo cuántico. Se introdujo en los miles de millones de líneas de código, alterando la más mínima fracción de su propósito.

			Un momento después, la carga terminó, y el segundo USB ejecutó una purga, borrando cualquier evidencia. Sólo Reynolds sabía que ella había estado aquí, y estaba tan impresionado por el Sr. Bechard que nunca hablaría con el hombre sin que se lo pidieran. El riesgo era mínimo. Tenía que serlo. 

			Brynn se permitió una última mirada a los infinitos mundos que contenía la habitación. No tengo opción. Hay que parar a Alistair Bechard.

			Brynn sacó el USB del núcleo. Un profundo suspiro liberó la tensión acumulada. La liberación que se produce al saber que lo que ocurriera sucediera ahora no estaba en sus manos. 

			“Depende de ti, Finn”, dijo Brynn a la habitación vacía. “Lo siento mucho”.
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			La mente de Finn encontró consuelo en la servicial tarea de vaciar el lavavajillas del bar. El suave zumbido, el chorro de agua caliente y las olas de vapor que salían del aparato giratorio eran un bálsamo para sus nervios. Estaba tan perdido en este raro momento de calma que no escuchó a Doc.

			“Tierra a John. Hola, John”.

			Finn levantó la vista y le dio al ojeroso hombre una sonrisa avergonzada. Todavía no estaba acostumbrado a ser John. Su formación y experiencia solían hacer que meterse en un alter ego fuera tan sencillo como ponerse un par de calcetines. Le preocupaba que esta vez fuera diferente.

			“Lo siento, Doc. No dormí muy bien anoche”. 

			“Sí, estás hecho una mierda, amigo”, dijo el Doc con una sonrisa y levantando su vaso de cerveza vacío. Finn tomó el vaso, lo acercó al grifo y lo abrió. El líquido ámbar fluyó en el vaso. “¿Tienes una amiga que te mantiene despierto toda la noche?”

			Finn rio. El Doc le caía bien. Era su alma gemela. Un hombre que había arruinado su vida tanto como Finn. Sin embargo, mientras ponía la pinta fresca frente al hombre mayor, Finn no pudo evitar desear que su demonio fuera tan simple como el alcoholismo. 

			“No hay tanta suerte, Doc. Las damas no se pelean por estar con los humildes cantineros”.

			“Deja de hacerte el tímido. Puede que sea un borracho, pero no soy idiota. Tienes mucha profundidad oculta en ti”.

			El pánico se apoderó de Finn mientras miraba a Doc. El hombre había sido un habitual de McHenry’s años antes de que Finn comprara el local, así que la probabilidad de que fuera un infiltrado era mínima. Sin embargo, la paranoia profesional había ayudado a Finn a vivir hasta ahora.

			“No te pongas tenso, muchacho. Un hombre tiene derecho a sus secretos. Especialmente en este mundo. Yo también tengo algunos oscuros que me guardo”. Doc levantó su pinta en un saludo cómplice antes de tomar un sorbo.

			Pero no los tienes, pensó Finn. 

			El semanal ritual de Doc, alimentado por la culpa y el alcohol, consistía en honorarle a Finn la historia de su caída. El hombre una vez había sido un brillante cirujano, pero el alcohol se había filtrado en su alma y una madre había muerto en su mesa. El doctor ni siquiera luchó contra la investigación. Había perdido su licencia médica el día siguiente. Ahora pasaba los días en el bar de Finn, viendo el fútbol y tratando de ahogar sus demonios.

			Finn empezó a cortar la fruta del día.

			“¿Puedo poner las noticias?” Preguntó Doc.

			Finn asintió. Hacía tiempo que le había dado a Doc acceso al gran holo-vis detrás de la barra. Se activó y se encendió la CNN.

			“Soy Snapper Carr, informando desde el exterior de Sacrosanct Integrative Technologies”, dijo un joven con una sonrisa ganadora. Una multitud de manifestantes furiosos se reunió frente al impresionante y moderno rascacielos. “Hoy, tras una exitosa prueba beta de seis meses, los Reinos estaba preparado para salir a la venta. El primer juego de rol multijugador masivo en línea neurointegrado del mundo ha cautivado tanto a los críticos como a los jugadores de la beta. Los expertos del sector esperaban que se convirtiera en una fuente de ingresos multimillonaria para el fundador y director general de Sacrosanct, Alistair Bechard”.

			“Nunca entendí estos juegos”, dijo Doc. 

			“Nunca ha sido lo mío tampoco”, dijo Finn. “Pero lo entiendo. ¿Quién no quiere escapar de la monotonía y el dolor del mundo real?”

			Doc asintió y levantó su cerveza en señal de saludo. Los gritos de rabia y dolor hicieron que volviera a prestar atención al noticiario. La multitud avanzó contra el muro de policías antidisturbios mientras las piedras volaban por encima del muro de protección. Un cóctel molotov improvisado explotó contra el edificio. Los policías empujaron a la multitud, pegando con los escudos antidisturbios y avanzando. 

			“Jesús”, dijo Doc, atrayendo los ojos de Finn hacia el holo-vis.

			“Es sólo un juego, ¿no?” preguntó Doc, aturdido.

			“Las cosas se han vuelto violentas aquí”, dijo Snapper Carr, agachándose cuando una roca pasó demasiado cerca de su cabeza. “Todo porque esta mañana, en lugar de lanzar el juego los Reinos al público, Sacrosanct cortó todo el acceso. Un breve comunicado de prensa de Sacrosanct achacó el cierre a un fallo temporal, pero los rumores que circulan por los foros de juegos afirman que el acceso al juego ha sido bloqueado, quizá de forma permanente. La gerencia de Sacrosanct se ha permanecido en silencio, sin ser vista desde el lanzamiento de la beta, lo que da cierta credibilidad a los rumores. La pregunta que está en boca de muchos: ¿Qué esconde Alistair Bechard?”.

			“El mundo se va a la mierda”, dijo Doc.

			“Siempre ha sido una mierda, Doc.”

			“Es cierto”. Doc cambió el canal a un partido de fútbol.

			La tranquila voz del locutor se mezclaba con la tarea de cortar fruta, adormeciendo la mente de Finn. Su repetitiva destreza con el cuchillo facilitó la tarea hasta convertirla en un estado meditativo. Una vez más, apartó el mundo. No levantó la vista cuando oyó abrirse la puerta o el roce de un taburete, pero sintió que el hombre se sentaba frente a él. Había todo un bar, ¿por qué la gente tenía que invadir siempre este pequeño refugio?

			“Hola, Finn”, dijo una voz familiar a través de una bruma de dolor. Finn agarró el cuchillo con más fuerza, la conciencia surgiendo en primer plano. “Tranquilo, amigo. Sólo he venido a entregar un mensaje”.

			El entrenamiento de Finn se impuso y sus ojos se relajaron. Un rostro demacrado rodeaba la sonrisa controlada de un hombre cuya aura sugería competencia y habilidad. Estaba pálido y encorvado por el dolor. Con una mano oculta por la barra, Finn lo miró fijamente, con ojos llenos de exigencia. 

			Lex, ¿está transmitiendo? preguntó Finn en silencio a su banner, la inteligencia artificial semi sintiente que compartía su mente. A veces Finn se asombraba de lo rápido que el público se había acostumbrado a la idea de la tecnología de los banners. En esencia, los banners eran asistentes personales muy avanzados, similares a Siri o Alexa de décadas atrás. Pero a diferencia de esas tecnologías, los banners se fundían con el sistema nervioso del usuario. La antigua Internet no estaba preparada para manejar ese nivel de ancho de banda y había llevado a la invención de la rejilla, un campo de información siempre presente. 

			No, no hay señales electrónicas de ningún tipo. De hecho, diría que ha puesto su banner en espera. No está conectado a la rejilla, respondió Lex. Finn se preguntó por qué Lex estaba más vivo que su antiguo banner otorgado por el ejército.

			Hazme saber si eso cambia.

			Dicho y hecho.

			“Mi banner está desconectado y no estoy grabando ni transmitiendo. Pero eso ya lo sabías”.

			“Dalton”, dijo Finn, tensando la empuñadura del cuchillo. El gesto era inútil. Si Dalton lo quería muerto, lo estaría. Esto era otra cosa. “¿Cómo me Encontraste?”

			“Soy así de bueno, chico”. Un sutil cambio en los ojos de Finn hizo que Dalton se inclinara hacia atrás con un gruñido de dolor. El hombre mayor asintió y puso ambas manos palmas arriba sobre la barra, mostrando a Finn que no pretendía hacer daño. Era una técnica clásica, y Finn sabía que no podía confiar en ella. “No te preocupes, soy el único que lo sabe. No estoy aquí en carácter de... oficial”.

			Los ojos de Finn se abrieron de par en par al ver la sangre que cubría las manos del hombre. Un examen apresurado y clínico le dijo a Finn que Dalton estaba en mal estado. Finn se apresuró a rodear la barra y atrapó a su antiguo mentor cuando éste se resbalaba del taburete.

			“Doc”, dijo Finn en tono urgente. A pesar de que el alcohol le confundía, el viejo entrenamiento saltó a la mente de Doc. Saltó de su taburete y ayudó a Finn. Acomodaron a Dalton en el sofá desvencijado cerca de la mesa de billar. 

			Doc se arrodilló y apartó la chaqueta de Dalton, revelando una gran herida en el costado del hombre. “Disparo”, dijo Doc, “al menos dos”.

			“Tres”, se jactó Dalton con humor antes de que un ataque de tos hiciera brotar espuma sanguinolenta de su boca. 

			Lex cierra la puerta principal y activa el cartel que muestra que estamos cerrado. Y vigila los sensores externos. Puede que pronto tengamos compañía.

			Claro que sí, cuate.

			“¿Quién te disparó, Dalton?”

			“No es la pregunta correcta”, dijo Dalton con una sonrisa irónica. Finn retrocedió a una época, años atrás, en la que Finn era un novato y Dalton su mentor. Un día que Finn marcaba ahora como el primer paso en el camino que le había llevado a la ruina.

			Fue reclutado al día siguiente de su baja del Ejército, cuando el mundo de Finn estaba lleno de ira y arrepentimiento. La baja fue clasificada como alto secreto. El Ejército no quería que se conocieran detalles de la operación fallida. El sentimiento público contra la guerra ya era crítico. La exposición de una masacre habría inclinado la balanza. Hasta el día de hoy, Finn no sabía cómo sus últimos empleadores habían sabido quién era, sabían que estaba disponible. Sabían que estaba dispuesto y que ardía por la oportunidad de enmendarse.

			Forzando el recuerdo en los oscuros recovecos de su mente, Finn hizo la pregunta correcta. “¿Por qué estás aquí entonces?”

			“¿No puede venir un viejo amigo a saludar?” dijo Dalton con una sonrisa, satisfecho de que Finn supiera la pregunta correcta.

			“No somos amigos”.

			“En eso te equivocas, amigo. Puede que sea el único amigo que te queda”, dijo Dalton, con su sonrisa enterrada bajo otro ataque de tos sangrienta.

			“¿Tienes un botiquín?” Preguntó Doc.

			“Bajo la barra”. Finn indicó con un movimiento de cabeza.

			Doc recuperó el equipo y le indicó a Finn que volviera a colocar al herido en el sofá. “Tráeme ese cuchillo”, dijo Doc.

			“Y tu mejor whisky”. Dalton sonrió entre dientes apretados. 

			Finn agarró ambas cosas. Doc tomó el cuchillo y cortó la camisa de Dalton por la mitad. El herido bebió un trago de la botella que Finn le entregó. Doc abrió el botiquín y se puso a trabajar en Dalton.

			“Tengo un mensaje”.

			“No me interesa”.

			“Oh, si te interesa. Sólo que aún no lo sabes”. Con un golpe, puso la botella sobre la mesa auxiliar. Se limpió una gota errante de whisky en el labio, manchando su cara con una mancha carmesí que le daba el aspecto de un payaso demente. 

			“¿Puedo?” preguntó Dalton, con su mano rondando el bolsillo de su chaqueta. Tras un momento de miradas fijas, Finn asintió. Dalton sacó algo del bolsillo de su chaqueta. Le tendió la mano a Finn. Un USB descansaba en su palma.

			“No voy a volver, Dalton.”

			“No es de la Central”. 

			“¿De quién entonces?”

			“Brynn”. 

			Los ojos de Finn se abrieron de par en par y su mano se agitó en torno al USB. “¿Brynn?”, dijo sin darse cuenta de que había hablado. Retiró la mano y metió el USB en el bolsillo como una madre que cuida a un recién nacido, todo miedo y delicadeza. 

			La mente de Finn se dirigió a la última vez que había visto a su hermana. Con los ojos llorosos bajo el paraguas negro mientras bajaban el ataúd de su padre a la tierra. Brynn, siempre tan amable, tan dulce y valiente. Sola en el mundo. Tal vez por eso le permitió que ella lo viera. Un momento de debilidad. Un momento de bondad. Las armas aún resonaban cuando Brynn se excusó de la pequeña multitud. Fingiendo un deseo de estar sola, encontró a Finn sentado en un banco.

			“Sabía que seguías vivo”, dijo, con lágrimas en los ojos. “¿Por qué te fuiste?”

			“No tuve opción”.

			“Siempre hay una opción, Finn”.

			“Díselo al coronel”, dijo Finn, frotando distraídamente una zona de su pecho. Una zona marcada por el tejido cicatricial.

			Brynn contuvo un sollozo y sacó una pequeña caja de su bolso. Se la entregó a Finn. 

			“¿Qué es esto?”

			“Algo que te ayude a recordar. Algo que te ayude a no estar solo”.

			Con eso, ella le dio un beso en la mejilla, se puso de pie y se alejó. 

			La mente de Finn volvió al presente. Sacó el USB del bolsillo y el miedo le carcomió las entrañas, retorciéndoselas más que el peor scotch barato de bar ¿Qué podía asustar a Brynn lo suficiente como para que le pidiera ayuda a Dalton? ¿Cómo es que se conocían?

			El viejo entrenamiento, profundamente arraigado en su mente, tomó el control. Su mente analizó los datos disponibles y una conclusión saltó a la vista. El coronel, pensó Finn. Seguía arruinando la vida de sus hijos, incluso desde la tumba. 

			“John”, dijo Doc con alarma controlada, “tenemos que llevarlo a un hospital”.

			Finn salió de sus pensamientos y miró a Doc. Los ojos del viejo cirujano le dijeron a Finn todo lo que necesitaba saber. Dalton no tenía mucho tiempo.

			“Está bien, chico. Siempre supe que podía acabar así”, dijo Dalton, “pero quizá esto ayude a limpiar algo de mi libro de cuentas”.

			Jefe, tenemos compañía, dijo Lex en su mente. Cuatro hombres, dos equipos de dos. Atrás y adelante. Fuertemente armados. 

			Los ojos de Finn se nublaron cuando aceptó la información de Lex. Dos hombres, armados con rifles automáticos con silenciador, tomaron posiciones a cada lado de la puerta principal. Una rápida comprobación le indicó que había dos más en la puerta trasera.

			“Tenemos compañía. Cuatro en total. Dos en el frente. Dos en la parte de atrás”.

			“Mierda, pensé que los había perdido”. Dalton hizo una mueca mientras intentaba levantarse.

			Finn le dijo a Lex que bajara las luces, luego corrió hacia el bar y tomó una pistola escondida. Volvió con Dalton y Doc.

			“Doc toma esto y enciérrate en el baño. No salgas hasta que te diga que está bien”. Puso el pulsador en la mano de Doc. 

			“¿Y si no me dices que está bien?”

			Finn se encogió de hombros y, con un asentimiento resignado, Doc se apresuró a ir al baño. Finn se volvió hacia Dalton. “¿Estás armado?”

			Dalton sacó una pistola de su chaqueta y comprobó el cargador y el seguro. “Ayúdame a levantarme”.

			Finn levantó a Dalton. El hombre gruñó de dolor, pero el viejo bastardo era resistente. Finn ayudó a colocar a Dalton detrás de la barra, donde tendría cierta protección. Al mismo tiempo, Finn se apresuró al hueco entre dos anticuadas consolas de videojuegos de pie. Observó con ironía que una de ellas consistía en disparar a los patos con un rifle de plástico naranja. Con suerte, nosotros no seremos los patos, pensó Finn.
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			Van a entrar, dijo Lex.

			Finn accedió a la cámara externa sólo para ver a un hombre levantar su arma con silenciador. Un destello agudo y la señal se volvió borrosa. La cámara de la puerta trasera también había sido apagada. Finn vio que los hombres se tapaban los ojos con visores nocturnos. La oscuridad no era su aliada.

			Finn estableció contacto visual con Dalton y levantó cuatro, luego cinco dedos, esperando que su estimación fuera correcta. Consideró la posibilidad de abrir un canal directo al banner de Dalton, pero sospechó que el enlace estaba pirateado. Era hora de utilizar los métodos antiguos.

			Señaló a las luces y abrió la mano como un sol en expansión. Luego indicó diez segundos pulsando dos veces su mano extendida. Dalton asintió y apuntó con su pistola hacia la puerta. Finn hizo lo mismo, sabiendo que el equipo del fondo necesitaría más tiempo para llegar al bar.

			La mente de Finn hizo una cuenta atrás. El aire estaba cargado de expectación a medida que pasaban los segundos. El ruido sordo de una explosión concentrada le golpeó los oídos cuando la puerta salió volando de sus goznes. Varios botes de humo entraron en la habitación.

			Un momento después, unas formas sombrías atravesaron la puerta. Dalton abrió fuego con una rápida ráfaga de tres disparos, y Finn oyó un gruñido de dolor cuando una figura cayó al suelo. Finn disparó al otro objetivo y se ganó otro gruñido de dolor. Ambos atacantes buscaron cobertura detrás del stand del host mientras el humo llenaba la entrada. 

			Llevan una armadura táctica Mark IV, dijo Lex. Tus armas sólo los molestarán.

			La armadura táctica Mark IV bloqueaba fácilmente los disparos de armas pequeñas, pero tenían la apariencia de un traje bien confeccionado. Es un traje estándar para agentes de operaciones especiales, guardaespaldas de alto nivel y cualquier otra persona que deseaba protección y moda.

			Les dispararía en la cabeza. Boom, boom. ¡Oh, Dios!, cerebros por todas partes.

			Mantén los comentarios al mínimo, Lex. Y preferiblemente que sean útiles. No era la primera vez que Finn se preocupaba por los comentarios inútiles de su banner. Lex fue un regalo de Brynn. Ella le había advertido que Lex era diferente. Tal vez ella conocía a su hermano mejor que él mismo. Tal vez necesitaba a la sarcástica IA para mantenerlo comprometido con la vida cuando estaba a punto de renunciar a ella.

			Los primeros críticos de los banners temían que la tecnología pudiera utilizarse para alterar los pensamientos de las personas. Hace tiempo que se desmintió ese temor, pero Finn no pudo evitar que un pensamiento apareciera en su mente. No puede leer mis pensamientos, ¿verdad?

			La cuenta mental de Finn llegó a cero, y esperaba que Dalton estuviera preparado. Finn cerró los ojos y ordenó a Lex que encendiera las luces al máximo. Una oleada abrasadora desterró la oscuridad. La súbita iluminación era un asesinato para los ojos de Finn, pero a los atacantes les fue mucho peor. 

			El triunfo surgió en la mente de Finn al escuchar los gruñidos de sorpresa. El dolor hizo que el atacante más cercano sufriera un espasmo, dejando al descubierto su cabeza. Finn apretó el gatillo tres veces rápidamente y un tercer ojo ensangrentado brotó en el centro de la cabeza del hombre, un regalo póstumo de iluminación para un hombre que ya no lo necesitaba.

			El otro atacante se recuperó más rápido de lo que Finn esperaba y abrió fuego. Finn se lanzó detrás de la máquina de arcade. Un torrente de balas desgarró el antiguo monitor de tubo. Chorros de gas explotaron con un estallido. El armazón de madera de la máquina le proporcionó una cobertura de mierda. Los disparos se hicieron más cercanos mientras el segundo pistolero avanzaba hacia la posición de Finn. 

			Esto no terminará bien, amigo, dijo Lex.

			Cállate, ordenó Finn, pero sabía que el estúpido banner tenía razón. Tenía unos pocos segundos antes de estar muerto. No había manera de que se arriesgara a encontrar un tiro limpio con las balas de fuego rápido que se acercaban. 

			Dalton hizo varios disparos rápidos desde detrás de la barra y el otro atacante cayó. Finn se arriesgó a echar un vistazo y vio otro cadáver escurriéndose por el suelo. Miró a Dalton y asintió. Dalton le devolvió el saludo. Un rápido estallido de disparos de armas con silenciador anunció que el segundo equipo había entrado en la refriega. Dalton cayó con un grito. 

			Finn giró, encontró su objetivo y disparó ráfagas rápidas y cronometradas. El tiempo se ralentizó como siempre lo hacía para él. Uno de sus disparos alcanzó al atacante en el cuello y el hombre cayó en un chorro de sangre. Pero Finn estaba ahora expuesto, y el otro atacante abrió fuego. Se lanzó detrás de la media pared que separaba el bar principal de la pasarela hacia los baños. Una bala le alcanzó el hombro al caer. Su cabeza se golpeó contra la pared y estrellas atravesaron su visión. Con un gruñido de dolor, Finn evaluó los daños. 

			Sólo una herida superficial, dijo Lex.

			¿No te dije que te callaras? Pero Finn tuvo que estar de acuerdo con la opinión de su irritante banner. 

			Pensé que estabas siendo retórico. 

			Más balas rasgaron la pared por encima de la cabeza de Finn, que rodó y se inclinó por el borde de la pared, disparando a ciegas. Las salvas se dispararon sin que ninguna de las partes diera en el blanco. Pero Finn comprendió la táctica de sus enemigos. Finn estaba casi sin balas. 

			Lex muéstrame la señal de la cámara de la registradora.

			Ahora te apetece hablar, dijo Lex, pero la imagen de la cámara apareció en la visión de Finn. No estaba diseñada para mostrar el bar, sino para asegurarse de que la gente sospechosa que Finn contrataba no lo estaban estafando. La cámara apuntaba hacia la caja registradora, pero un borrón de movimiento reflejado por el sucio espejo detrás de la caja le mostró a Finn la ubicación de los enemigos. Tengo que limpiar el cristal más a menudo, pensó Finn y soltó una risa macabra. Sabía que, independientemente de lo que ocurriera a continuación, sus días de atender el bar habían terminado.

			Finn corrió hacia la posición del hombre, utilizando sus últimos cartuchos para hacer fuego a cubierto. Las balas obligaron al atacante a esconderse dentro de la puerta de la cocina que no se utilizaba. Finn sabía que su plan de abalanzarse sobre un enemigo sin munición era una locura, pero no veía otra opción.

			Cuando el rifle del hombre volvió a salir de detrás de la puerta, Finn agarró el cañón con la mano libre y apartó el arma del hombre. El rifle se disparó. Las vibraciones subieron por el brazo de Finn, y la agonía en su hombro herido le obligó a soltar el rifle. 

			Finn estampó la culata de su pistola en la cara del hombre. El crujido de los huesos fue silenciado por el grito del hombre. Finn arrancó el arma de sus manos. Finn se sorprendió de que el hombre siguiera en pie y se quedó totalmente aturdido cuando le golpeó con el antebrazo en un lado de la cabeza, haciendo que Finn callera sobre una rodilla. La pistola cayó de su mano y se escurrió bajo una mesa cercana.

			El hombre sonrió triunfante mientras sacaba un cuchillo de combate de una funda que llevaba en la cintura y apuñalaba a Finn. Desesperado, Finn empujó su mano izquierda hacia arriba y el cuchillo le atravesó la palma. Finn gritó cuando la hoja salió del dorso de su mano, a medio camino entre los dedos corazón e índice.

			El hombre empujó, y con su posición superior, el cuchillo se acercó a la cara de Finn, convirtiéndose en todo su mundo. En unos instantes, estaba a escasos centímetros de su ojo izquierdo. En un movimiento desesperado, Finn se movió hacia la izquierda y golpeó con su antebrazo derecho el costado de la rodilla del hombre. La rodilla se dobló con un crujido húmedo. El hombre se desplomó con un gruñido. 

			Finn llevó su mano derecha hacia arriba, con la palma en la parte carnosa de la muñeca del hombre. Otro chasquido y el hombre perdió el control del cuchillo. Finn arrancó el cuchillo de combate de su mano. Antes de que pudiera golpear a su enemigo, el hombre se la quitó de la mano.

			Su oponente se retorció y rodó, atrayendo a Finn a una pinza entre sus piernas. Finn dio un puñetazo en la rodilla lesionada del hombre, arrancando gruñidos de dolor, pero poco alivio. Finn se estaba asfixiando y sabía que no duraría mucho más. Estaba a punto de morir, y Brynn aún lo necesitaba.

			Compa, olvidaste que tienes un cuchillo en la cadera, ¿no? dijo Lex. 

			El cerebro de Finn, privado de oxígeno, casi no creía que fuera Lex. ¿Era su subconsciente? Su maldito banner no bromearía sobre su muerte inminente, ¿verdad?

			Finn se esforzó por alcanzar la vaina en su cintura. La navaja de bar no era la mejor arma, pero era puntiaguda y afilada, y él había usado peores. Levantó la rodilla y la clavó en los riñones de su agresor. El hombre le sonrió, pensando que Finn se agitaba mientras se acercaba a la muerte. Pero unos cuantos golpes en el costado del hombre lo conmovieron lo suficiente como para que Finn pudiera liberar el cuchillo con el dedo.

			Con un último impulso de energía, Finn atravesó al hombre por la oreja. El poder violento detrás del empuje rompió el mango, dejando siete pulgadas de metal alojadas en la cabeza del hombre.

			Una mirada de sorpresa cruzó el rostro del hombre cuando sus músculos se aflojaron y sus piernas soltaron el cuello de Finn. Un ataque de tos sacudió el cuerpo de Finn mientras el aire volvía a sus pulmones y la conciencia regresaba a su cerebro. Permaneció unos instantes recuperándose antes de recordar que no estaba solo.

			“¿Dalton?”, llamó con voz ronca. Nada.

			Se puso en pie y cojeó hasta la barra. Encontró a Dalton boca abajo. Una herida de salida irregular le había desgarrado el hombro y la sangre fluía libremente. Le dio la vuelta, aliviado por el gemido de dolor de su antiguo mentor. Sus ojos se abrieron, y con la recuperación de la conciencia llegó el dolor.

			“Carajo”, refunfuñó el viejo guerrero. Finn encontró la herida de entrada en la parte baja del hombro izquierdo, entre la clavícula y el corazón. Finn no era un experto en medicina, pero había visto suficientes heridas de bala para saber que ésta era mortal.

			“Vas a estar bien”, dijo Finn.

			“Mentiroso”, dijo Dalton con una risa amarga que escupió sangre. “¿Los matamos por lo menos?”

			“Lo hicimos”, dijo Finn, con la tristeza manchando su voz. “¿Quiénes eran, Dalton?”

			“Mercs. Sicarios contratados por Sacrosanct”. 

			“¿Sacrosanct? Ahí es donde trabaja Brynn”. El pánico corroía por las venas de Finn. “¿Qué está pasando? ¿Dónde está Brynn?”

			“No lo sé. Nadie la ha visto, ni al resto del Panteón en meses”.

			“¿Panteón?”

			Una risa amarga retumbó en Dalton. “Sí, así es como se llaman. Alistair Bechard y sus compinches que dirigen Sacrosanct. Imbéciles pretenciosos, en mi opinión. Es como si se creyeran dioses”. 

			“Dalton, lo que dices no tiene sentido”.

			“Me estoy muriendo, chico, así que cállate y escucha. ¿Sabes lo que son los Reinos?”

			“Algún tipo de juego o algo así. ¿Qué tiene que ver con Brynn? O esto”, dijo Finn, agitando la mano alrededor del bar convertido en zona de guerra. 

			“Brynn sospechó que algo andaba mal en los Reinos y me trajo para ayudar”.

			“¿Y cómo se conocen ustedes dos?” La mente de Finn se apresuró a encontrar cualquier fuente de contacto. No podía concebir ninguna. Finn se había asegurado de no mezclar sus dos vidas. 

			Dalton rio ante la expresión de desconcierto de Finn. “Hombre, eres un ingenuo aburrido. ¿Creías que eras el único que tu padre había reclutado?”

			El shock golpeó a Finn. “¿Brynn trabajaba para papá? No puedo creer. No voy a creerlo”.

			“Tu padre tenía sus tentáculos por todas partes, chico. ¡Soy un tipo que da miedo, y tu viejo me daba miedo a mí!”.

			La mente de Finn dejó a un lado el shock y volvió a concentrarse. “¿Dónde está Brynn?”

			“Te lo dije, nadie lo sabe. Lo último que supe es que se iba a los Reinos. Me dijo que te encontrara y te diera el USB. Me llevó seis meses. Supongo que te entrené demasiado bien”.

			La mención del USB hizo que Doc volviera a la mente de Finn. “¡Doc!” Finn gritó. “¡Doc, necesito tu ayuda!”

			“Es demasiado tarde. Tienes que encontrar a Brynn”. Dijo Dalton, con los ojos vidriosos. “¿Sabías que soy su padrino? Creo que ni siquiera ella lo sabe”. Los ojos de Dalton se quedaron en blanco, y murió. 

			El shock golpeó la mente de Finn. Nada de esto tenía sentido. Doc lo apartó y practicó la reanimación cardiopulmonar a Dalton. Después de unos minutos, se dio por vencido. Doc le habló, pero Finn no lo escuchó. Su mundo era un torbellino de confusión.

			Doc le dio una fuerte bofetada a Finn y éste volvió a la realidad. Miró a Doc y a Dalton mientras la realidad volvía a aparecer. “¿Doc?”

			“Lo siento, está muerto”. Una mirada de simpatía cruzó su rostro.

			Finn miró hacia abajo a su antiguo mentor, un hombre que amaba y detestaba a la misma vez. “No entiendo nada de esto”, murmuró Finn.

			“Ya somos dos, Finn”, dijo Doc con una mirada fija. 

			Doc había utilizado su verdadero nombre. Finn levantó la vista. “Es una larga historia, Doc. Una que es mejor que no conozcas”. 

			Doc miró alrededor del bar. “Te creo. Esto tiene el aspecto de una de esas situaciones de tendría que matarte si te lo digo”.

			“Algo así. No sabría por dónde empezar, de todos modos”.

			“Empecemos con una presentación. Soy Percy Winkelvoss”. Doc extendió su mano.

			Finn miró a Doc de reojo y extendió la mano para estrecharla. El hombre tenía la firmeza y la estabilidad de un cirujano, a pesar del alcoholismo que había destruido su vida. 

			“Finn, Finn Caldwell.” 

			“Encantado de conocerte, Finn”.

			“Lo mismo”. Pasaron unos segundos en silencio mientras Finn miraba a Dalton. “Ahora sé por qué te llamas Doc”. 

			Doc se aclaró la garganta. “Sí, gracias, Ma y Pa Winkelvoss. Recuéstate y déjame echar un vistazo a esas heridas”. 

			Al mencionar sus heridas, el dolor volvió a aparecer. La subida de adrenalina de Finn se había agotado y el dolor había llegado. Se recostó contra una nevera mientras hacia una mueca. Doc atendió primero la herida del hombro de Finn. 

			“A través del hombro. Eso es bueno. Lo coseré, pero tu rango de movimiento será pésimo durante unas semanas”.

			Sacó una varilla de sutura del botiquín y cerró la herida con grapas de polímero. Éstas filtraron medicamentos antiinflamatorios y antibióticos en su cuerpo. En unos días, cuando hubieran cumplido su función, se derretirían. 

			A continuación, Doc examinó su mano. De nuevo, el daño era muscular, no estructural. Su mano también sería inútil durante unas semanas. 

			Una vez terminada su labor, Doc sacó el USB de su bolsillo y se la entregó a Finn. “Espero que valga la pena toda esta muerte”, dijo Doc con un suspiro.

			“Nunca lo hace, Doc.”

			“Voy al reino de porcelana. Demasiada excitación es no good para mi vieja vejiga”.

			Finn asintió. “Gracias, Doc”.

			“De nada, chico”. Doc cogió una botella de whisky de la barra y dio un gran trago. “Considera esto como un pago”. Doc se dirigió al baño, llevando la botella bajo el brazo de la misma manera que otros hombres llegan al baño con una revista.

			Finn sonrió al viejo borracho y miró el USB. Su rostro se volvió sombrío. ¿Para qué moriste, Dalton? pensó Finn. ¿Y en qué te has metido tú, Brynn? 

			Finn entró en el pequeño despacho situado detrás del bar y se sentó. En el escritorio había una computadora que había quedado obsoleta antes de que Finn naciera. Era lenta. Sin embargo, no tenía acceso incorporado a la red, lo que lo hacía imposible de rastrear. Finn introdujo el USB en un puerto externo, un trozo brillante de malplast que desentonaba con el resto del equipo. 

			El antiguo monitor se encendió y el único archivo de la unidad volvió a vida. Apareció un aviso parpadeante de contraseña. Finn lo miró unos instantes. 

			“Mierda”, dijo Finn en voz alta. Brynn era inteligente, lo que significaba que sólo Finn sería capaz de descifrar el código. Lo que significaba que ya lo sabía. Se devanó la mente, tratando de recordar todo lo que sabía sobre su hermana. 

			Finn siempre había sido el solitario silencioso, mientras que Brynn siempre fue alegre, incluso de niña. Solo su presencia iluminaba una habitación. No era de extrañar que hubiera prosperado en la vida. Él se había sentido muy orgulloso de ella cuando había conseguido ser vicepresidenta en Sacrosanct Integrative Networks. Claro, era “sólo una empresa de juegos”, había dicho Brynn. Pero estaban a la vanguardia e incluso tenían contratos con el ejército estadounidense. 

			Finn se maldijo a sí mismo por haberse alejado de su vida, tanto antes como después de su desgracia. Su trabajo había dificultado las conexiones verdaderas, incluso con Brynn. Pensó en la última vez que había sido feliz. 

			Había llegado a la casa de verano de la familia después de graduarse del campamento de entrenamiento militar. Era el lugar favorito de Brynn en todo el mundo. Un oasis maravilloso y mágico enclavado en el lago Bow, en New Hampshire, cerca de donde había crecido su madre. Brynn, apenas de trece años, llevo a su hermano mayor a una aventura alrededor del lago. Allí lucharon contra duendes, orcos y dragones, e incluso salvaron a un grifo. Una aventura de acción real basada en los juegos de rol a los que Brynn obligó a Finn a jugar. 

			Finn le preguntó por qué habían salvado al grifo después de matar a tantos otros monstruos. Brynn se puso su intensa mirada. Esa mirada que algún día avergonzaría a todo el mundo, desde los hermanos mayores hasta los jefes de policía locales y los jefes de las comisiones del Senado. 

			“Porque el grifo es noble y fuerte y siempre lucha por lo que es correcto”, dijo Brynn con la intensidad que sólo una niña de trece años podía reunir. “Como tú, Finn”. 

			Brynn siempre había odiado que sus nombres rimaran, así que, desde entonces, cuando estaban los dos solos, le había llamado Gryph. El corazón de Finn se aceleró al recordarlo. Había sido su héroe, pero a diferencia del grifo había hecho muchas cosas que no eran nobles ni correctas.

			Su increíble y fuerte hermana, la mejor de los Caldwell, estaba en problemas. Ella lo necesitaba, y si él tenía alguna oportunidad de redención, necesitaba convertirse en quien ella siempre pensó que era él. Tenía que convertirse en el grifo.

			“G-R-Y-P-H”, se dio cuenta Finn. “El código de acceso es Gryph”.

			Los dedos de Finn recorrieron el teclado escribiendo el código. Entonces empezó a reproducirse un vídeo. Un vídeo de Brynn.

		


		
			

4

			El corazón de Finn golpeó en su pecho ante la mirada de miedo en el rostro de Brynn. Pasaron varios momentos antes de que su entrenamiento tomara el relevo. Finn observó cada detalle con desapego y precisión. Brynn estaba en su despacho. Era de noche y el horizonte de San Francisco brillaba a través de una ventana detrás de ella. La habitación estaba poco iluminada, como si intentara no llamar la atención.

			Está en Sacrosanct, se dio cuenta Finn. 

			“Hola, Finn”, dijo Brynn, echando una mirada furtiva a la cámara como si temiera la interrupción. “Estoy en problema. Todos estamos en problema”. Su pequeña sonrisa parecía forzada.

			Está aterrorizada.

			“No tengo tiempo para explicarlo todo y, para ser sincera, no creo que me creas si lo hiciera”, dijo Brynn. Volvió a mirar a su alrededor. 

			Teme que alguien la interrumpa, que la atrape.

			“Estoy a punto de entrar en los Reinos, y no creo que vuelva a salir. No tengo opción. Ninguno de nosotros la tenemos. Se ha vuelto paranoico, cauteloso. Puede que ya nos haya descubierto. Para cuando recibas esto, estaré en los Reinos o.…” Brynn se mordió el labio y Finn vio cómo el miedo afloraba a la superficie mientras intentaba mantener la compostura. 

			¿Qué podría asustarla tanto? ¿Cuándo reciba esto? Los ojos de Finn bajaron hasta el código de tiempo enterrado en la fuente de información en la parte inferior del vídeo. 4 de abril. ¿Hace seis meses? Su mente se tambaleó. ¿Seis meses? Dalton tenía razón. Finn se maldijo. ¿Por qué era tan malditamente terco? Debería haber sabido que ella había desaparecido. Debería haber estado buscándola todo este tiempo.

			“Los Reinos no son lo que creíamos que eran. Alistair no es quien dice ser. Dios mío, Finn, la situación es mala. Necesito que vengas a buscarme. No aquí, sino en los Reinos. Encontrar mi cuerpo en este mundo no me servirá de nada si no puedes rescatar mi mente”.

			Brynn sostuvo un USB, un pequeño dispositivo de almacenamiento de datos que utilizaba pulsos de luz para codificar la información. Eran populares no sólo por su enorme capacidad de almacenamiento, sino también por ser casi impermeables a la piratería. Era el mismo USB que Finn tenía acoplado en su computadora.

			“Este archivo tiene un mapa de una casa segura. Papá me hizo memorizar su ubicación por si alguna vez me metía en algún problema con chicos. Como si algún chico fuera a salir conmigo con el coronel al acecho”. Una pequeña sonrisa curvó sus labios. “Allí encontrarás un equipo de inmersión neural muy avanzado que te permitirá entrar en los Reinos. Tu banner ya tiene los códigos necesarios para anular los protocolos de seguridad de Alistair”. 

			Ella sonrió y, por un momento, fue la Brynn que él recordaba. Luego, al acercarse a la cámara, esa Brynn desapareció. Las líneas de estrés habían envejecido su rostro. Estaba asustada y cansada y al borde de un ataque de nervios. 

			“Cuando este video termine, tendrás dos minutos para portar el mapa y el código de acceso a la casa segura en tu banner antes de que el USB se autodestruya”. 

			“Te quiero, hermano mayor. Ven a buscarme. Ven a salvarme. Todo depende...” Brynn se detuvo en seco y miró hacia arriba. Detrás de ella, reflejada en la ventana, estaba la silueta de un hombre. “Mierda, me has asustado”, dijo Brynn, y el vídeo terminó. 

			La pantalla se quedó en blanco y Finn golpeó el teclado desesperado por recuperarla. Tenía que haber más pistas. La pantalla no respondió, pero, un momento después, apareció una cuenta atrás. 

			2:00…1:59…1:58 ...

			Finn sacó el USB del muelle y lo colocó en su palma izquierda, que estaba lesionada. Los circuitos orgánicos tatuados en la palma de la mano se activaron y unos destellos de luz subdérmica se movieron en intrincados patrones circulares mientras que su banner intentaba conectarse al pulsador. La interfaz del banner se encendió y se apagó.

			“Mierda”, dijo en voz alta, levantando y volviendo a colocar el USB en un intento de conexión. Una vez más, el ciclo comenzó, pero se colapsó. El cuchillo debe haber dañado los circuitos. 

			¿Lex? Suplicó Finn.

			Mi interfaz está dañada, respondió Lex con voz tranquila.

			No me digas. ¿Qué hago?

			Busca otro banner, dijo Lex con suficiencia. Por cierto, estoy bien. En caso de que estés preocupado.

			Cállate.

			Así que eso es un no, supongo. Bueno, al menos ahora sé a qué atenerme.

			“¿Doc?”, gritó al salir por detrás de la barra y correr hacia el fondo del local. Abrió de golpe la puerta del baño de hombres. 

			“¿Doc?”

			El cirujano deshonrado estaba de pie frente al urinario haciendo sus necesidades. El ruido le hizo saltar y la orina salpicó por todas partes.

			“Maldita sea, Finn. ¿No puede un hombre orinar en paz?”

			Finn ignoró el enfado y agarró la mano de Doc. 

			“¿Qué demonios?” Doc balbuceó retirando su mano del agarre de Finn. “Sé que soy un tipo casual, hombre, pero incluso yo tengo límites”.

			“Necesito que accedas a este USB”, dijo Finn y agarró a Doc por la muñeca.

			Finn golpeó la unidad en la palma de la mano izquierda de Doc. Doc abrió la boca para protestar, pero la mirada desesperada de Finn debió habido convencerlo. cerró los ojos y la interfaz del banner del anciano cobró vida al sincronizarse la conexión. 

			Finn dobló los dedos de Doc sobre el USB, asegurándolo. El tiempo paso lento mientras el archivo de la unidad se fusionaba con la interfaz neural del banner de Doc. El corazón de Finn hizo que los segundos pasaran con estruendo. 

			Los ojos de Doc se abrieron, y se balanceó, las rodillas le fallaron. Finn lo atrapó antes de que pudiera caer al suelo. 

			“Jesús, Finn, ¿qué fue eso?” Doc se levantó para frotarse las sienes.

			“Lo siento, Doc, pero necesitaba un banner y lo necesitaba rápidamente”.

			“Porque el tuyo está todo cortado”, dijo Doc, asintiendo con la cabeza. 

			“¿Se ha descargado el archivo?” Preguntó Finn.

			Doc asintió, recuperando algo de su equilibrio. “Es un mapa y una especie de código de acceso”.

			“Bien. Tenemos que ir allí. Ahora”.

			“¿Qué está pasando...?” Comenzó Doc, antes de que sus ojos se abrieran de par en par y su boca estallara en un grito de dolor. Finn sintió el calor un momento antes de oler la piel quemada. Todavía mantenía la palma de Doc cerrada, pero ahora un calor feroz surgía entre sus dedos. 

			“Mi mano está ardiendo. Joder Finn, estoy ardiendo”.

			“La autodestrucción”, dijo Finn.

			“¿El qué?” 

			“Esto va a doler”.

			Finn tiró de los dedos de Doc hacia atrás y la carne carbonizada se desgarró. Doc gritó de agonía y sus ojos se abrieron de par en par ante el fragmento ardiente de malplast que se fundía en su mano. 

			Finn hizo lo único que se le ocurrió. Arrastró a Doc hasta la caseta y le metió la mano en el inodoro. El calor se apagó en medio de una oleada de vapor. Sacó la mano de Doc del inodoro y arrancó el USB derretido de la palma de Doc, arrojándolo al suelo. 

			Doc retiró su mano no dañada y golpeó a Finn en la cara. Fue un buen golpe. Le dolió.

			“Maldita sea”, dijo Finn. 

			Doc recordó con quién estaba tratando y su calma natural regresó.

			“Lo siento, sólo reaccioné”.

			“Se entiende”, dijo Finn frotándose la mandíbula. “ Vaya gancho que tiene ahí, Doc”

			“Campeón de boxeo de Harvard, 2021”. El orgullo brilló a través del dolor en la cara de Doc. “Por cierto, eres un idiota, y realmente necesito ese kit médico”. 

			Estoy detectando toneladas de tráfico encriptado en la red, dijo Lex.

			¿Puedes entender qué están diciendo?

			Si sabes lo que significa la palabra encriptada, ¿verdad?

			Finn sintió la necesidad de infringir una seria violencia contra Lex. Sabía que era una estupidez. Finn decidió que debería tener una buena plática con su hermana una vez que la encontrara.

			“Tenemos que irnos, Doc.”

			“¿Más tipos malos?”

			“Más tipos malos”.
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			Tardarían unos minutos en salir del edificio. Siempre desconfiado, Finn ya había explorado una salida de emergencia del bar. A pesar de los numerosos intentos de olvidarse de su vida pasada, el viejo entrenamiento no moría fácilmente. El coronel había empezado a preparar a Finn muy temprano para una vida que nunca había querido. Había provocado una ruptura entre padre e hijo, y en cuanto pudo Finn se había apresurado a alistarse en el Ejército para alejarse del viejo. Qué ironía que, de adulto, Finn había trabajado para el coronel sin saberlo. Ahora, al parecer, ni siquiera Brynn había podido escapar de la red del coronel.

			Finn se forzó aplacar la ira contra su padre. No tenía tiempo para pensar en el pasado. Llevó a Doc a una vieja escalera en la parte trasera de la cocina y subieron al tejado. Allí, Finn colocó unos cuantos tablones que había reservado con antelación a través del hueco entre los edificios. 

			“Estás loco si crees que voy a cruzar eso”, dijo Doc, y entonces notó que más hombres armados entraban en el bar de abajo. Doc se armó de valor y cruzó el puente improvisado.

			Un aterrador salto de un tejado a otro y unas cuantas escaleras más y ya estaban de vuelta en el suelo. Finn los condujo hasta una pequeña puerta en el callejón. Hizo una mueca mientras colocaba su mano izquierda contra el teclado del escáner que colgaba junto a la puerta. El teclado emitió un ruido de enfado, se puso en rojo y se negó a abrirse. 

			Finn frunció el ceño y sacó un pequeño dispositivo del bolsillo de su sudadera y lo introdujo en el puerto de datos del teclado. Había cogido el dispositivo, y la pistola que llevaba en la cintura, de un escondite que guardaba bajo el suelo del almacén. 

			“Estoy seguro de que eso no es tecnología legal”, dijo Doc mientras la puerta chirriaba y se abría. “Pero supongo que es el delito más pequeño de los que he participado esta tarde”.

			Finn le dirigió una mirada que decía: “¿Seguro que estás preparado para esto?”. Una mirada tranquila cruzó el rostro de Doc y asintió. Finn abrió la puerta y le indicó a Doc que entrara en el pequeño garaje. Doc entró con facilidad. Una gran masa cubierta por una lona dominaba la habitación. Finn retiró la lona para revelar un sedán último modelo. 

			Finn se puso al volante y Doc se sentó en el asiento del pasajero. 

			Lex abre la puerta.

			El chirrido de un motor que casi no se usaba rompió el silencio y la puerta de un garaje se levantó hacia el techo. Finn arrancó el coche, lo puso en marcha y se adentró en el callejón. 

			Media hora más tarde, seguro de que nadie les había seguido, Finn se metió en una carretera de servicio. Decenas de edificios idénticos se alineaban en la calle. Estaban cerca del puerto, donde cientos de estructuras creaban un laberinto. Finn apagó el motor. 

			“Es aquí”, dijo Doc, señalando un piso de dos plantas. 

			Finn examinó la zona, y confirmo que estaban solos. Sacó la pistola de la cintura, comprobó el seguro y el cartucho y miró a Doc.

			“En circunstancias normales, no soy un fanático de las armas”, dijo Doc, “pero hoy ha demostrado ser la excepción”.

			Doc flexionó su mano vendada. El sentimiento de culpa se abrió paso en las entrañas de Finn, pero lo rechazó. No había tiempo para eso ahora. “¿Cómo está la mano?”

			Doc miró hacia abajo. “Duele como un hijo de puta, pero recibiré un tratamiento adecuado cuando todo esto termine”.

			Finn asintió y ambos salieron del coche. Los focos iluminaban los portales de la larga hilera de edificios. Unas puertas más abajo, una luz parpadeó y se apagó. Los pelos de Finn se pusieron en punta. “Técnica clásica”, murmuró. Miró en la oscuridad, buscando oponentes ocultos. 

			Lex, ¿percibes algún enlace de red activo?

			Nada más que los enlaces normales de seguridad pasiva para los almacenes. Este lugar está tan muerto como el disco.

			Eres un bastardo raro, Lex. Finn sacudió la cabeza y se preguntó de nuevo por qué demonios Brynn le había dado a Lex. 

			Eso hiere mis sentimientos.

			Doc había llegado hasta el edificio indicado en el mapa. Una cerradura de alta tecnología aseguraba la puerta. Una rápida inspección de las puertas cercanas le indicó a Finn que la nueva cerradura era anormal.

			¿En qué te has metido, Brynn? 

			Doc miró a Finn, que asintió. Doc envió el código de su banner a el control y, al cabo de unos segundos, un alegre chirrido y un agradable brillo verde los recompenso. Un momento después, el sonido de unos pesados cerrojos se oyó del marco de la puerta y ésta se abrió.

			Finn le hizo un gesto a Doc para que se quedara atrás mientras empuñaba su pistola y entraba en el oscuro edificio. Cuando Finn entró se encendió una luz tenue, activada por los sensores de movimiento. La habitación era un simple cuadrado de 20x20 pies. Una pequeña cama y una nevera se alineaban en una pared. Un sofá se encontraba al fondo de la habitación frente a un holo-vis. Una pequeña cocina completaba el lujo. En la pared del fondo había otra puerta. En la pared junto a la puerta había un pequeño monitor de seguridad que mostraba un largo pasillo de puertas casi idénticas.

			En el centro de la sala había un gran cajón sobre una tarima elevada. Le recordaba a Finn el ataúd de una antigua película de vampiros... si el vampiro hubiera sido un extraterrestre. El cajón era de malplast moderno y tenía un control de banner en el centro. El aire frío sugería que la habitación estaba climatizada. Otra puerta al fondo conducía a un pasillo con decenas de puertas idénticas. Tras asegurarse de que el lugar era seguro, Finn volvió a la parte delantera. 

			“Todo está seguro, Doc.”

			“Entonces, ¿qué es todo esto?” dijo Doc al entrar. Finn accionó el interruptor principal. Se encendieron más luces y se oyó un zumbido bajo ellas. Finn vio una rejilla metálica en el suelo, cerca de la pared del fondo. Levantó la rejilla y descubrió un pequeño generador de fusión. Los cables salían del generador hacia el suelo, debajo de la misteriosa caja.

			“Esa cosa suelta un montón de energía”, dijo Finn. “¿Qué demonios hay en esa caja?”

			“Sólo hay una manera de averiguarlo”, dijo Doc, levantando la mano de nuevo.

			Finn asintió y Doc envió el código al panel del banner. El cajón se prendió y la superficie se abrió como si estuviera sufriendo una fusión controlada. En su interior había otro ataúd de cristal, metal y malplast.

			“Es un equipo de inmersión neural. Esta tecnología se probó en mi antiguo hospital cuando aún estaba en fase de prototipo. Era un programa diseñado para ayudar a los veteranos con TEPT mediante una interfaz neural directa. Comercializaron la tecnología para los cascos NI que los jugadores de la beta utilizaron para entrar en los Reinos. Pero esta unidad parece más avanzada que cualquiera que haya visto”. Doc dio un golpecito en la interfaz.

			“¿Así es como Brynn quiere que me adentre en los Reinos?” 

			“Tiene sentido. Tiene incorporados biosensores y soporte vital. Toda una ventaja”.

			Finn asintió. “Es hora de abrirla”. Doc se acercó a el aparato NI y colocó su mano encima.

			Finn, estoy percibiendo un enlace de red encriptado, dijo Lex.

			Entonces ya no estaban solos.
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			A unos cientos de metros, Milena Ortiz Yung, o Mo, como la llamaban sus amigos, miraba a través de la mira de un rifle de francotirador. Podía escuchar toda la conversación a través de los sensores ocultos en las paredes del refugio. No sabía quién era ese tal Doc, pero Finn parecía confiar en él, así que Mo también lo haría.

			Mo cogió una toalla y se limpió el sudor y la sangre de la cara. Se tomó un momento para inspeccionarse. Suspiró. Por suerte, la sangre no era suya.

			Mo cambió a la vigilancia interna. Finn y Doc estaban examinando la caja. Miro acerca a Finn y las lecturas biométricas aparecieron en su pantalla. Sus latidos eran constantes y uniformes, en marcado contraste con el pulso estruendoso del médico que estaba a su lado. 

			Mo observó a Finn y un poco de duda se introdujo en su mente. Más vale que Brynn tenga razón. Si su fe en su hermano estaba equivocada... Mo se estremeció al pensarlo. Todo dependía de él. Miró su propio aparato NI, abierto y listo para recibirla. Mo había perdido la cuenta de las horas que había pasado en ese pequeño ataúd durante los últimos seis meses. 

			Mo temía y amaba los Reinos. El peligro de un mundo indómito y la libertad de rehacerse como siempre quiso ser. La adrenalina del combate, los nuevos conocimientos y las verdades aterradoras.

			Volvió a centrar su atención en Finn. No entendía en qué se estaba metiendo. Mo, al menos, había podido maniobrarse y subir de nivel dentro de los Reinos durante los últimos seis meses. Había descubierto suficientes misterios de los Reinos para saber que el peligro era real. Esperaba que la ayuda que había asegurado para Finn fuera suficiente. Era un novato en el sentido más estricto de la palabra, y se enfrentaría a un dios.

			Mo se desnudó, el frío de la habitación la helo. Envió una plegaria silenciosa al universo, rogando que la anulación que Brynn había incorporado a su banner aun le permitiera seguir accediendo. Ya no era sólo un trabajo. Mo amaba los Reinos. Comprendía muy bien la rabia del público en contra a Sacrosanct.

			A pesar de su entrenamiento, estaba nerviosa. Miró la ciudad, las luces parpadeantes la tranquilizaron. El mundo estaba en el filo de la navaja y ella era una de los pocos que lo sabían. No era una carga que deseara para nadie. Se metió en el ataúd acolchado y encendió su holo-transmisor. Con una respiración calmada, activó la transmisión. 

			*****

			Doc retiró su mano del aparato NI y retrocedió casi cayéndose. La mujer apareció de la nada. En un momento había un espacio vacío, y al momento siguiente, allí estaba ella. Medía un metro y medio, tenía el pelo negro como un cuervo, ojos marrones profundos y piel aceitunada. A pesar de su pequeña estatura, su porte sugería que era una mujer capaz que daba disgustos, pero no recibía ninguno. Sonrió y se encontró con la mirada de Finn.

			“Hola, Finn”, dijo ella, con los ojos clavados en los suyos.

			Finn la apuntó con su arma antes de que las palabras salieran de su boca. Su corazón latía con fuerza dentro de su pecho. Doc se cayó, sobresaltado, con un grito de alarma escapando de sus labios. 

			“Soy Mo, y soy amiga de tu hermana”, dijo la mujer, y a pesar de su alarma, Finn bajó su arma. Doc refunfuñó, y Finn extendió una mano y ayudó al hombre mayor a ponerse en pie.

			“Ella es un holograma”, dijo Finn. 

			“Chico listo”, respondió Mo e ignoró la mirada furiosa de Doc. “No tenemos mucho tiempo, así que escuchen. Brynn está en problemas. Eso ya lo sabes. Pero es peor de lo que crees. Y tú eres el único que puede ayudarla. Esto...” Mo puso su mano en la cápsula NI, “Te llevará a los Reinos. Una vez dentro, debes sobrevivir lo suficiente para encontrarla y ayudarla a escapar. Ella no pudo decirme mucho, pero sé una cosa, los Reinos son mucho más que un juego”.

			Su toque fantasma envió un código a la cápsula, y ésta se abrió con un leve silbido. Parecía un cómodo ataúd cubierto de lecturas, sensores y puertos. Un gel maleable y reactivo recubría el interior. Estaría cómodo.

			“Desnúdate y entra”, dijo Mo.

			“¿Perdón?”

			“Escucha, hombre, el tiempo es corto. Desde nuestra perspectiva, Brynn y el Panteón sólo entraron en los Reinos hace seis meses. Pero para ellos han pasado casi cincuenta años”.

			Finn intercambió una mirada de duda con Doc. “Patrañas”, dijo.

			“Sólo escúchame. Cuando Bechard cortó el acceso a los Reinos, el tiempo dentro del juego saltó hacia adelante”.

			Las miradas de duda se convirtieron en confusión.

			“Mira, yo tampoco lo entiendo. Sólo sé lo que sé”.

			“¿Dices que el tiempo se mueve más rápido dentro de los Reinos?” preguntó Finn.

			“No, estoy diciendo que hubo un salto. Bechard cerró el acceso y el tiempo saltó hacia adelante cincuenta años”

			“¿Por qué haría eso?” Preguntó Doc.

			 “Como si lo supiera. Todo lo que sé es que cuanto más esperas, peor se pone ahí dentro”.

			“¿Por qué debería confiar en lo que dices?” preguntó Finn.

			Mo suspiró, su impaciencia se estaba convirtiendo en ira. “Brynn me dijo que eras un dolor del culo”.

			Finn solo la miro.

			“Bien. Me dijo que te dijera que el grifo siempre hacía lo correcto. Sea lo que sea que eso significa”.

			Los ojos de Finn se abrieron de par en par y se desnudó. Mo lo miró de arriba a abajo con admiración, y Finn sintió una oleada de calor en las mejillas. 

			“Hmmm, qué bien”, dijo ella. Finn se relajó en la cápsula NI, y el gel inerte enfrió su cuerpo. Cuando su piel hizo contacto, el gel se calentó. Mo y Doc lo miraron desde arriba.

			Bio lecturas normales. Secuencia de sincronización del dispositivo NI en espera. Conexión de red estable, murmuró Lex en un tono aburrido. 

			“¿Qué tienen de especial los Reinos? ¿Por qué enviar mercenarios para matarme? ¿Por qué es que Brynn tiene tanto miedo?”

			“Porque los Reinos no son un juego”, dijo Mo, desapareciendo la broma de sus ojos. “Es un lugar real, tan real como la Tierra. Y Alistair Bechard utilizó a los Betas para conquistarlo”.

			Finn miró a Mo sorprendido. 

			“Mierda”, dijo Doc.

			“¿Real, como en una dimensión alternativa?” preguntó Finn, con la incredulidad pintando su cara.

			“No soy un científico, pero algo así. He estado allí, y es real, tan real como la habitación en la que estamos. Pero tiene sus propias reglas. Nuestro universo se basa en la física. Los Reinos están controlados por la mecánica del juego”.

			“No tengo ni idea de lo que significa”.

			“Maldita sea, realmente eres un novato. No te preocupes, ya aprenderás. Tu banner recibirá un parche al entrar en los Reinos, y él te lo explicará todo”.

			“¿Me estás diciendo que Brynn es parte del ejército de Bechard? No lo creo. Ella nunca sería parte de tal abominación”.

			“Al principio no sabía qué eran los Reinos. Nadie lo sabía. Una vez que lo descubrió, supo que tenía que hacer algo, sin importar el riesgo. Así que le siguió el juego, sin darle a Bechard ningún motivo de sospecha”.

			“Siempre fue la más valiente de la familia Caldwell”. 

			“Es curioso, ella dijo lo mismo de ti”, dijo Mo. “Hay algo más que deberías saber. Ella es uno de los dioses. Una del Panteón”.

			Un miedo muy arraigado invadió la mente de Finn. “Brynn, ¿qué has hecho?”

			“Ella no tenía opción. Bechard ha matado por esto. No dudará en hacerlo de nuevo”.

			“¿Por qué yo?” Preguntó Finn. Sabía que haría lo que esta mujer le pidiera. Pero necesitaba toda la información que pudiera reunir.

			Mo respiró profundamente. “Brynn dijo que eras el único en el que podía confiar con lo que va a pasar”.

			“¿Qué va a pasar?” 

			Mo se encogió de hombros. “Supongo que lo descubrirás”. Golpeó un reloj inexistente en su muñeca. “Se acabó el tiempo. No más rodeos, cariño”. 

			Finn miró a Doc, cuyos hombros se levantaron en un encogimiento de hombros de “no me mires a mi amigo”. El corazón de Finn latía con fuerza. Qué raro. Había estado en situaciones de combate serias y se había mantenido bajo control. ¿Por qué era que esto le producía escalofríos? 

			Tu ritmo cardíaco está aumentando. ¿Te estás poniendo histérico, jefe?

			“¿Antes me pueden encontrar un nuevo banner?” Murmuró Finn.

			Eso sí que es hiriente, dijo Lex. Finn casi podía oír el mohín en la voz del IA. 

			“No hay tiempo para eso. Y Brynn dijo que Lex era diferente, especial”.

			¿Ves? Soy especial.

			No estoy seguro de que eso fuera un cumplido.

			“Te estoy enviando un mapa”. Mo dijo. “Ve a tu aldea inicial, equípate y ve a los lugares marcados en rojo. Son mazmorras, y te darán algunas oportunidades fáciles de grindear. Créeme, necesitarás la experiencia y las ganancias”.

			“¿Grindear?” 

			Mo sacudió la cabeza y ni siquiera se molestó en decir “novato” esta vez. Le dirigió una última mirada apreciativa de arriba abajo. “Nos vemos en los Reinos. adonde me he dado el nombre Eris”. Dio un golpecito en la parte superior del aparato NI.

			Finn miró una vez más a Doc, que asintió.

			“Una última cosa. No creo que Brynn recuerde quién es. Me acerqué a ella una vez y no me reconoció. Así que, por ahora, no confíes en ella”.

			“¿Por qué no iba a recordar quién es?”

			Mo se encogió de hombros. “¿Qué mejor manera de controlar a alguien que borrarle sus recuerdos y hacerle creer que es un dios?”

			Finn suspiró, con la preocupación clavándose más dentro de él.

			“Esto se sentirá un poco raro”, dijo Mo mientras se cerraba la parte superior del aparato NI.

			Finn cerró los ojos y trató de relajarse mientras los filamentos de microfibra se abrían paso en su cuerpo y su mente. Su mente se expandió y explotó.
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			El cuerpo de Finn era su mente, y su mente era infinita.

			Se precipitó por un túnel de luz. Un agujero de gusano que conectaba dos universos que nunca debieron tocarse. El tiempo se alargó hasta los eones mientras pasaban meros momentos. Su mente y su alma fueron catalogadas. Habría gritado, pero no tenía cuerpo, ya no era una entidad física.

			Los recuerdos y los destellos de lo que había sido se desprendieron de él en hilos iridiscentes. Se enroscaron y agruparon en una masa arremolinada de hilos entrelazados. La masa giró, se condensó y se derrumbó en una singularidad. Al igual que Finn sabía que estaba atrapado para siempre en este estado, estaba en otro lugar. 

			Se encontraba sobre un plano. La blancura se extendía en todas las direcciones. La sensación era a la vez inquietante y desorientadora. ¿Cómo podía ser tan vasto algo tan vacío? 

			Apareció un hombre alto y poderoso, vestido con una reluciente armadura de metal que absorbía y reflejaba la luz como el mercurio que fluye. Desde el interior del intrincado yelmo con cuernos, ojos irradiaban poder. Este hombre era un dios.

			Una cálida sonrisa cruzó el rostro del dios, y Finn lo reconoció. 

			“Alistair Bechard”, dijo Finn en voz baja.

			Bechard sacó una gran espada de su funda. Patrones ondulantes de estrellas y cintas nebulosas de energía primigenia se arremolinaban a lo largo de la hoja negra. Finn trató de retroceder, pero por muchos pasos que diera, su distancia con el dios inmóvil seguía siendo constante. 

			“Bienvenido, jugador”, entonó Bechard. “Soy el Alto Dios Aluran, Prime del Panteón, y te doy la bienvenida a los Reinos”. Giró su espada con la punta hacia abajo y agarró la empuñadura con ambas manos. Con una poderosa floritura, levantó la espada y la estrelló contra la nada inexistente del suelo. 

			El color y espacio estallaron alrededor de Finn. Hierba verde creció desde la punta de la espada de Aluran y se extendió en todas direcciones. Un ruido sordo se produjo bajo los pies de Finn, que cayó sobre una rodilla. El suelo estalló bajo él. Se encontraba en la cima de una montaña mientras se elevaba hacia los cielos en formación. Estrellas y planetas surgieron sobre él y se alejaron a toda velocidad para ocupar el lugar que les correspondía en el cielo. Debajo de él, las montañas, los ríos, los lagos, los desiertos y los océanos estallaban y burbujeaban desde el suelo. Finn era testigo del nacimiento de un mundo.

			“Este es el planeta Korynn, uno de los muchos que hay en los Reinos”, dijo Aluran. Agitó una mano con guantelete, abarcando de algún modo todo lo que era y todo lo que sería. “Es un antiguo lugar de poder y lucha, del bien y del mal. Y te he traído aquí porque necesito tu ayuda”.

			Mientras Aluran hablaba, ciudades se levantaban y caían a su alrededor. Grandes ejércitos de hombres y bestias cruzaron las tierras y lucharon. La destrucción estalló y la vida creció. Aluran hizo que una lejana fortaleza de montaña se pusiera al frente.

			“Esto es Avernia, la Ciudad Brillante, base de los Nuevos Dioses corruptos que gobiernan este mundo con fervor despótico. Bajo su tiránico reinado, la gente de los Reinos sufre”. Visiones de hombres, elfos y enanos trabajando bajo el látigo de los humanoides reptilianos se hicieron visibles.

			“Los Nuevos Dioses saben que son inexpugnables. Que su reinado es eterno. Estoy aquí para demostrar que están equivocados. Tú estás aquí para demostrar que están equivocados. ¿Te unirás a mí en esta lucha por la libertad? ¿Estarás a mi lado, jugador?” Aluran presentó un pergamino dorado a Finn.

			Finn había escuchado este discurso muchas veces. Las palabras que Aluran soltaba estaban llenas de mentiras. La humanidad había seguido a muchos grandes hombres, dioses o causas a la batalla y la muerte siempre los seguía. No había cruzadas nobles y nunca las hubo. 

			Si Mo había dicho la verdad, entonces este mundo era tan real como la Tierra. Un Reino de increíble maravilla, peligro e intriga. En algún lugar de este mundo, Brynn estaba prisionera en su propia mente. Ella lo necesitaba. Él la encontraría.

			Finn tomó el pergamino, pero Aluran lo sostenía firme. Finn miró a los ojos del dios. 

			“Lucha bien por mí y te colmaré de recompensas. Juntos, podemos lograr cualquier cosa”. Aluran miró fijamente a los ojos de Finn y una sensación de malestar surgió en él. Aquellos ojos penetraban en lo más profundo de su ser. Eran más que líneas de código procesadas por una computadora. De alguna manera, sabían. De alguna manera, él sabía.

			Los latidos del corazón de Finn se dispararon y sintió que el sudor le recorría la espalda. Esto estaba mal. El pánico se apoderó de Finn cuando los ojos brillantes de este dios se clavaron en su alma. Cuando Finn sintió que sus secretos quedaban al descubierto, Aluran soltó el pergamino. Finn retrocedió sorprendido, pero se mantuvo en pie. Una sonrisa irónica cruzó el rostro de Aluran y luego desapareció. Una puerta de luz dividió el universo a la izquierda de Finn. El otro lado mostraba una habitación que podría haber estado en cualquier pub irlandés de la costa. La gran ventana daba a un mar en calma. 

			Aluran indicó la puerta. “Entra y elige tu sendero. Una vez que hayas terminado, te daré una bendición final y te enviaré a tu camino. La grandeza te espera, jugador”. Con eso, Aluran desapareció. 

			“Bueno, tiene un don para el drama”, dijo Lex con una voz que ahora Finn podía escuchar. 

			Finn dio un salto. Se había olvidado por completo del banner IA. Unas cuantas rocas se desprendieron de sus pies y rodaron por el borde del pico de la montaña. El aire fino lo helaba.

			“Jesús, no hagas eso”, dijo Finn. 

			“Lo siento, compa”, dijo Lex. “No quiero matarnos antes de hacer nuestros personajes”. 

			Finn contempló el mundo. Desde este punto de ventaja, podía ver miles de kilómetros en todas las direcciones. El aire frío y delgado le calaba los huesos.

			Al oeste se extendía un desierto casi interminable, salpicado por algún oasis ocasional en torno al cual prosperaban pueblos y ciudades. En las profundidades de las arenas ardientes, un grupo de pirámides con puntas de oro brillaban como faros a lo largo de un lago delgado como un cuchillo. La ciudad circundante parecía capaz de albergar a cientos de miles de ciudadanos. A lo lejos, las extensas arenas rompían contra una cadena de montañas boscosas. A través de ellas se extendía una delgada cinta de tierra a lo largo de un brillante océano. Grandes ciudades se alineaban en la costa, construidas alrededor de puertos bien protegidos. 

			Al norte, la cordillera se adentraba en una llanura, salpicada de antiguos bosques y lagos. La llanura se convirtió en una tundra que llegaba hasta la cima del mundo. Dominaban los glaciares y los flujos de hielo. Una telaraña de ríos alimentaba las llanuras. A Finn le recordaba al medio oeste de los Estados Unidos. Esto sería el sustento de este mundo.

			Al este había una gran extensión de bosques antiguos alimentados por ríos que venían del norte. Donde el norte se unía con el este, unas montañas escarpadas rasgaban el cielo, unas fauces abiertas que mordían el mundo. Cerca de su centro, un resplandor ardiente de magma mostraba volcanes activos. Más al este se encontraba otro océano. Docenas de ciudades salpican la costa, construidas alrededor de deltas de ríos o puertos. 

			Una cadena de montañas dominaba el sur, y los bosques se convertían en selva. El tamaño de la extensión verde empequeñecía la selva amazónica de la Tierra. Los afluentes que venían del norte se unían para formar un río tan ancho que pocos puentes podían cruzar su circunferencia. El río desembocaba en un golfo que era un mar en sí mismo. La ciudad que custodiaba la desembocadura del río hacía que las demás parecieran pequeñas ciudades. Finn sabía que aquel lugar era una sede del poder.

			“Es hora de poner este carro en marcha”, dijo Lex, percibiendo su estado de ánimo. 

			Con un gesto de asentimiento, Finn se dirigió hacia la brillante puerta que conducía a otro lugar.
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			Finn sintió una leve presión al atravesar el corte de la realidad, y luego la tierra dura se extendió bajo sus pies en los cuales llevaba sandalias. Se miró a sí mismo de arriba abajo y se dio cuenta de que llevaba el más sucio de los harapos. Un mendigo a capricho de un dios. 

			Finn sonrió ante ese clásico de la guerra psicológica. Bechard, o Aluran, como se llamaba ahora, sabía cómo jugar el juego. También Finn, y Aluran no entendía quién era, ni lo que podía hacer.

			Una chimenea calentaba la habitación. Le recordaba a Finn la acogedora posada en la que había pasado un tiempo en la costa sur de Irlanda durante un viaje preuniversitario a Europa. El fuego que crepitaba en el hogar parecía real y ahuyentaba el frío de los huesos de Finn. Un fragmento de llama saltó hacia delante y quedó suspendido en el aire dando vueltas. Giró y se condensó en una singularidad, una singularidad que era suya. Pulsó y se flexionó, desgarrando las dimensiones. Finn se quedó mirando el vórtice de potencial desconocido. 

			La esfera parpadeó, se calmó y se expandió hasta convertirse en una perfecta esfera brillante de un centímetro de diámetro. El tiempo no tenía sentido aquí. Finn no sabía si había permanecido allí durante unos instantes o durante eones cuando la esfera se abalanzó sobre él, penetrando en su pecho con un brillo estremecedor. 

			Su visión explotó con indicaciones. Aparecieron imágenes e información en una pantalla virtual que flotaba frente a sus ojos. La información era semitranslúcida, lo que le permitía ver el mundo a través de una bruma de palabras. Era casi idéntica a una de las funciones de su banner, y Finn se preguntó si Lex cumpliría una función similar dentro de los Reinos a la que tenía en el mundo real.

			Has aprendido la habilidad ESPADAS PEQUEÑAS. 

			Nivel(es): 1-5. 

			Tipo de habilidad: Activo.

			Has demostrado habilidad en el manejo de espadas pequeñas. Esto incluye cuchillos, dagas, espadas cortas y sus variaciones. 

			Bonificación por golpear: +10%. 

			Bonificación por dañar: +10%. 

			“Apuñalar, apuñalar, matar, matar”.

			Has aprendido la habilidad BASTONES/LANZAS.

			Nivel(es): 1-5. 

			Tipo de habilidad: Activo.

			Has demostrado habilidad en el manejo de bastones y lanzas. Entre ellos se encuentran las varillas de madera recortadas para convertirlas en arcos de tiro, lanzas con punta de hierro, las lanzas cortas y las lanzas largas. 

			Bonificación por golpear: +10%. 

			Bonificación por dañar: +10%. 

			Velocidad de ataque: + 25%. 

			“Puñalada larga, aplastar, matar, matar”.

			Has aprendido la habilidad DESARMADO. 

			Nivel(es): 1-5. - Tipo de habilidad: Activo

			Has demostrado habilidad en el combate mano a mano. Puedes causar daño, desarmar e incapacitar a tus oponentes usando solo tus manos y pies. 

			Bonificación por golpear: +10%. 

			Bonificación por dañar: +10%. 

			Posibilidad de desarmar: 10%. 

			Velocidad de ataque: + 25%. 

			“Aprendes rápido saltamontes. Y mata, mata”.

			Has aprendido la habilidad ARMAS LANZADAS. 

			  Nivel(es): 1-5. - Tipo de habilidad: Activo

			Has demostrado tu habilidad con las armas lanzadas. Estas incluyen cuchillos y hachas, y cualquier otra arma que se pueda lanzar. 

			Bonificación por golpear: +10%.

			Bonificación por dañar: +10%. 

			“Te veo allí, pew, pew”.

			Finn detuvo las indicaciones, temblando y con náuseas. La cantidad de información que asaltaba su mente era una locura.

			“Lex, ¿qué es todo esto?”

			“Habilidades. Todos los juegos tienen un conjunto de habilidades que miden tu capacidad para realizar determinadas acciones. Los Reinos es diferente a otros juegos que le precedieron en un aspecto totalmente genial. A medida que la plataforma NI integra tu mente en el juego, también extrapola e importa tus habilidades inherentes del mundo real”.

			“Eso suena como lectura de la mente”, dijo Finn, preocupado.

			“Sí, lo hace, ¿no? Es tan genial”.

			“Tú y yo tenemos definiciones muy diferentes de la palabra “genial”.

			“Créeme, en el juego te alegrarás de haber sido un Rambo en la vida real”.

			“¿Qué?”

			“Gran película. En realidad, necesitas que ver clásicos, hermano”.

			Finn sacudió la cabeza ante banner tan extraño y volvió a las indicaciones. 

			Has aprendido la habilidad PERCEPCIÓN. 

			 Nivel(es): 1-5 - Tipo de habilidad: Pasiva

			Eres capaz de detectar trampas, puertas secretas, pasadizos y enemigos ocultos. 

			25% de probabilidad de detectar trampas. 25% de probabilidad de detectar puertas y pasadizos secretos. 12% de probabilidad de detectar a los enemigos que utilizan Escondido (la función furtiva). 

			“¡Hurra!, no hay caídas en pozos de muerte con púas ni hay puñaladas en el riñón”.

			Has aprendido la habilidad DESARMAR TRAMPAS. 

			Nivel(es): 1-5 - Tipo de habilidad: Activo

			Eres capaz de desarmar trampas. 

			20% de probabilidad de desarmar trampas. 10% de probabilidad de adquirir trampas. 5% de probabilidad de entender las trampas (Para usar con la habilidad ELABORACIÓN). 

			“Pica, juguetea, sin metralla explosiva en la cara”.

			“Deja de añadir comentarios a las habilidades Lex”

			 “No tengo ni idea de lo que estás hablando”, dijo su banner con fingida molestia.

			Si Lex hubiera tenido una forma física, Finn lo habría abofeteado. Una parte de su mente, la que estaba entrenada para ver subterfugios y peligros en todas partes, se preguntaba si podía confiar en Lex. Brynn había estado trabajando con su padre. ¿Podría el coronel haber puesto sus manos en Lex, o peor aún, haber diseñado la entrega a Finn del extraño banner?

			A pesar de las dudas, no había nada que pudiera hacer por el momento ante sus sospechas. Volvió a prestar atención a las indicaciones. 

			Has aprendido la habilidad ALQUIMIA. 

			Nivel(es): 1-5. Tipo de habilidad: Activa.

			Puedes mezclar varios ingredientes para formar útiles pociones, tinturas y venenos. 

			+10% por la potencia. 10% de probabilidad de entender la composición de los objetos y las fórmulas de las recetas. 

			“Mezcla, mezcla, ¡hurra!, Viagra de hierbas virtual”.

			“¿Por qué es que algunas estadísticas aparecen como activas y otras como pasivas?”

			“Las habilidades activas requieren no sólo concentración sino también resistencia, normalmente con un costo de un punto por segundo. Las habilidades pasivas están siempre activas, por lo que no necesitan concentración ni costo por usar resistencia. Por ejemplo, el Sigilo, ya sabes, ‘escabullirse, esconderse, esconderse’, es una habilidad activa y escabullirse es más cansado que andar por ahí de forma normal. Luego están las habilidades de conocimiento, como la Percepción. No hay participación activa, sólo sabes lo que sabes. Es una habilidad pasiva”.

			“Te das cuenta de que te acabas de descubrir en el comentario de habilidades, ¿verdad?”

			“Mierda”, susurró Lex. 

			Finn se rio para sus adentros, sintiendo un extraño placer al burlarse de Lex. 

			“¿Por qué todas las habilidades están en nivel cinco?”

			“Sí, esa es una mierda. Los diseñadores limitaron las habilidades del mundo real al nivel cinco para equilibrar un poco la balanza. Querían que los nerds perdedores que de costumbre fumaban hierba y comían Doritos todo el día pudieran competir con tipos duros como tú. Y hay que ser realistas, hay mucho más de ese tipo que hijos de Jason Bourne y James Bond”.

			“Deja de hacer referencias estúpidas a películas, Lex”.

			“Pfff. No eres lo suficientemente culto para apreciar mis referencias”.

			Las indicaciones de las habilidades terminaron y se abrió otro corte en la realidad. Más allá había una gran cámara de altas ventanas y enormes arcos.
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			La cámara era una catedral gótica, pero circular, como las enormes iglesias ortodoxas que salpican Europa del Este. Trece nichos albergaban estatuas ornamentadas, rodeando un estrado elevado sobre el que descansaba un trono. Finn sabía que se trataba del Panteón, el nuevo cuadro de dioses dirigido por Aluran. Cada dios permanecía rígido, envuelto en la sombra, pero el poder que poseían estos seres se mantenía pesado en el aire.

			“Bueno, esto es demasiado, ¿no crees?” Preguntó Lex. “Impresionante, pero exagerado”.

			Finn asintió y miró de una estatua a otra. Había seis estatuas a cada lado, y en el centro estaba la forma más grande de Aluran, de pie y con la cabeza alta. Su espada se mantenía con la punta hacia abajo, atravesando una serpiente enroscada que estaba muerta a sus pies. Mientras que la estatua de Aluran era tan realista como el dios que había conocido hacía unos momentos, las demás estaban envueltas en túnicas de sombras profundas y ondulantes. Ninguno rasgos de los dioses era visible. Sólo las diferencias de estatura sugerían que eran seres diferentes.

			¿Uno de ellos era Brynn? Los ojos de Finn se posaron en una figura más pequeña en la tercera alcoba a la derecha. De alguna manera le parecía bien.

			“¿Por cuál de los dioses lucharás, jugador? ¿A cuál de los dioses adorarás?”, retumbó una voz que podría haber sido la de Aluran. “Contempla el Panteón. Deja que tu mente encuentre la libertad y tu corazón elegirá”.

			Finn no sabía qué pensar de ello, pero un sentimiento persistente le tiraba de la esquina de su ser. Sospechaba que elegir a Brynn la pondría en peligro. Su mirada recorrió la línea de dioses inmóviles. Ninguno de ellos le parecía correcto y en ninguno podía confiar. Así que Finn tomó la decisión de no elegir a ninguno de ellos.

			 Un dios delgado a la izquierda de Aluran volvió a la vida y caminó hacia Finn. Un afilado pico metálico sobresalía de su capucha. Miró a Finn con ojos del color de los diamantes de sangre. Del dios emanaba un poder increíble y Finn dio un involuntario paso atrás. 

			El dios continuó hacia Finn y se bajó la capucha para revelar que el pico metálico formaba parte de una máscara. Finn dio otro paso atrás cuando la regia figura se acercó. Su mirada carmesí atravesó a Finn desde una altura de al menos dos metros. Con un movimiento de la mano, la máscara desapareció, revelando un rostro delgado y una cabeza calva. 

			“Bienvenido chico de la Cruzada, soy Zeckoth, el Dios de la Sabiduría. Has dado el inusual paso de negarte a elegir una deidad. Por lo tanto, te ayudaré a aprender. Juntos, descubriremos la verdad de tu naturaleza y te haremos nuevo. Para ayudar a ponerte en tu camino hacia el destino”.

			Zeckoth miró a Finn con ojos negros, y la mente de Finn se expandió con conocimiento, como si el dios estuviera descargando información directamente en su mente. A su alrededor, había una variedad de figuras bípedas, y Finn supo que tenía que elegir su raza. A medida que se concentraba en cada figura, éstas pasaban a primer plano y aparecía información sobre cada raza.

			Su mirada pasó por encima de las figuras reunidas. Un alto y regio elfo del mar estaba junto a un elfo de madera, pálido con piel casi plateada. Un elfo blanco albino fruncía el ceño junto a un humano altivo conocido como Eldarian. Un humano moreno que vivía en el desierto, conocido como Aegyptian, se burlaba de un fornido Ordonian, una raza humana que habitaba en los páramos de la zona pobre al norte. Después, un par de razas enanas, el fornido y adusto enano de las montañas miraba con recelo a su primo enano de las colinas. Por último, completamente diferente a los otros, estaba un feroz medio orco.

			Finn asimiló toda la información y lanzó su mirada de un lado a otro de las razas reunidas. Sabía que esta decisión era una de las más importantes que tomaría en los Reinos. Y a pesar de sus recelos, sabía que necesitaba un consejo. La pregunta es si podía confiar en su extraño banner.

			“Lex, ¿alguna idea?”

			“Hmmmm”, murmuró la IA incorpórea. “Bueno, analicemos lo que esperas hacer aquí. Ya que tu misión principal es encontrar...”

			Finn miró de reojo a Zeckoth y se aclaró la garganta, haciendo que Lex se detuviera. Supuso que se trataba de un mensaje de presentación grabado. Pero no deseaba poner a Brynn en mayor peligro dejando que Lex parloteara como un villano de las películas antiguas.

			“Para... encontrar riqueza, fortuna y gloria para el Panteón. Todos te saludan”, continuó Lex, al alivio de Finn. “Así que te convendría llevarte bien con los demás, o al menos no ser odiado desde el principio”.

			“Entonces, eso elimina al elfo caído y al medio orco”, dijo Finn.

			“Sí, los dos suelen ser unos cretinos”, dijo Lex.

			Finn examinó sus habilidades actuales y supo que para sobrevivir tendría que maximizar su eficacia inicial. “Mis habilidades se inclinan por ser hábil y ágil, con una capacidad de ataque rápida”. 

			“Entonces, yo diría que eso elimina a las razas enanas”, comento Lex. 

			Los ojos de Finn se dirigieron a los Eldarianos, a los Aegyptianos, a los elfos del mar y a los del bosque. Los cuatro tenían cierto atractivo. 

			“Los elfos del bosque son unos snobs”, dijo Lex con desagrado, como si se esforzara por recordar una memoria medio olvidada. “Y los Aegyptianos creen que son el regalo de dios a Korynn”.

			“¿Y cómo lo sabes?”

			“No estoy seguro”, dijo Lex sonando desconcertado. “Sólo un presentimiento, supongo”.

			“¿Y se supone que debo aceptar estos presentimientos?”

			“Tienes que superar tus faltas de confianza amigo, o tu estancia en los Reinos será corta y apestosa”, dijo Lex, con un tono dolido en su voz.

			Finn suspiró, deseando una vez más haber podido depurar a Lex antes de entrar en los Reinos. A pesar de ser su compañero constante durante un año, Finn siempre había pensado que el banner era un poco extraño. Ahora, al sospechar que su padre podría haber participado en la creación de la IA, sus sospechas se intensificaron. ¿Cómo puedo confiar en él? Es tan... raro. Después de un momento, Finn puso a un lado el pensamiento. Sabía que no tenía más remedio que confiar en la peculiar IA. Pero yo te voy a vigilar.

			Finn miró al elfo del mar. Era alto y delgado y tenía una chispa de aguda inteligencia detrás de sus ojos. El estilo de lucha de la raza favorecía a la de Finn. Jaló a la figura hacia enfrente de el con un movimiento de la mano. Al hacerlo, los rasgos del hombre se transformaron en un rostro como el suyo, excepto por las orejas puntiagudas.

			“Vaya, una versión hípster de ti”, dijo Lex. “Por supuesto, siempre puedes ir como mujer. Codazo, codazo, guiño, guiño”.

			Fue entonces cuando Finn se dio cuenta de que había una forma sombría detrás del elfo marino y, con un movimiento de muñeca, ella salió a la luz. Era más baja, pero no menos delgada y elegante que su homólogo masculino. La mujer era impresionante, y la idea de experimentar la vida como mujer tenía cierto atractivo.

			“Parece tu hermana”, dijo Lex.

			Bueno, eso arruina todo, pensó Finn con el ceño fruncido y se giró hacia el elfo marino. 

			Finn hizo avanzar la figura y ajustó sus rasgos. Lex tenía razón, el hombre se parecía a él. Probablemente la misma tecnología que extrapolaba las habilidades de su mente. Necesitaba estar de incógnito en este mundo y esperaba que Aluran no tuviera forma de saber quién era. Sólo había visto al hombre una vez, y fue de pasada. No tenía ni idea si este Aluran tenía alguna conexión con el real o si era simplemente un avatar generado por ordenador, pero en la experiencia de Finn, ningún riesgo era demasiado pequeño para ignorarlo. Además, aunque no era excesivamente vanidoso, incluso él tenía algunas cosas que le gustaría cambiar de sí mismo. 

			Finn reforzó la nariz, cambió los ojos a un azul pálido y convirtió su pelo castaño oscuro en un negro intenso. No pudo evitar añadir unos centímetros a su estatura, lo que le llevó a medir 1,80 metros. Sabía que quería velocidad y movilidad, así que no se molestó en añadir volumen. 

			Finn examinó su avatar y sonrió. Aprobó al elfo del mar. Zeckoth dio un paso adelante.

			“Como comprador de la Beta de Lujo, se te otorga la Ventaja de Boon (bendición) de los Ancestros”, dijo el Dios del Conocimiento con un tono de asombro. “Te has convertido en un El’Edryn, los legendarios altos elfos de antaño, de los que evolucionaron todas las razas de elfos”.

			El elfo marino de Finn volvió a transformarse, haciéndose aún más alto. Los ojos se volvieron de un azul maravilloso con motas de plata. Sus pómulos se elevaron en su rostro, dándole un aspecto regio. Su piel se oscureció hasta adquirir un tono bronceado y su cabello oscuro se transformó en una cascada de platino.

			Una indicación apareció en su visión.

			Los El’Edryn son más fuertes, más inteligentes, más rápidos, más sabios y longevos que sus descendientes. También se te han concedido tres Dones Raciales.

			Se te ha concedido un Don Racial. 

			+10 puntos de bonificación de atributos (para un total de 30) para distribuirlos como quieras.

			Se te ha concedido un Don Racial.

			Visión Nocturna hasta 37 metros.

			Se te ha concedido un Don Racial.

			Regeneración rápida de Mana (una poción que genera magia) y Salud: El Mana y la Salud se regeneran un 25% más rápida.

			Qué bien, pensó Finn, antes de darse cuenta de que el sistema había ignorado esencialmente sus selecciones y preferencias. Pero las ventajas del alto elfo compensaban con creces cualquier irritación cosmética que sintiera Finn. Envió un agradecimiento silencioso a Brynn, y sus ojos se dirigieron a la figura encapuchada que imaginaba representaba a su hermana. 

			“¿Has terminado de seleccionar y modificar tu raza y género?” preguntó Zeckoth.

			Sólo con la más mínima duda, Finn asintió.
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			Finn se convirtió en una corriente de partículas energéticas lanzadas al cielo. En unos instantes, alcanzó una velocidad supralumínica y atravesó toda la existencia. Las partículas que eran Finn atravesaron el espacio-tiempo y luego regresaron como si fueran arrastradas por una banda elástica. Entonces volvió a estar en la sala con Zeckoth. 

			Un indicador parpadeó en la esquina de la visión de Finn y lo abrió con un golpecito. Se abrió la pantalla de su inventario. A la izquierda había una cuadrícula con ranuras en la que, según imaginaba, podían almacenarse los objetos. La parte derecha estaba dominada por un avatar. El alto y regio elfo tenía un aspecto de determinación feroz y potencial infinito, a pesar de vestirse con harapos. Finn apenas se reconocía en este nuevo ser. Nada más que los ojos. Los ojos seguían siendo los suyos, y contenían una feroz determinación. 

			Te encontraré, Brynn, prometió Finn.

			Una nueva ronda de indicaciones llenó su visión.

			Tienes 30 puntos de atributo para distribuir entre tus cinco atributos básicos. Son...

			Fuerza: Mide el poder físico del personaje. Determina las bonificaciones de daño con armas cuerpo a cuerpo, la sobrecarga, la resistencia y la bonificación de CA (clase de armadura) para la armadura pesada. 

			Destreza: Mide la agilidad y la velocidad del personaje. Determina las bonificaciones al daño con armas a distancia, las bonificaciones a la probabilidad de golpear, la velocidad y las bonificaciones a la CA por armadura ligera. 

			Constitución: Mide la resistencia del personaje. Determina la salud, el aguante, la velocidad, la sobrecarga y la bonificación a la CA por llevar armadura pesada. 

			Inteligencia: Mide la capacidad de los personajes para resolver problemas y utilizar la lógica. Determina el mana. La inteligencia también determina parcialmente el ritmo de aprendizaje y el nivel de las habilidades.

			Sabiduría: Mide el sentido común, la espiritualidad y la fuerza de voluntad del personaje. Determina el espíritu y la capacidad de resistir hechizos y oraciones que afectan la mente.

			“Lex, ¿alguna idea?”

			“Basándome en tu personalidad y en tu conjunto de habilidades, te sugiero que interpretes a un ágil guerrero que aumenta sus habilidades con la magia”, dijo Lex. “Hasta ahora, no tienes habilidades mágicas, pero una vez que estemos en el juego, encontraremos a algún hechicero y haremos que nos enseñe”.

			“No vamos a asaltar a la gente para obtener sabiduría”.

			“Está bien, como quieras”, dijo Lex con un claro mohín. “De todos modos, con 30 puntos de Atributos para gastar, tienes mucha flexibilidad. Yo diría que subas tus estadísticas físicas hasta que aprendamos algo de magia, y luego partiremos de ahí. Pero yo no ignoraría por completo la Inteligencia, ya que tiene toneladas de beneficios menos obvios”.

			Finn estudió de nuevo las descripciones de los Atributos y decidió que la teoría de Lex tenía mérito. Puso 10 puntos en Fuerza, 7 en Destreza y Constitución y 6 en Inteligencia. Ignoró la Sabiduría por ahora. 

			“Ahora es el momento de completar tu personaje y elegir un nombre”, dijo Zeckoth. “Ten en cuenta que una vez que elijas un nombre no se podrá cambiar”.

			Un campo apareció en su visión con una indicación parpadeante que le recordó a Finn un viejo programa de procesamiento de textos. Sabía qué nombre elegiría. “Gryph”, dijo, y el nombre apareció en el campo. Permaneció parpadeando durante unos segundos hasta que Finn lo aceptó. A partir de ese momento, dejó de ser Finn Caldwell. Ahora era el mago guerrero alto elfo Gryph.

			Apareció la Hoja de Personaje de Gryph, y la revisó por última vez antes de continuar. 

			Gryph - Nivel 1

			Alto elfo (El’Edryn)

			Deidad: Ninguna

			Experiencia: 0

			Nivel siguiente: 2,000

			Estadísticas

			Salud: 134

			Resistencia: 137

			Mana: 132

			Espíritu: 120

			Atributos

			Fuerza: 20

			Constitución: 17

			Destreza: 17

			Inteligencia: 16

			Sabiduría: 10

			Dones

			Regeneración de salud: +25%

			Regeneración de mana: +25%

			Visión nocturna: 37 mts.

			Maestro de las lenguas

			“Lex me explicas estas Estadísticas”.

			“Estadísticas como Salud y Resistencia son medidas de tu bienestar general. El Mana mide la cantidad de poder mágico que tienes para lanzar hechizos, y el Espíritu mide la cantidad de energía divina que puedes invocar para lanzar invocaciones, que son básicamente hechizos que utilizan el poder de tu dios”.

			“¿Supongo que no tengo acceso a mi Espíritu porque me he negado a adorar a ninguno de los dioses?”

			“Correcto. Como el Espíritu es la energía de la creencia y tú eres un pagano, ateo, no creyente, no tienes nada”.

			“Bien”, murmuró Gryph.

			Zeckoth se adelantó de nuevo. Gryph se había olvidado de su presencia tanto como se puede olvidar a un dios calvo de dos metros. Esta vez, se acercó a Gryph y, antes de que pudiera reaccionar, lo agarró por la cabeza. Gryph entró en pánico hasta que Zeckoth habló.

			“Es hora de despertar tu magia”, entonó el dios. 

			Unos hilos de energía se introdujeron en el cerebro de Gryph. Comenzó como un solo filamento, pero luego se ramificó y dividió, convirtiéndose en trece hebras distintas. Vio y sintió estallidos de luz en varias partes de su mente. Algunos eran grandes, otros tan pequeños que eran meros pinchazos en un cielo lleno de estrellas.

			No hubo dolor, pero por razones que no podía cuantificar, Gryph gritó. El tiempo se detuvo y Gryph perdió el sentido del lugar. Entonces, de repente, volvió a estar en la catedral rodeado de las deidades encapuchadas. 

			“Hay trece esferas de la magia”, entonó Zeckoth.

			“Yo me encargo de esto compa”, dijo Lex. Luego agregó en voz baja. “Puesto que es probable que lo aburras hasta la muerte”. Continuó con su tono normal lleno de sarcasmo. “Entonces, el viejo calvo tiene razón, aunque sea aburrido. La magia es la capacidad de reescribir el código subyacente de los Reinos. Se manifiesta en trece esferas. Cada esfera representa uno de los componentes básicos de la realidad.

			“Hace mucho tiempo, en el bla, bla, bla de la creación, las esferas surgieron durante una batalla masiva entre el éter y el pensamiento. La vida y la muerte llegaron a los Reinos por primera vez. Estas cuatro esferas se conocieron como las cuatro magias primigenias”.

			“OK, eso suena... lógico”, dijo Gryph.

			“Luego, llegaron las cuatro esferas elementales de fuego, aire, tierra y agua. Todas ellas se explican por sí mismas. Los magos de fuego disparan bolas de fuego a los enemigos. Kaboom, kuuurrshhh, quemar, quemar, ¡oh no!, estoy marcado de por vida. Ninguna doncella querrá volver a acostarse conmigo. Los niños correrán despavoridos”.

			“Lex, sólo los hechos”, dijo Gryph, y vio lo que podría haber sido el indicio de una sonrisa cruzar la cara de Zeckoth.

			“Dios, qué gente más dura”, se quejó Lex. “De todos modos, los tipos del aire pueden hacer escudos, tumbar a la gente con grandes ráfagas de viento y lanzar rayos. Así que, zas, chamuscar, chamuscar, oh no, a dónde fueron mis cejas. La gente de la Tierra suele ser unos gruñones estirados que hablan demasiado despacio. Magos del agua”, hizo una pausa para que surtiera efecto. Gryph se negó a morder el anzuelo. “Bueno, pueden respirar bajo el agua, crear hielo y controlar el agua. Son las primeras opciones esenciales si alguna vez te metes en una pelea de bolas de nieve”.

			Gryph suspiró y estuvo a punto de preguntar a Zeckoth si podía conseguir un nuevo banner. 

			“Oye, presta atención”, murmuró Lex molesto. “Esta es información muy buena honda”.

			Gryph rodo los ojos e hizo el gesto “sigue” con la mano.

			“Bien, cielos. Espero que todos los demás en el juego no sean tan gruñones como tú. De todos modos, luego tenemos los supuestos magias superiores. Estas esferas son empíricas, amadas por la gente que cree en ángeles y árboles celestiales y cristales y chatarra. Los Chthonicos, son más divertidos en mi opinión. Invocadores de demonios a los que les encanta llevar túnicas oscuras y hablar con voces graciosas que creen que son intimidantes. La magia de la vida y la muerte se explican por sí solas. Sanadores y asesinos”.

			Lex dejó de divagar, y aunque Gryph encontró el silencio bienvenido, sólo había contado doce esferas de magia. “¿Y la decimotercera?” 

			“Magia del alma”. No puedo decir que sepa nada de esa. La afinidad por esa es ultra rara”.

			“¿Afinidad?”

			“Todos en el mundo de los Reinos tienen una afinidad y una antipatía por cada esfera de la magia. Una afinidad del 100% significa que puedes aprender esa magia hasta el nivel 100, la medida máxima de competencia en los Reinos. Un 50% significa un máximo de nivel 50, etc., bla, bla”

			“Las afinidades y las antipatías están conectadas. Si tienes un 100% de afinidad en la magia de la vida, por ejemplo, no sólo serás un aburrido bienhechor, sino que también tendrás un 100% de antipatía, o 0% de afinidad, por la magia de la muerte. Es una especie de aceite y agua”.

			Gryph asintió. A pesar de sus métodos infantiles, Lex era una fuente de información. Supuso que tenía suerte de tener el molesto banner con él.

			“Así que, cuando el payaso aquí te puso las manos encima, abrió tu afinidad y tu antipatía. Abre tu hoja de habilidades y verás qué es lo que hay”.

			Gryph hizo lo que se le ordenó. 

			Habilidades Mágicas: Nivel (Afinidad) (Rango)

			Fuego: 0 (25%) (Base)

			Aire: 0 (75%) (Base)

			Agua: 0 (75%) (Base)

			Tierra: 0 (25%) (Base)

			Chthonico: 0 (0%) (Base)

			Empíreo: 0 (100%) (Base)

			Caos: 0 (75%) (Base)

			Orden: 0 (25%) (Base)

			Vida: 0 (75%) (Base)

			Muerte: 0 (25%) (Base)

			Pensamiento: 0 (75%) (Base)

			Éter: 0 (25%) (Base)

			Alma: 0 (50%) (Base)

			Habilidades Marciales: Nivel (Rango)

			Desarmado: 5 (Base)

			Cuchillas pequeñas: 5 (Base)

			Bastones/Lanzas: 5 (Base)

			Armas Lanzadas: 5 (Base)

			Sigilo: 5 (Base)

			Armadura ligera: 5 (Base)

			Esquiva: 5 (Base)

			Habilidades de Conocimiento: (Rango)

			Alquimia: 5 (Base)

			Percepción: 5 (Base)

			Apertura de cerraduras: 5 (Base)

			Trampas: 5 (Base)

			Puntos de Ventaja: 0

			Puntos de Ventaja Divina: 0

			Gryph cerró su Hoja de Habilidades y asintió como señal de agradecimiento. Estaba ansioso por probar la magia. Unas carcajadas rompieron su ensueño. 

			“Ja, ja, ja. Por supuesto, eres un Empyreo. Apuesto a que cualquier día tendrás tu halo”, dijo Lex, continuando su risa falsa varios segundos más.

			“¿Has terminado?”

			“Todavía no”, Lex volvió a empezar su risa falsa.

			“Bueno, ya está”, dijo Gryph. Lex se detuvo, pero, aunque su banner seguía siendo una voz incorpórea, Gryph pudo percibir su mohín. “¿Por qué es que no tengo habilidades mágicas?”

			“¿Conociste alguna magia en la Tierra?” dijo Lex en tono irritado.

			“No. Pero tengo afinidad en varios”

			“La afinidad es potencial, no real. Afinidad significa que tienes el potencial para dominar una esfera de la magia, pero todavía tienes que aprenderla”.

			“¿Y cómo hago eso?” dijo Gryph con los dientes apretados. 

			“Un maestro de cualquier esfera puede enseñarte si lo desea. Te pondrán las manos encima como hizo Mr.  aquí para despertar tus afinidades. O puedes usar una piedra de hechizo para aprender un hechizo junto con la habilidad mágica necesaria para lanzar el hechizo”.

			“¿Si tengo afinidad con esa esfera de la magia?”

			“Oye, usando ese cerebro para hacer cosas inteligentes. Bien hecho, amigo. Mientras no tengas una afinidad del 0%, puedes aprender una esfera de magia. Pero tu avance está limitado por la afinidad. En tu caso, no podrás subir de nivel 25 en Magia de Orden”.

			Zeckoth se adelantó de nuevo con una bendita interrupción.

			“Nuestro tiempo juntos ha terminado”, dijo el alto dios. Con un gesto de su brazo, se abrió otra brecha en la realidad. “Ha llegado el momento de que visites la armería, donde recibirás tu equipo inicial”.

			“Oooh, botín”, dijo Lex. “Me encanta el botín”.

			“Además, cruzado”, continuó Zeckoth, “ahora que tu personaje está completo, tu banner tomará forma física como tu banner personal NPC. La raza, de tu NPC, conjunto de habilidades, las afinidades y la forma física se generarán automáticamente. Esto ayudará a equilibrar cualquiera de tus deficiencias”. 

			Gryph no estaba seguro de disfrutar de un Lex de carne y hueso como compañero constante. Ya era bastante irritante como voz incorpórea. ¿Cómo sería en la vida real?

			“Más vale que no me estropees, amigo”, dijo Lex con inquietud.
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			Gryph atravesó otro corte en la realidad y emergió en una enorme repisa tallada en la ladera de una alta montaña. Una serie de montañas más pequeñas dividían el cielo hasta donde él podía ver. El sudor se le acumuló en el cuerpo y un intenso resplandor surgió detrás de él. Se giró para ver una enorme fragua alimentada por magma al rojo vivo. Con un salto de pánico, se dio cuenta de que estaba dentro del cono de un volcán activo. El sonido del metal chocando resonó en sus oídos, sacudiendo sus nervios. 

			Se giró y vio a una mujer pelirroja y ágil que golpeaba un yunque. El gran martillo que empuñaba parecía demasiado pesado para que alguien de su tamaño lo levantara, y mucho menos para que lo blandiera con tanta facilidad.  

			Su trabajo rítmico era como un cantó para Gryph. Su ritmo era perfecto, y Gryph dudó en interrumpirla. Esperó y, al cabo de unos instantes, la mujer dejó el martillo en el suelo y se volvió hacia Gryph.

			Morena por el fuego y la fragua y cubierta de sudor, seguía siendo impresionante. Sonrió a Gryph. Él sintió que su corazón se aceleraba. Se acercó a él y le tendió la mano.

			“Bienvenido, Cruzado. Soy Heleracon, Diosa del Artefacto y la Forja. Bla, bla, bla”.

			Gryph se quedó mirando.

			“Bueno, no me dejes colgada guapo”, dijo Heleracon con una sonrisa. 

			Su forma de actuar era tan diferente a la de los otros dioses que había conocido hasta el momento que no sabía cómo responder.  

			“¿Lex?” dijo Gryph, con los ojos entrecerrados por la sospecha.

			“No, cariño, te lo dije, Heleracon, la Diosa del Artificio y la Forja. Intenta seguir el ritmo. Hago cosas chulas para los otros dioses, y a veces para ustedes, simples mortales. Si hacen que valga la pena”. 

			Caminó alrededor de Gryph, analizándolo como si fuera un preciado semental. Gryph empezaba a sentirse incómodo cuando Heleracon le dio una palmada en el trasero y se mordió el labio inferior. 

			“¿Saludas a todos los jugadores de esta manera?” preguntó Gryph.

			“Por supuesto que no. ¿Crees que soy una especie de ramera?”

			“Ah, ¿bueno...?”

			“Es una broma, guapo. Relájate. Para responder a tu pregunta, sí, saludo así a todos los jugadores. Este aspecto de mí está programado para ser un poco más picante que los demás”. Hizo un baile mucho más atractivo de lo que debería ser. “Los estudios de mercado demuestran que, a los jugadores, incluso a los femeninos, les gustan las descaradas. Y me gusta mucho el papel”.

			“Hum”, dijo Gryph. 

			“Eres el primer alto elfo que veo pasar por aquí. Y tengo que decir, ruaaar. ¿Cómo te las arreglaste? ¿Eres Amigo de Aluran?”

			“No exactamente”, comenzó Gryph.

			“Sí, realmente no me importa. Sólo estoy estableciendo una conversación. Algo en lo que deberías trabajar. Me gusta conversar. También me gusta no hablar, si me entiendes. Si alguna vez te encuentras cerca de la verdadera Forja de la Fuente, búscame. Soy una chica que trabaja duro y le gusta jugar aún más duro”. Los ojos de la diosa se encendieron con una llama interna mientras miraba a Gryph de arriba abajo.

			Gryph se le quedo viendo como deslumbrado.

			“Vale, eres un poco lento, pero puedo trabajar con eso. De todos modos, supongo que deberíamos empezar. Apuesto a que estás emocionado por conocer a tu banner NPC en carne y hueso”.

			“Yo diría que ansioso”, dijo Gryph. 

			“Oh, es uno de esos tipos. Lo entiendo. Bueno, buena suerte, cariño, porque una vez que tu nuevo amigo está hecho no hay devolución”.

			“Genial”, murmuró Gryph y se volvió con Heleracon hacia un gran conjunto de puertas doradas. 

			“Redoble de tambores, por favor”, dijo Heleracon una fuerte voz de locutor, y el sonido de profundos bombos emanó de ninguna parte y de todas partes. “Lexicon, banner NPC de Gryph Glúteos Sabrosos, baja”.

			Gryph miró de reojo a la diosa de fuego, pero un fuerte ruido metálico le devolvió la atención a la entrada dorada. Una luz roja las dividió en dos, y las enormes puertas se abrieron. 

			Iluminado por detrás había una poderosa figura de músculos y fuerza. Las sombras enmascaraban los rasgos de Lex, pero el NPC avanzaba con decisión. El nuevo Lex parecía impresionante. Era un hombre de hombros anchos, vestido con túnicas fluidas y portando un gran martillo de metal. Una larga barba se balanceaba de lado a lado mientras se acercaba. 

			Al disminuir el espacio entre ellos, Gryph se dio cuenta de que la distancia no había sido tan grande como parecía al principio. Cuando Lex se acercó, pudo ver cómo disminuía la fanfarronería de su NPC. Lex se acercó con el ceño fruncido y golpeó su martillo contra el suelo de la forja. Su cabeza apenas llegó al pecho de Gryph.

			“Tienes que estar bromeando”, dijo Lex con un gruñido. “¿Qué diablos es esto?”

			Gryph se encogió de hombros y trató de controlar la sonrisa en su rostro.

			“Oye, pequeñín”, dijo Heleracon. “¿Cómo está la temperatura ahí abajo?”

			Lex levantó su martillo, dispuesto a aplastar su bonito cráneo rojo. Gryph intervino y puso una mano en el hombro de Lex. Se agachó para ponerse a la altura de su NPC. Lex se dio cuenta. 

			“Eh, amigo”, dijo Gryph en el tono tranquilizador que uno utiliza con un amigo borracho. “Yo no haría eso. Es una diosa”. Lex se relajó, bajando su martillo con un gruñido bajo. “Entonces, te ves... bien. ¿Qué eres, un enano de las colinas?”

			“Soy un maldito Ordoniano”.

			“Espera, ¿no son esos los tipos vikingos. ¿La raza más alta de Korynn?”

			“¡Sí!” Lex aulló con rabia.

			“Bueno, eso es un promedio”, dijo Heleracon. “Puede que estés en el extremo inferior... en cuanto a la altura”.

			“Más bajo, sólo mido 1,50”, enfureció Lex.

			“Yo diría que más bien 1,25”.

			Lex miró fijamente a Heleracon, con la cara tan roja como su pelo.

			“Oye, amorcito, no me culpes, yo sólo construyo cosas. No soy responsable de lo que sea esto”.

			Lex bramó y levantó el martillo sobre su cabeza. Lo balanceó varias veces, destrozando un cajón de carbón, un barril de agua y una mesa cubierta de lingotes de metal. Gryph lanzó una mirada nerviosa a Heleracon, pero ella parecía más divertida que molesta.

			“Sin embargo, veo que te gusta el martillo”, dijo. “Eso si lo hice para ti”. Levantó la mano con la palma hacia arriba y una manzana dorada apareció en un destello de luz. En la otra mano apareció un cuchillo de pelar.

			Lex la miró un momento antes de volver su mirada al martillo. “Sí, es bastante bueno”.

			Gryph se acercó y puso su brazo alrededor del hombro de su NPC. La mirada triste de Lex era difícil de soportar. El banner había sido su compañero constante durante más de un año y, por primera vez, Gryph lo consideraba humano, con sentimientos reales. Se prometió a sí mismo tratar al pequeño hombre con más respeto. 

			“¿Quieres ir a emborracharte?” Lex dijo.

			Puede que tenga que replantearse eso del respeto, pensó Gryph. “Vamos a echarte un vistazo”, dijo Gryph.

			Los ojos de Lex se pusieron en blanco mientras dirigía su mirada hacia el interior analizando su Hoja de Personaje. “Hmmmm”, gruñó Lex en un tono que no sonaba emocionado.

			“¿Qué es?”

			“Parece que soy una especie de sacerdote. Mi principal afinidad es la magia del pensamiento, y adoro a un tipo llamado Cerrunian, sea quien sea”.

			“Está muerto”, dijo Heleracon como si nada. Cortó un trozo de manzana y lo pasó por sus labios carnosos. 

			“¿Muerto?” Lex chilló alarmado.

			“Sí, muerto”.

			“¿Qué quieres decir con muerto?” preguntó Gryph.

			“Muerto como sin respirar”, Heleracon movió el cuello hacia un lado, cerró los ojos y tiró de un lazo imaginario que le hizo sacar la lengua de la boca. “Ya no es de este mundo. No esta vivito y coleando. Se ha ido a conocer a su creador”.

			“¿Cómo puedo adorar a un dios muerto?”

			Heleracon se encogió de hombros. “Me atrapaste, nunca conocí a ninguno”.

			“Genial. Así que soy un sacerdote enano de un dios muerto”.

			“Técnicamente, un enano mide 1,20 metros o menos. Y creo que ese término ha caído en desuso”, dijo Heleracon, deslizando otra rodaja de manzana en su boca con un crunch. 

			Lex miró y volvió a levantar su martillo.

			“No nos detengamos en la semántica”, dijo Gryph. “¿Hay alguna forma de arreglarlo?”

			“¿Arreglarme?” Lex enfureció. “A mí no me falta nada”.

			Gryph no iba a entrar en ese debate y miró a Heleracon, repitiendo la pregunta.

			“No. Te lo dije, no hay devoluciones ni cambios”.

			“Bien, amigo”, dijo Gryph agachándose para ponerse a la altura de Lex. “Tiene que haber una razón para todo esto”.

			“Siempre es así”, dijo Heleracon. “La Fuente siempre tiene sus razones”.

			Gryph no supo qué hacer con eso y mantuvo su atención en Lex. “Tú y yo contra los Reinos. ¿Verdad, amigo?” Gryph le tendió la mano y, tras un momento, Lex refunfuñó y la tomó. La enorme mano de Gryph se tragó la de Lex.

			“Esto no me ayuda”, dijo Lex. “Ni tampoco lo de arrodillarte cuando hablas conmigo”.

			“Lo siento”, dijo Gryph, poniéndose de nuevo a su altura normal.

			“O tal vez sí ayuda”, murmuró Lex.

			Gryph suspiró y volvió a prestar atención a la diosa. “¿Dijiste que tenías algunos regalos?”

			“Sí, tienes buena memoria, cariño”. Sacudió los hombros y gran parte de la mordacidad desapareció de ella. Se aclaró la garganta y comenzó un discurso que parecía prescrito y lleno de lenguaje al estilo de un acuerdo de condiciones para usuarios.

			“Felicidades, jugador”, dijo Heleracon. “Como comprador de la Preorden Beta de Lujo, has sido premiado con un paquete de inicio mejorado. Esto incluye un arma mágica menor, una pieza de equipo mágico menor y un paquete de pociones extra. Estos objetos están influenciados por tu conjunto de habilidades y tendencias de distribución de puntos de atributos. Ten en cuenta que los premios de tesoro y botín en el juego también están influenciados por tu conjunto de habilidades y las tendencias de distribución de puntos de atributos”. 

			Antes de que Gryph tuviera tiempo de echar de menos a la verdadera Heleracon, su antigua personalidad regresó. “Porque conseguir un magnífico martillo de guerra de primera cuando eres un tipo de cuchillo y lanza no sería divertido, ¿verdad?”. Le guiñó un ojo a Lex, que frunció el ceño y agarró su martillo con los nudillos blancos.

			La visión de Gryph se llenó de mensajes. 

			Has recibido una Lanza Veloz de El’Edryn. (Lanza) 

			Clase de artículo: Base. 

			Categoría del artículo: Activo.

			Daño base: 12 (+2 bonificación de elemento base).

			Poderes activos.

			Poder (1): Golpe rápido. 1% de probabilidad por punto de mana gastado de obtener un segundo ataque que impacta automáticamente.

			Límite de mana: 1%. 

			Enfriamiento: 5 minutos.

			El arma preferida de los guerreros altos elfos, la lanza rápida es ligera y está imbuida de poderes que la convierten en un arma capaz de realizar ataques rápidos y mortales.

			Se te ha concedido el Cinturón de la Destreza. 

			Clase de artículo: Base

			Categoría del artículo: Pasivo.

			Poderes pasivos.

			Poder (1): +3 a la Destreza.

			Este cinturón de cuero fino se curó con un aceite infundido con savia de Quickvine.

			Se te ha concedido un Bolso de Contenidos Ligada al Alma. 

			Clase de artículo: Base. 

			Categoría del artículo: Pasivo.

			Poderes pasivos.

			Potencia (1): Reducción de peso. Reduce el peso de los objetos almacenados en un 95%.

			Poder (2): Campo de estasis. Los objetos permanecerán en su estado actual mientras permanezcan en la mochila.

			Poder (3): Atado al alma. Este objeto está ligado al alma y no se puede perder ni robar.  

			Potencia (4): Clasificación automática. Este elemento ordenará y categorizará automáticamente todo lo que se ponga en él.

			Este bolso de cuero fino es, de hecho, un portal a una dimensión de bolsillo. Puede contener una gran cantidad de inventario y es útil para transportar botines y tesoros.

			Has recibido una Bonificación de Paquete de Pociones de. 

			Dos pociones de salud menor (50 puntos de salud). 

			Dos pociones de resistencia menor (50 puntos de resistencia). Dos pociones de mana menor (50 puntos de mana). 

			Una poción de curar enfermedades.

			“Juguetes padres, amigo”, dijo Lex.

			Echó un vistazo a su mochila para ver que también tenía un rollo de cuerda, cinco raciones estándar, una antorcha, un kit de cerrajería y una bolsa que contenía diez monedas de oro, cuyo valor no entendía cómo calcular en términos del mundo real. Gryph le sonrió, pero tuvo que admitir que el equipo era bastante impresionante. 

			“Tu propia mochila de supervivencia de Boy Scout”, dijo Lex.

			“Ahora que ambos tienen su cesta de regalo, es hora de que sigan adelante. El jefe quiere darles una buena despedida”.

			El mundo que rodeaba a Gryph y Lex se desvaneció y apareció uno nuevo y tenue. Era como si pasaran a una nueva escena de una película en una disolución. Gryph observó a Heleracon alejarse. Debió de sentir su mirada porque volvió a mirar por encima del hombro y le guiñó un ojo. Entonces Heleracon y la Forja de la Fuente desaparecieron, y Gryph volvió a estar en la cima de la montaña que domina el mundo. 

			“¿Estás listo, jugador?”, retumbó una voz familiar e inoportuna.
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			La estruendosa voz hizo que Lex diera un salto de sorpresa y casi se cayera de la cima. Gryph lo agarró por el cuello de la túnica y lo sujetó. El diminuto NPC gruñó su agradecimiento.

			“Gracias, amigo. No me gusta estar tan arriba”, dijo Lex antes de darse cuenta de que acababa de burlarse de su pequeña estatura. Le dirigió a Gryph una mirada de “no lo digas” y éste reprimió una sonrisa.

			“¿Estás listo, jugador? ¿Listo para servirme? ¿Listo para librar a este mundo del mal?”

			Gryph y Lex se volvieron para ver al avatar del Alto Dios Aluran una vez más. La experiencia con los otros dioses no había hecho nada para disminuir el poder y la potencia de este hombre convertido en dios. Una parte de Gryph seguía sabiendo que no era más que Alistair Bechard, director general de Sacrosanct Integrative Networks, pero aquí y ahora, sabía que, si lo deseaba, Aluran podía aplastarlo como al más pequeño de los insectos. 

			“Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para proteger a los que no pueden protegerse a sí mismos y para librar a los Reinos del mal”, dijo Gryph, forzando el desafío en su promesa

			Aluran giró la cabeza un centímetro y su mirada se clavó en los ojos de Gryph. ¿Detectó un indicio de sospecha en el rostro del Alto Dios? ¿Era correcta su suposición? ¿Era este hombre un simple avatar y no el verdadero? Después de un momento, Aluran asintió.

			“Tu promesa es aceptada y archivada”, dijo Aluran antes de dirigir su mirada a Lex. Lex se limitó a sonreír hasta que Gryph le dio un codazo.

			“Hum, sí”, dijo Lex haciendo un guiño y un pulgar hacia arriba. “Listo para servir. Emocionado por golpear el mal y la basura”.

			“Su promesa es aceptada y archivada”, dijo de nuevo Aluran. 

			El Alto Dios agitó su mano y apareció una puerta que se abrió. Al otro lado había una agradable aldea. La gente caminaba de un lado a otro, comprando y vendiendo mercancías en un mercado al aire libre. De la chimenea de una agradable posada salía humo que llevaba a la nariz de Gryph el olor de la comida que se cocinaba. Su estómago gruñó y se dio cuenta de que estaba hambriento.

			“Ponte la armadura, equipa tus armas y prepárate para entrar en los Reinos. La aventura y gloria esperan”.

			Gryph abrió su inventario y examinó su contenido. A la izquierda había una representación suya. Se trataba de un burdo avatar que le permitía ver su aspecto con varias ropas, armaduras y armas equipadas. En un mundo con pocos espejos, ¿era ésta la forma en que la gente de los Reinos se examinaba antes de salir a la calle?

			Su avatar llevaba una túnica de hilado grueso, pantalones, brazaletes, guantes y un sombrero. Cada uno de ellos le proporcionaba un mísero punto de clase de armadura (CA), pero suponía que era mejor que nada. Se abrochó el Cinturón de Destreza alrededor de la cintura y se sintió con más energía cuando su Destreza subió tres puntos. 

			Gryph envainó su daga y la enganchó a su cinturón junto al rollo de cuerda. Equipó su Lanza Veloz El’Edryn y su avatar dio unas cuantas vueltas de prueba y una estocada antes de acomodarse. Cada poción se apilaba en un solo lugar según el tipo, sin importar cuántas tuviera. Buena ventaja, pensó. 

			Levantó la mano para cerrar la ventana de su inventario cuando algo en la parte inferior brilló y captó su interés. La mota de energía se enfocó y una indicación llenó su visión.

			Divinidad Prime.

			Nivel: 0.

			Clase de objeto: Mota de la Creación 

			Categoría del artículo: Desconocido.

			Daño base: Desconocido.

			CA base: Desconocida.

			Poderes activos.

			Desconocido.

			Poderes pasivos.

			Poder (1): Don de Lenguas: Comprende cualquier idioma que se escuche.

			Más potencia(s): Desconocido.

			Límite de mana: Desconocido 

			Enfriamiento: Desconocido.

			Una Divinidad Prime es una mota de la creación.

			Has aprendido la Habilidad IDENTIFICAR. 

			Nivel: 1. 

			Rango: Base. 

			Tipo de habilidad: Pasiva.

			Has demostrado una habilidad para identificar los objetos que encuentras. Ahora puedes identificar objetos mágicos no mágicos y de rango básico y conocerás sus estadísticas y habilidades. Puedes identificar el rango de cualquier objeto mágico, pero no conocerás sus estadísticas y habilidades. Un nuevo rango se abre cada 10 niveles.

			“¿Qué demonios?” dijo Gryph conmocionado.

			“¿Qué demonios qué?” Dijo Lex, desenterrando algo de su barba. 

			“¿He encontrado algo raro en mi inventario?”

			“¿Cómo de raro?” Lex olfateó el objeto misterioso, su nariz se arrugó con desagrado.

			“¿Has oído hablar alguna vez de una Divinidad Prime? Dice que es un Artefacto Divino, sea lo que sea eso”.

			Los ojos de Lex se abrieron de par en par por el pánico y lanzó una mirada a Aluran. El avatar del dios supremo pareció no prestarle atención. Lex le lanzó una extraña sonrisa al dios y luego apartó a Gryph. 

			“Parece que puedo equiparlo”, dijo Gryph, con los ojos todavía vidriosos de examinar su inventario.

			“No, no, no”, gritó Lex con pánico y se movió para abofetear a Gryph en la cara para forzar su atención.

			El mundo se ralentizó cuando Gryph movió la Divinidad Prime. Se encajó en una ranura brillante en medio de su frente, el hogar del tercer ojo en algunas mitologías antiguas. Su mente explotó en una supernova de expansión. 

			Delgados filamentos se expandieron desde la Divinidad Prime y se introdujeron en su cuerpo. Atravesaron y sustituyeron los nervios y mejoraron las conexiones neuronales. Gryph gritó. 

			El tiempo se ralentizó. La mano de Lex estaba a pocos centímetros de la cara de Gryph, pero al ritmo que llevaba tardaría una hora en encontrar su objetivo. Los ojos de Aluran volvieron a vida y se abrieron de par en par para mirar a Gryph.

			Pero Gryph estaba en otra parte.

			Se convirtió en la Fuente al principio de los tiempos. El pensamiento surgió de la nada en la interminable extensión de éter que era toda la creación. Remolinos y espirales de potencialidad entraron y salieron de la existencia. La Guerra de la Creación había comenzado.

			La pequeña mente de Gryph no podía entender la experiencia. Su conciencia se deshizo mientras buscaba consuelo, una zona segura entre las energías primarias que daban origen a la realidad. Una mota de energía, la fracción más pequeña de la Fuente, le llamó la atención y la mente de Gryph cayó en ella. 

			Gryph se tranquilizó y dejó de gritar. Sus ojos se abrieron cuando la Divinidad Prime, una Mota de la Creación misma, completó su integración. Vio los ojos abiertos de Lex y su mano extendida. También vio la mirada de Aluran sobre él. No la cáscara vacía que había dirigido la creación de su personaje. Este era el verdadero Aluran, el propio Bechard. También era algo más, algo más antiguo que ambos, y el terror llenaba sus ojos.

			El tiempo volvió a la normalidad y la mano de Lex le toco su cara. El dolor apenas se registró. Aluran tenía toda la atención de Gryph. El cuerpo de Gryph se llenó de energía y supo lo que debía hacer. Con toda su fuerza, Gryph empujó a su NPC a través de la puerta hacia los Reinos. Cuando Lex atravesó el umbral, gritó.

			“¡No!”

			Una vez que Gryph estuvo seguro de que Lex lograría atravesar el portal, cargó tras él. Pero Aluran se movió más rápido de lo que podría haber imaginado y bloqueó el portal. El dios supremo levantó su espada y le asestó un golpe que le habría arrancado la cabeza a Gryph si éste no hubiera previsto el movimiento y hubiera rodado lejos del dios enfurecido. 

			Gryph pasó por delante de Aluran y corrió hacia la puerta. El Alto Dios levantó su espada y apuntó con la punta a la espalda de Gryph. Con una palabra en algún idioma antiguo, un rayo de energía multicromática brotó de la punta. Gryph se zambulló, cayó al suelo con fuerza y se deslizó hacia el portal. Al otro lado, Lex se desparramó de espalda, con sus cortas piernas levantadas. Una escena que habría sido hilarante en otras circunstancias.

			El derrape de Gryph lo llevaría también a través del portal, y grito en señal de triunfo. Entonces el rayo de Aluran golpeó la superficie del portal. La superficie palpitó, se transformó y cambió a un desierto inhóspito, luego a un océano profundo y después a un campamento en las montañas. Luego volvió a la aldea con Lex de nuevo en pie, gritando sin sonido. Cuando Lex vio a Gryph intentó volver a saltar a través del portal, pero al tocar el umbral la energía recorrió el cuerpo del ordoniano de baja estatura y lo tiró al suelo. 

			Otro rayo de energía golpeó el suelo cerca de Gryph, y su cuerpo se agarrotó de dolor. Se sintió como si se hubiera electrocutado y el rayo ni siquiera le hubiera alcanzado. Gryph vio cómo su barra de salud roja se reducía en casi un 30% mientras él se ponía en pie y corría hacia el portal, con los músculos tensos por los espasmos. 

			Gryph saltó cuando el aire volvió a estar cargado de energía. Atravesó el umbral justo cuando el portal cambió a un lugar oscuro.
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			La mente de Gryph se deformó mientras se deslizaba por una abertura hacia otro universo. Sintió el latido de un corazón que no era el suyo. El verdadero Aluran le había visto. El ser que le atacó no era un comité de bienvenida generado por ordenador, sino un poderoso avatar lleno de intenciones malévolas.

			Tenía que ser la Divinidad. Lex se había asustado cuando escuchó el nombre. El miedo que apareció en los ojos de su amable e inmaduro NPC había sido francamente aterrador. Aquella mirada, desprovista de cualquier humor o broma, era la visión más desconcertante de la nueva vida de Gryph. Incluso Finn Caldwell, que había visto muchas acciones horribles en su vida, rara vez había experimentado tal terror. 

			Gryph estaba atrapado. Temía quedarse en ese estado ingrávido y sin cuerpo para siempre. Entonces se golpeó contra el suelo de piedra con la fuerza suficiente para romper las costillas, expulsar el aire y magullar los músculos. Durante unos segundos, Gryph no pudo respirar y todo su mundo era dolor. 

			Los pulmones de Gryph ardían. Decir que el viento lo había dejado sin aliento era como decir que la decapitación era un inconveniente leve. Creía que no volvería a respirar. Pasaron unos instantes antes de que tomara una breve bocanada de aire llena de dolor, alivio y un horrible hedor.

			“Auch”, dijo Gryph entre dientes apretados. 

			La barra de salud de Gryph parpadeó alarmada y descubrió que había perdido otro 50% en la caída. 

			“¿Qué demonios ha sido eso?”, refunfuñó, y el dolor de las costillas rotas le dejó sin aliento. Se movió para coger una poción de salud, pero descubrió que no podía moverse. 

			Se ha añadido una Desventaja.

			Parálisis a corto plazo. 

			Enfriamiento: 2 minutos.

			Gryph se quedó mirando mientras el reloj de la desventaja hacía la cuenta atrás en la esquina de su visión. Intentó girar la cabeza para encontrar a Lex. 

			“Lex”, dijo Gryph con voz estrangulada. “Oye, Lex, por aquí”. 

			No hubo respuesta, y Gryph se preguntó si su NPC estaba muerto, destrozado por el impacto. Tal vez eso no fuera malo, pensó Gryph e inmediatamente se sintió culpable. Lex podía ser el banner más irritante de todos los tiempos, pero siempre había sido leal. Quizá su personalidad mejorara ahora que era una persona de carne y hueso y, además, un predicador errante. 

			Boca abajo en la arena y el barro, Gryph se dio cuenta de que estaba en una cueva. Una cueva oscura, sucia y apestosa.

			En la esquina de su visión, el icono de su indicador parpadeó. Sin nada más que hacer hasta que desaparecieran las desventajas, comprobó sus indicaciones. 

			Bienvenido a los Reinos. 

			Has llegado a la aldea inicial de ERROR. 

			Dispondrás de unas horas para aclimatarte a tu entorno, familiarizarte con tus nuevas habilidades y adquirir cualquier equipo adicional que puedas necesitar antes de unirte a la Gran Búsqueda.

			Felicidades jugador. Un sinfín de aventuras te esperan.

			“¿Qué demonios?” refunfuñó Gryph ante el mensaje rojo brillante de ERROR. No estoy donde debería estar”. Gryph se esforzó por moverse, haciendo que su cuerpo dañado ignorara las desventajas. Nada. 

			Entonces oyó un rasguño, un arañazo de garras no tan pequeñas que se clavaban en la roca del suelo de la cueva. Venía de detrás de él. Gryph intentó girarse, pero su cuerpo traidor se negó a obedecer sus órdenes. El mínimo cosquilleo en los dedos de su mano derecha, como el doloroso pinchazo que se siente después de dormir sobre un brazo toda la noche, indicaba que la sensación estaba volviendo lentamente.

			“Mierda”, dijo Gryph en voz alta, y el escarceo cesó. ¿Había asustado al escarificador con su arrebato, o lo estaba examinando, esperando y preguntándose? ¿Era una presa? 

			Los arañazos se acercaron y Gryph hizo lo único que se le ocurrió: hacer mucho ruido. Gruñidos y aullidos e improperios de ira brotaron de los labios resecos de Gryph, tan resecos que se dio cuenta de lo sediento que estaba. 

			El dolor ardiente de la recuperación de la sensación subió por su brazo, y el hizo el más torpe de los movimientos hacia el cuchillo que llevaba al cinto. Lo había olvidado hasta que la sensación regresó y el pomo se clavó en su costado.

			Algo del tamaño y el peso de un perro de tamaño medio se subió a su pie calzado y un gruñido bajo retumbó en la cueva. Con pasos tentativos, se arrastró por la espalda de Gryph acercándose cada vez más a su cara. Y, aun así, él no podía moverse.

			El ardor adormecedor de la sangre que regresaba desgarró el hombro de Gryph, que apenas pudo agarrar la empuñadura de la espada con sus dedos temblorosos. El siseo del acero saludó a los oídos de Gryph cuando sacó la daga de su funda. Ningún sonido era tan bienvenido. 

			Un aliento frío le llegó a la cara. El hedor rancio que había notado antes se convirtió en un horrible olor a carroña. Gryph sabía que provenía de lo que ahora acechaba en su espalda. Era un carnívoro, listo para darle un mordisco. 

			Un largo hocico se enfocó con nitidez. Sobre el hocico había unos ojos brillantes con una tenue luz verde. Gryph estableció contacto visual y la asquerosa criatura abrió la boca para exponer una fila tras otra de dientes afilados como agujas. De la boca de la criatura salió un silbido bajo y maligno.

			Gryph se quedó mirando a la criatura. La información se precipitó en su mente. Una nueva indicación apareció sin avisar en la visión de Gryph.

			Rata no muerta de Túmulo. 

			Nivel: 2.  

			Salud: 35.

			Resistencia: :20.

			Mana: 0.

			Espíritu: 0. 

			Las ratas de Túmulo son primas más grandes y repugnantes que las ratas normales y, aunque prefieren la carroña, se sabe que muerden a presas fáciles cuando se les presenta la oportunidad. Estas ratas del Túmulo se reaniman después de la muerte. Cobardes y fáciles de asustar, el verdadero peligro de las ratas de Túmulo proviene de la enfermedad Pudrición de Túmulo que llena sus asquerosas bocas. 

			Fuerzas: Desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			Has aprendido la Habilidad ANALIZAR.

			Nivel: 1. 

			Rango: Base. 

			Tipo de habilidad: Pasiva.

			Has demostrado una habilidad para identificar a las criaturas que encuentras. Ahora puedes identificar a las criaturas básicas (niveles 1 - 5). Ahora puedes acceder al árbol de habilidades que te permitirá conocer sus puntos de fuerzas y debilidades. Cada nivel desbloqueará la habilidad de identificar criaturas de 5 niveles adicionales.

			La rata de Túmulo se subió al hombro de Gryph y le olió la cara. Gryph sabía que el reloj de desventaja duraría más que el miedo de esta bestia apestosa. Le daría un mordisco. Le daría Pudrición de Túmulo, lo que sonaba horrible. Así que hizo lo único que podía hacer.

			“¡Raarrrgghhh!” Gryph bramó a todo pulmón, desgarrando su reseca garganta. 

			La rata dio un salto hacia atrás, asustada, antes de sisear de rabia, y quizás de vergüenza. La criatura tardó unos segundos en recuperar el valor y volver a subirse al hombro de Gryph, dispuesta a darle un mordisco.

			Desventajas Eliminadas.

			Gryph empujó la daga hacia arriba con todas sus fuerzas y empaló a la rata por la boca. La punta brotó de la parte posterior de la cabeza de la apestosa criatura, destruyendo su pequeño cerebro antes de que le llegaran las señales de dolor. La criatura murió en un espasmo de sangre y vísceras.

			Has marcado un Golpe Crítico. 

			Daño normal X5.

			Has recibido puntos de experiencia.

			Has ganado 175 puntos de experiencia (XP) por matar Rata no muerta de Túmulo.

			“Bueno, eso no fue divertido”, dijo Gryph poniéndose de pie. Estaba en una pequeña cueva. Miró a su alrededor, pero no vio ninguna salida. “¿Cómo has entrado aquí?”, le dijo a la rata muerta, dándole un empujón con el dedo del pie.

			“¿Lex? ¿Estás por aquí, amigo?” 

			Como era de esperar, no obtuvo respuesta. La habitación estaba débilmente iluminada por un hongo luminiscente adherido a las paredes y alimentado por un lento goteo de agua que salía de una pequeña grieta cerca del techo. ¿Fue así como entró la rata? La visión del agua le recordó la sed que tenía. Se preparo y lamio el chorro, medio esperando contagiarse de alguna horrible enfermedad. Tardó casi diez minutos, pero pronto bebió hasta saciarse.

			Gryph sacó su mapa interno, con la esperanza de descubrir dónde estaba. El mundo era una masa negra de la nada, aparte de la pequeña cueva que ocupaba. La etiqueta del mapa decía El Túmulo: Nivel tres. 

			“Bueno, eso no ayuda”, refunfuñó Gryph, haciendo una mueca de dolor por las costillas rotas. Se incorporó en una posición sentada y obligó a que el miedo y la claustrofobia desaparecieran de su mente. No había desaparecido, sólo se había sumergido. Hasta ahora, su experiencia con los Reinos no había sido agradable. 

			Sin embargo, la gente entra en este lugar por elección.

			Gryph sabía que no estaba donde debía estar. Aluran debe haber alterado el sistema de alguna manera. Estaba solo, sólo Dios sabía dónde y no estaba más cerca de salvar a Brynn. Tal vez debería desconectarse y reiniciar. Los Reinos pueden ser reales, pero el juego utilizado para llevar a los jugadores a los Reinos seguía siendo, en el fondo, un programa informático. ¿Y qué hacías cuando tu ordenador se estropeaba? Lo reiniciabas. 

			Gryph volvió a abrir su interfaz y pulsó el botón LOG OFF. Sintió que se deprimía y se preparó para volver al mundo real. No ocurrió nada. Ni siquiera otro mensaje de ERROR. Volvió a pulsarlo. Nada.

			Gryph, que no es de los que se ponen a chillar, evaluó su situación. Su salud seguía siendo baja y sentía mucho dolor. Sacó una poción de salud de su inventario. Examinó el frasco de líquido rojo arremolinado durante unos instantes antes de encogerse de hombros y tragárselo de un trago. 

			Al instante, el calor fluyó por su cuerpo y sus dolores se calmaron. Primero desaparecieron los pequeños rasguños y moretones. Los golpes en la cabeza, que sospechaba que eran una conmoción cerebral, disminuyeron y se aliviaron. Sintió que las costillas volvían a su sitio y que los huesos se unían de nuevo.

			“ Santo cielo”, dijo Gryph, con el ánimo por las nubes. El ejército estadounidense mataría por esta tecnología.

			Gryph se puso de pie y dio unos cuantos saltos para recuperar la sensibilidad en sus brazos y piernas. Después de estirarse, vio un pequeño cofre de madera escondido en un rincón. No había estado allí hace unos momentos, Gryph estaba seguro. ¿De dónde había salido? 

			Gryph se acercó al cofre con precaución. No podía haber aparecido por arte de magia, ¿verdad? ¿Es que la conmoción era peor de lo que pensaba? Tal vez estaba alucinando. Se había golpeado bastante la cabeza al caer. 

			Con ese pensamiento, Gryph levantó la vista hacia el techo de la caverna, a apenas una docena de pies por encima de él, donde las estalactitas se clavaban como colmillos. Se sentía como si estuviera dentro de las fauces de una enorme bestia de piedra. Esperaba ver un agujero en el techo. Algo por lo que hubiera caído. Algo que explicara todo esto. Pero el techo era sólido.

			“Nada de esto tiene sentido”.

			Gryph se acercó al pequeño cofre. Estaba hecho de simples tablones de madera unidos por bandas de hierro deslustradas. Un pestillo oxidado tenía un orificio para la llave, pero el propio pestillo estaba doblado, lo que sugería que la cerradura hacía tiempo que había dejado de funcionar. 

			La mano de Gryph vaciló sobre la tapa. Un tenue resplandor rojo brilló alrededor del ojo de la cerradura. Su mano se detuvo y centró su atención en el brillo. Se intensificó y supo que estaba ante una trampa.

			Trampa detectada. 

			Utiliza la habilidad Desarmar para evitar el dolor y la muerte.

			“Bueno, eso es útil”, refunfuñó Gryph. 

			Cogió su kit de cerrajería. Al abrir la pequeña caja, vio varias herramientas diseñadas para un trabajo minucioso. Su mente recordó su paso por el ejército, donde aprendió a desarmar una mina Claymore, y dio las gracias al ejército estadounidense. Sospechó que no sería la última vez que agradecería que los Reinos importaran habilidades del mundo real. 

			Gryph inhaló, calmando su mano y su mente, y deslizó la fina ganzúa en la cerradura. Tras tantear con cuidado, sintió un clic y el brillo rojo desapareció. Volvió a colocar las herramientas y abrió el cofre con facilidad. En su interior había una pequeña bolsa de monedas, un pequeño escudo, una daga en una vaina, una bandolera con seis cuchillos para lanzar y un pequeño anillo de plata con una hilera de zafiros. 

			Encontraste -

			3 monedas de oro.

			12 monedas de plata.

			22 monedas de bronce.

			Encontraste un Buckler de Madera con Bandas. 

			(Bloque) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Base AC: 6.

			Este pequeño escudo se sujeta al antebrazo y es un gran complemento para los bastones y las lanzas.

			Encontraste una Daga de Acero Fino. 

			(Hoja corta) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Daño base: 6.

			Esta daga finamente afilada está más afilada que una daga de acero normal.

			Encontraste Cuchillos Para Lanzar Sangrado Menor. 

			(Arma arrojadiza) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Daño base: 4 (25% de probabilidad de causar daño por hemorragia. 5 puntos/seg durante 5 segundos).

			Estos cuchillos para lanzar tienen bordes dentados que pueden causar daños adicionales por hemorragia.

			Encontraste el Anillo Escudo de Aire Menor. 

			Clase de artículo: Base. 

			Categoría del artículo: Activo.

			Poderes activos

			Poder (1): Crea una esfera de aire solidificado que protege al usuario del daño. El escudo de aire puede absorber 5 puntos de daño por cada punto de mana gastado. Durará 5 segundos por cada punto de mana gastado. El escudo de aire se derrumbará cuando se alcance el límite de daño o el tiempo expire.

			Poder (2): Cada nivel de dominio de la magia del aire reduce el enfriamiento en 5 segundos.

			Poder (3): Cada rango de dominio de la magia del aire aumenta el uso diario total en 1.

			Límite de mana: 10%. 

			Enfriamiento: 5 minutos.

			Usos máximos: 3x al día.

			Tu habilidad Identidad ha sido elevada debido a la presencia de una Divinidad Prime.

			Ahora es un Don y tiene un nivel efectivo de 100. Ahora puedes identificar todos los objetos mágicos y no mágicos y conocerás sus poderes y capacidades.

			NOTA: Esta Habilidad no Identificará todos los poderes y propiedades de una Divinidad Prime. Estos poderes y propiedades tendrán que ser descubiertos con el tiempo.

			“No es un mal botín”, dijo Gryph mientras se ponía la bandolera y se colocaba el anillo en el dedo. Una parte de él se preguntaba por qué había recibido semejante recompensa por matar a un enemigo tan simple. ¿Tal vez por la parálisis? Se dio cuenta de que su excitación era bastante tonta. ¿De qué le serviría todo esto si estaba atrapado en esta maldita caverna? 

			El pánico y la desesperación se apoderaron de él cuando apareció otro tenue resplandor en el interior del cofre. Un pequeño cuadrado azul brillaba en la esquina superior izquierda, donde se unían las paredes del cofre. 

			Metió la mano y presionó el brillo azul. Oyó un pequeño chasquido y, a continuación, el estruendo de una roca rozando otra. Detrás de él, la pared de la cueva se elevaba hacia el techo, revelando un oscuro pasillo.
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			En las profundidades de las partes más oscuras del Túmulo, sobre un antiguo altar se encontraba un cráneo tan antiguo como el mundo. Las cuencas de sus ojos eran pozos de oscuridad primitiva. A lo largo de la pared, los braseros brillaban con fuego esmeralda. 

			Había suficiente luz para que la rata del túmulo pudiera ver mientras olfateaba en busca de bichos y larvas entre los antiguos desechos que cubrían el suelo. Un zumbido bajo, más bajo que el oído humano, se elevó y la rata se estremeció. Los braseros de las paredes estallaron en llamas verdes y la rata chilló aterrorizada cuando el zumbido se convirtió en un crujido de huesos. 

			Unas pinceladas de luz verde oscura se volvieron en vida en las cuencas oculares vacías de la calavera y el Rey del Túmulo despertó de su letargo. Sus reservas de energía seguían siendo escasas. Era demasiado pronto. Su mente buscó la fuente de su reanimación. 

			Algo es diferente. Si alguien más hubiera estado allí para escuchar su voz telepática, se habría apoderado de ellos un miedo distinto al conocido desde los días primitivos del mundo. Pocos podían oír la voz, pero toda la vida en el Túmulo podía sentir que había llegado un cambio.

			La calavera flotó fuera del altar y la oscuridad se extendió desde ella, formando un cuerpo etéreo hecho de humo sólido. El Rey del Túmulo había regresado al mundo de los vivos.

			Un hilo de energía brotó de las fauces abiertas del cráneo y envolvió a la rata del túmulo. La rata sufrió un espasmo y abrió la boca para gritar de horror, pero no emitió ningún sonido. En su lugar, pulsos de luz subieron por el hilo desde el cuerpo de la rata hasta la boca del Rey del Túmulo.

			El cadáver de la rata del túmulo, drenado y disecado, se desplomó. 

			Bestia de mal gusto, dijo el Rey del Túmulo mientras se sentaba en un trono detrás del altar. ¿Por qué he despertado? Los ojos brillantes del Rey del Túmulo se apagaron mientras el antiguo demonio se concentraba y miraba hacia adentro. 

			El Rey del Túmulo extendió su percepción hacia el exterior a través de los pasillos y las salas del Túmulo. La forma arremolinada de la oscuridad no era su verdadero cuerpo, ni el propio Túmulo, pero influyó en ambos. Su verdadero cuerpo, asesinado por su aprendiz, hacía tiempo que se había convertido en polvo. Ahora era un alma atrapada en esta media vida de odio y necesidad de venganza. 

			El Túmulo era un enorme complejo subterráneo. Hace milenios, había sido una torre reluciente en la superficie. Allí había llevado a cabo una búsqueda de la verdad que otros consideraban maligna, ya que temían el poder desenfrenado de la magia del alma. El Rey del Túmulo prosperaba con el miedo de los demás.

			Vio el Túmulo. Los pasillos y las habitaciones, las trampas y los falsos caminos. A medida que su conciencia se desplazaba por este cuerpo sustituto, su mente percibía brillantes charcos de energía. 

			La vida, dijo con avidez. Los hilos de su mente fluyeron sobre las motas de luz con deseo.

			La vida engendró almas, y él se alimentaba de almas. Hubo un tiempo en el que no durmió. Un tiempo en el que su túmulo estaba lleno de vida. Un tiempo en el que los aventureros llegaban al Túmulo en busca de riqueza y poder. Entonces nunca había tenido hambre. Pero estos últimos siglos fueron una hambruna. Algo había cambiado en el mundo sobre el Túmulo. Una ciudad antaño poderosa destruida. La vida en el Túmulo reducida. Su stock de almas se redujo. Ahora tenía hambre.

			Para preservar su existencia, pasaba la mayor parte de su existencia en sueño. Cada vez que se despertaba, sus reservas se agotaban aún más. Sin embargo, esta vez, algo era diferente. Expandió su conciencia, sabiendo que incluso este pequeño esfuerzo de sus poderes le costaba mucho. 

			Había focos de vida de diversos matices e intensidades. Las criaturas asquerosas eran comunes, llenas de almas rancias y amargas. Sus secuaces, criaturas antaño muertas a las que se les había dado una falsa vida para que actuaran como extensiones de su voluntad, aún dormitaban. 

			Había muy poca vida. Se había atiborrado antes de su último sueño, preparándose para un largo sueño. Había consumido muchas almas sensibles ese día. Con el tiempo, el Túmulo capturaría más almas, y él se alimentaría de nuevo. Pero su Túmulo no había tenido tiempo suficiente para reabastecerse. El número de almas en su Túmulo era insuficiente. El pánico surgió en la mente del Rey de los Túmulos. 

			No hay suficiente.

			Entonces lo sintió, hacia el borde de su ser en una parte de sí mismo abandonada hace tiempo. Una luz más fuerte que cualquier otra desde los días antiguos. Había algo familiar en esta luz. Estaba más allá de la sensibilidad. Su mente tocó los bordes de esta, un nexo de potencialidad, diferente a todo lo que había sentido desde...

			En un instante, su traición volvió a su memoria. El poder oculto que se ejerció contra él aquel día no se parecía a nada experimentado antes o después, y supo qué había quedado atrapado en su red. 

			Una Divinidad, pensó el Rey del Túmulo con temor y reverencia a la vez, apartando sus hilos de la luz como si estuvieran quemados. ¿Ha vuelto el Traidor? El miedo rasgó las garras de su mente, y sintió una necesidad desesperada de volver a su sueño. 

			Pero el Rey del Túmulo no era un cobarde y su hambre era grande. Extendió la mano de nuevo y probó los bordes de la luz. Era potente, pura y primitiva. 

			“Y diferente”, dijo en voz alta el Rey del Túmulo. Una confianza y un deseo renovado fluyeron por su cuerpo etéreo. Vertió más de su energía almacenada en los hilos y extendió la mano para tocar la luz. Los hilos se derritieron en la gloria de la luz, pero el Rey del Túmulo estaba ahora seguro de que no había regresado el Traidor. 

			Necesitaba saber más. Contempló el cadáver de la rata muerta y una idea se formó en la mente del retornado. Extendió su voluntad dentro del Túmulo y encontró otra rata de túmulo cercana a la Divinidad. Empujó una pequeña cantidad de poder en la rata y poseyó su pequeña mente. 

			  La rata encontró la luz de la Divinidad encerrada en una cueva sin entrada ni salida. ¿Cómo llegó allí? se preguntó el Rey del Túmulo. Gastó demasiada energía en abrir una pequeña grieta en el lateral de esta sala misteriosa y su explorador entró. 

			Era un El’Edryn. “Un alto elfo”, dijo desconcertado el Rey del Túmulo. Esa raza había abandonado Korynn hace milenios. Su explorador miró al elfo. Estaba boca abajo y dañado. El Rey del Túmulo extendió su habilidad Analizar a través de su sustituto y leyó al recién llegado.

			El elfo sufría de varios huesos rotos y una desventaja de parálisis como si hubiera caído de una gran altura. Eso no tenía sentido. El techo de la cueva estaba a sólo unos 30 metros por encima de la forma del hombre. 

			El elfo también era un mísero Nivel Uno y tenía cero experiencia. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Por qué estaba aquí? El Rey del Túmulo ordenó a su explorador que avanzara. Necesitaba un examen más detallado. El hombre era consciente de su explorador, pero era incapaz de moverse, a pesar del movimiento de su dedo cerca de la daga en su cinturón. Había tiempo.

			El Rey del Túmulo vertió más de su menguante poder en la rata y ahí estaba, la Divinidad. El resplandor de energía que desprendía fluyó a través de los ojos de la rata. La Divinidad era indetectable para aquellos que ignoraban su presencia o su propósito. Sin embargo, el Rey del Túmulo había sentido antes su toque.

			El Rey del Túmulo se imaginó lleno del poder divino de la Divinidad. Nunca más tendría hambre. El vasto potencial contenido en esta mota de la creación surgió en su mente envenenada. 

			Un vasto ejército de muertos se levantó y marchó frente a él, las energías repugnantes que emanaban de ellos dibujaban nubes en el cielo. A lomos de un dragón esquelético, el Rey del Túmulo atravesó la tierra.

			Un ejército de muertos se levantó en la ciudad en ruinas del sur. Antiguos cadáveres que yacían en el lugar donde habían caído en batalla siglos atrás se pusieron en pie a trompicones, con las armas en alto en adoración a su nuevo dios. Marcharon por las aldeas que aún salpicaban las colinas y los valles que rodeaban la ciudad muerta, saqueando y aumentando su número. 

			Luego dirigió sus fuerzas hacia el reino montañoso de los enanos y lo saqueó en busca de armas, riquezas y guerreros. Con cada conquista su ejército crecía, pues los muertos sólo le servían a él. 

			Su ejército asoló todas las tierras de Korynn. Luego, dirigirá las miradas muertas de su millón de soldados contra la propia Ciudad Brillante y hará caer al Traidor.

			El Rey del Túmulo se apartó de su predicción y miró al hombre. Era débil. La Divinidad sería fácil de tomar. Un plan se formó en la mente del Rey del Túmulo. Atraería a este aventurero hacia el Túmulo, lo mataría y lo absorbería en cuerpo y alma. La Divinidad sería suya. 

			Renacería y se reharía y tendría su venganza. 

			El elfo apuñaló con su daga, matando a la rata. El explorador del Rey del Túmulo murió, y la vista del hombre se apagó. No importa, la codicia de los mortales era su gran debilidad. 

			El Rey del Túmulo dejó fluir una punzada de mana y aparecieron regalos. Un pequeño cofre que contenía herramientas para sobrevivir a su Túmulo. Era una invitación irresistible que conduciría inexorablemente al elfo a las profundidades del Túmulo. 

			Agotado, el Rey del Túmulo retiró la mayoría de sus hilos. Dejó que uno se deslizara por los pasillos del Túmulo, buscando. Necesitaba poder para desafiar al hombre con la Divinidad. 

			Era el momento de alimentarse.
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			La puerta parecía demasiado conveniente. Al igual que el largo pasillo que había tras ella. Gryph se colocó el pequeño broquel en el brazo izquierdo, levantó su lanza y entró en el pasillo. Temeroso de lo que había más allá, se puso en Sigilo.

			El pasillo era largo y le dio a Gryph tiempo para pensar en la absurda situación en la que se encontraba y en la larga lista de cosas que habían salido mal. 

			¿Qué le había hecho Aluran? ¿Qué era el Túmulo?

			Aluran había actuado con normalidad, por lo que Gryph pudo comprobar. Era el mismo avatar de inicio del juego que recibía a todos los nuevos jugadores. No había nada extraño. Claro, mostraba lo egocéntrico que era Aluran, pero la arrogancia nunca era una amenaza real.

			Entonces todo su comportamiento había cambiado. Tenía que ser la Divinidad, sea lo que sea esa cosa. La forma en que había asustado a Lex sugería que era poderosa. Aluran sólo se había fijado en Gryph cuando había equipado el extraño artefacto. Gryph había visto una mirada de miedo en los ojos repentinamente conscientes del dios.

			La Divinidad. Abrió su inventario. El icono del misterioso artefacto estaba borroso esta vez. Cuando lo había equipado, el icono había sido brillante y luminoso. Gryph intentó desequiparlo, pero descubrió que no podía. 

			Probó algunos de los otros iconos. Sus botas hechas jirones, su camisa gastada y sus pantalones raídos brillaron y se desprendieron de su avatar. Con un sobresalto, descubrió que también estaba desnudo. Volvió a equipar su avatar.

			Volvió a mirar el icono de la Divinidad y se concentró. Aparte de la habilidad Don de Lenguas, la descripción no era en absoluto útil. Sin embargo, el nombre de Artefacto Divino y el hecho de que fuera el único objeto mágico que poseía con un rango sugerían que su poder podía evolucionar. 

			Eso es lo que atrajo la ira de Aluran. Soy una amenaza para él.

			De alguna manera, se había unido a él. Sea lo que sea, su posesión había hecho enojar a un dios. Eso significaba que sería una herramienta poderosa en su búsqueda para salvar a Brynn. Desbloquear sus habilidades tenía que ser una prioridad. 

			Sin Lex para guiarlo, tendría que descubrir todo por su cuenta. Se sorprendió de lo mucho que extrañaba a su irritante banner convertido en sacerdote malhablado. Estaba seguro de que tarde o temprano le habría dado un puñetazo en la boca a Lex, pero ahora, solo en las entrañas de este miserable calabozo, echaba de menos la compañía.

			Según Mo, o debería llamarla Eris, debía aparecer en una ciudad agradable con amplios lugares para grindear. La jerga era todavía nueva para él, pero entendía lo suficiente como para saber que, a pesar de su impresionante lista de habilidades importadas, seguía siendo inexperto y débil. 

			Gryph levantó su lanza, estiró los músculos y avanzó por el pasaje. Mantuvo el paso firme, agradeciendo que el El’Edryn tuviera una visión nocturna de hasta 37 metros. Un resplandor apagado apareció a lo lejos, en la penumbra. Gryph tardó un momento en darse cuenta de que estaba mucho más lejos de lo que cualquier ojo humano podría registrar. Siguió adelante y el corredor terminó en una gran caverna.

			La caverna tenía el tamaño de un gimnasio de instituto. La zona estaba llena de enormes hongos que brillaban con una luz plateada apagada. Aunque eran más altos que él, Gryph pudo ver más allá de ellos y divisar otra entrada en el lado opuesto de la caverna. El pasillo que continuaba parecía dirigirse hacia abajo.

			El hedor en esta cámara era más que horrible. Era el olor de la carroña y la descomposición. Huesos de todas las formas y tamaños cubrían el suelo de la caverna. Era una zona de alimentación para una criatura a la que no le importaba demasiado la limpieza o la higiene. 

			Gryph escudriñó la cueva durante unos instantes antes de asegurarse de que estaba solo, y luego avanzó. Tuvo cuidado de no pisar ninguno de los innumerables trozos de huesos o fragmentos de metal oxidado que yacían esparcidos entre los tallos del hongo. Al cabo de unos minutos, había dado una vuelta a la habitación confirmando que estaba solo. Incluso había clavado un puñal en la base de una seta para asegurarse de que la cosa no cobraría vida y le dio un mordisco. La seta goteaba una savia plateada, pero por lo demás no mostraba ningún efecto negativo. 

			Gryph se dirigió a la otra salida y confirmó que el túnel bajaba más hacia el interior del Túmulo, pero giraba en una esquina cerrada después de unas decenas de metros, por lo que no podía ver mucho más. Gryph recordó la conversación de Lex diciéndole que no dejara ninguna piedra sin remover. 

			Volvió a prestar atención a la habitación y revisó los restos en busca de un tesoro.

			El trabajo en sí era repugnante y sacrílego. A Gryph no le gustaba saquear a los muertos, pero también era práctico. Lo que sea que los haya convertido en polvo y hueso debe ser un enemigo mortal. Gryph comenzó su búsqueda, encontrando una variedad de artículos útiles. 

			Encontraste -

			24 monedas de oro.

			38 monedas de plata.

			56 monedas de bronce.

			3 Joyas Sin Magia.

			Encontraste un Kit Básico de Alquimista.

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: NA.

			Con este kit puedes recoger ingredientes alquímicos y de artesanía y hacer pociones de Rango Básico.

			Encontraste una Piedra Encantada que Amina Cuerda.

			 (Air Magic) 

			Esta piedra encantada te permitirá aprender un hechizo.

			Encontraste Justillo de Cuero Acolchada. 

			(Armadura ligera)

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: NA.

			Bonificación de CA: +8.

			Un justillo de cuero acolchado estándar proporciona una protección decente contra los ataques.

			Ha encontrado Pantalones de Cuero Acolchados. 

			(Armadura ligera) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: NA.

			Bonificación de CA: +4.

			Un par de pantalones de cuero acolchados estándar proporciona una protección decente contra los ataques.

			Encontraste Botas de Cuero tipo Escamas. 

			(Armadura ligera) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: NA.

			Bonificación de CA: +5.

			Un buen par de botas de cuero tipo escamas proporcionan una protección superior contra los ataques.

			Encontraste Braceres de Cuero Forrados. 

			(Armadura ligera) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: NA.

			Bonificación de CA: +5.

			Un par de braceres de cuero estándar mejorados con pequeñas placas de hierro proporciona una protección superior a la media contra los ataques.

			A Gryph le interesaba sobre todo la piedra encantada. Incluso un novato como él comprendía que en los Reinos la magia era el verdadero poder. Sostuvo la joya en su mano. Era una gema azul, quizás un zafiro. Gryph miró fijamente, atraído por un brillo arremolinado de luz blanca en lo más profundo de la matriz de cristal de la gema. 

			Se concentró en la luz y su visión se nubló, y sintió el comienzo de un dolor de cabeza. Entonces sintió una ráfaga de aire que le subía por el brazo hasta el pecho y luego hasta la cabeza. Su cerebro palpitó con la repentina afluencia de conocimiento y cayó de rodillas sorprendido. 

			Has aprendido el hechizo “ANIMA CUERDA”.

			Esfera: Magia del aire

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador animar una cuerda (o cadenas, lianas o cualquier cosa que pueda considerarse una cuerda). La cuerda obedecerá órdenes básicas y podrá atar, enredar, tropezar o apretar a los oponentes. La CA y los PV de la cuerda se derivan de la calidad de esta. Cada rango dominado añade una cuerda al límite total de control. 

			Coste de mana: 50. 

			Daño (Apretón): 5 puntos por segundo. 

			Duración: 1 minuto + 5 segundos por nivel de dominio de la magia del aire. 

			Enfriamiento: 5 minutos.

			Has aprendido la habilidad MAGIA AÉREA. 

			Nivel: 1. 

			Rango: Base. 

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la magia del aire. La magia del aire permite al usuario manipular el viento, el aire que nos rodea y otros gases. La magia del aire se utiliza con fines ofensivos y defensivos, pero también puede invocar o crear criaturas hechas de aire y es útil para animar una variedad de objetos inanimados. Los hechizos que hacen uso de la electricidad son competencia de la magia del aire.

			A pesar del dolor de cabeza con el que la avalancha de información le castigaba, Gryph estaba extasiado. Acababa de aprender su primer hechizo mágico y la habilidad que lo acompañaba. Aunque Anima Cuerda sonaba bastante tonto, no podía esperar a lanzarla.

			Resultó que tendría su oportunidad antes de lo que pensaba. Gryph se esforzó por colocarse el Justillo de Cuero Acolchada por encima de la cabeza cuando oyó el fuerte golpe de unos pasos procedentes del túnel inexplorado.
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			Incluso encorvada, la bestia medía casi dos metros y tenía la musculatura de un gorila que hubiera reprobado un examen de esteroides. Tenía una gran boca, que tuvo la amabilidad de mostrar a Gryph mientras mordía lo que parecía ser el brazo de un niño. El crujido casual de hueso le contaba a Gryph una historia que desearía no haber escuchado nunca. 

			La gran bestia pasó a su lado, sin que sus pequeños ojos brillantes miraran hacia él. Seguramente era casi ciego, lo que tenía sentido tan lejos bajo tierra. Sus fosas nasales abiertas sugerían que su sentido del olfato era el inverso al de la vista.

			Al cabo de unos instantes, el horrible crujido cesó y Gryph dio gracias por los pequeños milagros. Al terminar la cacofonía de su comida, la bestia se detuvo como si percibiera al intruso en su salón. La enorme cabeza giró a la izquierda y a la derecha, con las fosas nasales abiertas. Gryph esperaba que el espantoso olor de la habitación dominara cualquier hedor que existiera. 

			Unos tensos latidos después, la bestia levantó el cuerpo con su mano derecha. No era un niño, sino un hombre diminuto con un llamativo pelo verde y un atuendo que presentaba casi todos los colores brillantes del arco iris, incluida la mancha carmesí de la sangre.

			La bestia se echó hacia atrás sobre sus ancas y con un fibroso desgarro de músculo y piel que se desgarró la bestia se metió otro brazo en la boca.

			Entonces las cosas empeoraron. 

			En ese momento, la nariz de Gryph decidió que jugar al escondite era un aburrimiento. Un enorme estornudo estalló seguido de un chorro de lágrimas. El sonido rasgó la cueva. Gryph corrió.

			Se tambaleó, resbaló y rebotó contra otro tallo de hongo mientras corría a ciegas por la caverna. Detrás de él, la bestia bramó y salió corriendo tras él. Llevando la mano a la bandolera que llevaba en el pecho, Gryph sacó uno de los cuchillos para lanzar y lo lanzó salvajemente detrás de él. El cuchillo rebotó en la bestia, incapaz de atravesar su gruesa piel. 

			Gryph sintió el golpe de la bestia y se agachó y rodó cuando el enorme cuerpo pasó junto a él. Se puso en pie y lanzó su lanza hacia la bestia. La punta alcanzó a la criatura en lo alto del muslo y se hundió varios centímetros.

			Con un aullido que atravesó los oídos de Gryph, la criatura tropezó y cayó sobre una rodilla. Un puño carnoso le devolvió la lanza ofensiva antes de que Gryph pudiera recuperarla, rompiendo el asta unos centímetros por debajo de la punta de la lanza.

			La bestia giró y lanzó un puñetazo. Gryph se agachó, perdió el equilibrio y cayó de espaldas, retrocediendo tan rápido como sus piernas y brazos frenéticos le permitieron avanzar, con el mango roto de su lanza agarrado casi inútilmente en la mano. 

			El monstruo tiró de la punta de lanza rota de su pierna y la lanzó contra Gryph. Se hundió en la dura tierra del suelo de la caverna, a unos centímetros de su entrepierna. La punta de lanza vibró y zumbó por el impacto antes de quedarse en silencio. Gryph miró a la bestia y vio que el corte en la pierna se cerraba y tejía ante sus ojos.

			“¿Qué demonios?”

			La bestia se puso a cuatro patas y cargó. Preso del pánico, Gryph retrocedió hasta chocar con el tallo de otra seta. No había otro lugar donde ir. La bestia se acercó, y Gryph sostuvo el asta de la lanza rota frente a él, una patética defensa contra la embestida de un toro del tamaño de una locomotora. La bestia debió percibir que era una presa fácil, ya que agachó la cabeza y aumentó la velocidad. Gryph se fijó en los dos cuernos curvados de la cabeza de la bestia. 

			Perfecto, pensó Gryph y apoyó la lanza rota contra la base del hongo. La sostuvo en ángulo, sujetándola con toda su fuerza. Fue un movimiento desesperado con resultados sorprendentemente concretos. 

			La bestia, llena de estupidez y rabia, cargó hacia adelante, sin prestar atención a la patética arma. Bajó la cabeza, preparándose para golpear a Gryph hasta hacerlo papilla. El dolor estalló en la cabeza de la bestia. El último y desesperado ataque de Gryph, apoyado en la base de un tallo de hongo, envió el astil roto a lo más profundo de la fosa nasal izquierda de la bestia, donde se enterró en la suave carne de su cerebro. La bestia no cayó, no murió. 

			“No puede ser”, dijo Gryph con incredulidad.

			La bestia se levantó sobre sus patas traseras y bramó. Se tambaleó, agitándose de un lado a otro, esforzándose por encontrar la fuente del insoportable dolor.

			“Eso tiene que ser”, pensó Gryph. 

			La bestia volvió a aullar, con los brazos moviéndose de un lado a otro mientras buscaba el asta de la lanza. Sus ojos se abrían y cerraban mientras perdía el control de algunas partes de su cuerpo. 

			“¡Muere, muere, muere!” Gryph gritó a todo pulmón. El sonido fue ahogado por la rabia del monstruo. Sin desperdiciar la oportunidad, Gryph se puso de pie y sus manos encontraron los cuchillos para lanzar en su pecho. Apuntó con cuidado y lanzó una, dos, tres, cuatro de las pequeñas hojas encantadas. 

			Dos rebotaron en la gruesa piel de la cara del monstruo, pero otros dos encontraron su lugar. Los diminutos globos oculares se rompieron y una mezcla viscosa de líquido ocular y sangre verde fluyó por la cara de la bestia. 

			La bestia lanzó otro aullido. Una de sus enormes manos encontró el asta de la lanza y la arrancó, sacando una fuente de sangre, mocos y lo que pudo ser materia cerebral. La bestia la arrojó a un lado y volvió a rugir. 

			Gryph se movió rápida y silenciosamente, intentando llegar a la salida que conducía al interior del Túmulo. No tenía ni idea de lo que le esperaba abajo, pero era imposible que fuera peor que su situación actual. 

			Pero el sentido del olfato de la bestia, incluso con una fosa nasal estropeada, era increíble. Lo miró directamente, con fragmentos de metal que brillaban en la penumbra. Gryph se puso tan rígido como una estatua y contuvo la respiración. Tras varios latidos estruendosos, la bestia se apartó, ladeando la cabeza. 

			Gryph sudaba y sabía que el hedor que desprendía tenía que ser un blanco fácil para el olfato de la bestia. Un pensamiento lo golpeó. El olor del polvo. Ese olor a tierra. Lo cubría, mezclado con su sudor y enmascarándolo.

			Tal vez salga de esto después de todo, pensó Gryph, dándose cuenta de que, hasta ahora, había aceptado su muerte inminente. La bestia se frenó y giró la cabeza de un lado a otro, con los orificios nasales expandiéndose y contrayéndose mientras buscaba su presa. El daño en la fosa nasal izquierda se había curado. Fuera lo que fuera esta cosa, se regeneraba rápidamente. 

			Tenía que moverse en silencio; una tarea mucho más fácil de imaginar que de ejecutar en un suelo lleno de huesos. Dio un lento paso atrás, el pie aterrizó con un crujido. El sonido, tan pequeño, atrajo la atención de su enemigo. La bestia cegada se volvió hacia él, y un gruñido bajo surgió de lo más profundo de su pecho.

			Mierda, pensó Gryph. Agarró lo que supuso que era un fémur grande y lo lanzó hacia el fondo de la caverna, frente a la salida. El hueso repiqueteó contra la pared y la cabeza de la bestia se dirigió hacia el sonido olfateando. 

			Gryph se subió a una roca cubierta de musgo, luchando contra la resbaladiza humedad, y vio un camino para salir. Sonrió mientras el plan se aglutinaba en su mente. Esto nunca funcionará, pensó. Entonces saltó desde la roca hasta la cima de la seta más cercana. Se balanceó un momento sobre la esponjosa tapa, obligándose a luchar por el equilibrio. Luego saltó de una seta a otra, y luego a otra, como el tipo Mario de un antiguo videojuego al que Brynn y él habían jugado en casa de su abuelo cuando era niño. No se le escapaba la ironía de jugar en un mundo al que había accedido a través de un juego.

			Había atravesado la cima de una docena de setas antes de que la bestia lo rastreara. Aulló y Gryph rio triunfante. Sabía que llegaría al otro lado de la caverna mucho antes de que la bestia lo alcanzara. Todo lo que tenía que hacer era saltar las últimas tapas y correr por el túnel hacia lo que le esperaba en su tenue pasaje.

			Entonces, un gran hueso se estrelló contra su espalda, haciéndole caer hacia delante y fuera de la seta. Cayó al suelo con un ruido sordo, sin aliento, como si le hubieran dado un puñetazo en las tripas. Su cara aterrizó en un montón de ropa mohosa, fragmentos de hueso y metal oxidado. La sangre brotó de una docena de pequeños cortes a lo largo de la cara y el cuello. ¿Crearon el tétanos en los Reinos? se preguntó, pero el sonido del aullido de la bestia le quitó esa idea estúpida de la cabeza.

			El monstruo cargó. Gryph se puso en pie, con las rocas patinando debajo de él. La velocidad inducida por la rabia de la bestia era tremenda y en pocos segundos estaba sobre él. Gryph intentó saltar hacia la entrada del túnel, recordando lo encorvada y lenta que había sido la bestia al salir. Si pudiera alcanzarla, tal vez sería lo suficientemente rápido para escapar.

			A pocos metros de la entrada, la bestia lo agarró por el tobillo y lo arrastró hacia atrás. Un aullido desesperado de miedo llenó la habitación, y Gryph se dio cuenta de que había salido de él y no del monstruo. Dio una patada con un pie, y el tacón de su bota se estrelló contra la tierna carne del ojo dañado de la bestia. 

			La bestia volvió a rugir y tiró de Gryph hacia atrás, lanzándolo contra la base de una seta. Gryph jadeó mientras la bestia cargaba, con la boca abierta como las fauces del infierno. 

			Por instinto, Gryph levantó el brazo izquierdo para protegerse la cara y la boca de la bestia se abalanzó con fuerza sobre el pequeño broquel unido al antebrazo de Gryph. La bestia masticó como un perro en un hueso, todo baba e intensidad. La madera y el hierro del pequeño escudo se astillaron y agrietaron. 

			Gryph estaba a punto de morir. Una vez más, se resignó a este destino. El cerebro humano hace cosas extrañas cuando ha aceptado la muerte. Examinamos nuestros remordimientos y a veces pensamos en los que amamos. Los pensamientos de Gryph se dirigieron a Brynn y a la expresión de miedo en su rostro en el vídeo. Quería volver a verla, con el rostro dividido por una sonrisa en lugar de oscurecido por el miedo y la preocupación. Iba a morir en un reino de magia y maravillas y ni siquiera había tenido la oportunidad de usar la magia.

			Idiota, pensó Gryph. Se dispuso a lanzar Anima Cuerda y los dedos de su mano derecha, como si se lo ordenara una fuerza exterior, se movieron a través de una serie de movimientos. Una ráfaga de aire frío bajó por su brazo cuando agarró el lazo de la cuerda. La cuerda palpitó con fuerza y Gryph la lanzó hacia la criatura.

			La cuerda se movió como una serpiente y se enroscó alrededor de las piernas de la bestia. Se deslizó por su torso, inmovilizando un brazo contra la cabeza bulbosa de la criatura. La cuerda era barata y Gryph sospechaba que no duraría mucho, pero se había ganado unos momentos.

			Tenía segundos para actuar, así que sacó la daga de su cintura con la mano derecha. Se lanzó hacia arriba y hacia la boca abierta de la bestia, hundiendo la hoja de 20 centímetros en el paladar de la criatura justo cuando sus dientes mordían el antebrazo de Gryph.

			La barra de salud de Gryph descendió un 25% y gritó de agonía. Una indicación apareció en su visión.

			Desventaja Añadida. 

			Estás sangrando. 

			5 pts de daño por segundo.

			Tanto el elfo como el monstruo aullaron de dolor. La bestia abrió la boca y bramó. La fila inferior de dientes seguía ensartando la muñeca de Gryph, atrapando su brazo. El tiempo se ralentizó. La vida de Gryph se medía ahora en segundos. 

			Gryph ordenó que la cuerda se enrollara más fuerte tratando de alejar a la bestia de él, o al menos dificultando que la bestia volviera a morder. El monstruo se esforzó, la furia y el dolor aumentaron su fuerza. 

			El tiempo se ralentizó cuando Gryph oyó el chasquido de la cuerda. De los dientes de la criatura salieron trozos de carne podrida. La sangre corría por el brazo de Gryph. Un gran diente le atravesó la muñeca. Entonces vio el brillo del zafiro del anillo que llevaba en el dedo. 

			A pesar de la agonía de la muerte inminente, Gryph sonrió. “Sayonara, cabrón”.
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			Gryph envió una orden mental al Anillo Escudo de Aire Menor y en una fracción de segundo una esfera de aire sólido estalló desde el anillo. Se expandió y se llevó la cabeza de la bestia. Gryph creyó ver una mirada de incomprensión aturdida en la cara de la bestia, pero entonces la bestia no tenía cabeza y, por lo tanto, no tenía cara.

			Para irritación de Gryph, la brillante esfera de aire se apagó. La fuerza con la que el cráneo de la bestia cayó sobre la esfera de aire sólido había agotado los puntos de salud del escudo. Las vísceras, la sangre, los sesos y demasiados mocos cayeron en cascada sobre Gryph, seguidos por el cuerpo de la bestia. El peso le golpeó, haciendo que las costillas se rompieran y los pulmones expulsaran aire. Perdió otro 10% de su salud y siguió bajando.

			Gryph sintió el aviso en la esquina de su visión y lo ignoró. Ya sé, se añaden desventajas, lo sé. Había derrotado a la bestia, pero su cadáver fétido y goteante le estaba quitando la vida. 

			Se estaba asfixiando mientras su salud bajaba, acercándose a cero. Se levantó y levantó un pequeño borde del cadáver de la bestia. Lo suficiente para que pudiera retorcerse hacia la libertad. 

			Inhaló para saciar sus ardientes pulmones, pero también inhaló la rancia bazofia que lo cubría. El sabor y el olor le provocaron arcadas, tosió, se puso de lado y vomitó.

			Estoy vivo, se regocijó antes de que sus pensamientos volvieran a pensar en la idea de que la gente entraba en este lugar infernal para divertirse. Apartó los pensamientos y se apoyó en el tallo de una seta y se tomó una poción de salud. El calor le llegó a medida que su salud se llenaba. Cerró los ojos e inhaló. En un rincón de su visión, su indicador de alerta parpadeó. 

			Has ganado Puntos de Experiencia.

			Has ganado 15,600 XP por matar a un Baalgrath

			Has alcanzado los Niveles 2, 3, 4 y 5. 

			Tienes 24 (20 de Base + 4 Bonus de Divinidad) puntos de Atributos no utilizados. 

			Tienes 5 puntos de Ventaja no utilizados.

			Has alcanzado el nivel 2 en MAGIA AÉREA.

			Has alcanzado el nivel 3 en ANALIZAR.

			Eso era un montón de indicaciones, Gryph habría sonreído, pero estar cubierto de vísceras apestosas le quitaba el ánimo. Ahora sabía que la repugnante bestia era un baalgrath. No estaba seguro de si se debía a que su habilidad de Analizar había subido de nivel o si era una indicación que le habían dado por haber matado a la bestia. Al parecer, matar a una criatura de alto nivel permitía una identificación básica. Conveniente, aunque extraño. 

			Se puso de pie y pateó el cadáver sin cabeza varias veces. Sabía que era una estupidez, pero se sentía increíble. Al cabo de unos instantes, su rabia se calmó y rio. Miró fijamente a la bestia y utilizó Analizar.

			Baalgrath.

			Nivel: 21.

			Salud: 320.

			Resistencia: 520.

			Mana: 0.

			Espíritu: 0. 

			Los Baalgrath no son bestias naturales. Son el producto de una antigua experimentación mágica, que combinó la antigua raza de lagartos wyrmynn con trolls de montaña. Los Baalgrath no son las criaturas más inteligentes o astutas, pero son duros y difíciles de matar. Sus amplias capacidades de regeneración les permiten curar casi cualquier herida a tiempo. Los Baalgrath son omnívoros, pero les gusta darse un festín con las razas sensibles más pequeñas que viven en la superficie. Son criaturas solitarias en la naturaleza, pero sus primos wyrmynn suelen tener los Baalgrath como mascotas. 

			Fuerzas: desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			Gryph se fijó en el collar metálico que rodeaba el grueso cuello sin cabeza. El collar tenía un grueso anillo unido con abrasiones de metal sobre metal. 

			“¿Esta cosa era una mascota?” Sus ojos se dirigieron al túnel que se adentraba en el Túmulo. “Mierda”. ¿Qué hay en ese túnel? ¿Wyrmynn? ¿Lo que sea que fueran esos? Gryph suspiró resignado sabiendo que era su única opción. 

			Recuperó sus cuchillos para lanzar y la punta de su lanza rota del cadáver. Tal vez se pudiera reparar. Sospechaba que los objetos mágicos no eran comunes en los Reinos. Limpió la sangre de los cuchillos cuando recibió una indicación.

			Has cosechado Sangre de Baalgrath. 

			Este raro y valioso ingrediente tiene muchos usos tanto en la Alquimia como en la Artesanía. Sospechas que con él se puede hacer una poción de regeneración de la salud y otros efectos no identificados. 

			También tienes la sensación de que podría elaborar un objeto que aumenta la regeneración de salud y otros efectos no identificados.

			Has aprendido la habilidad COSECHA.

			Nivel: 1 

			Tipo de habilidad: Activo.

			Los Reinos están llenos de ingredientes sorprendentes que los Alquimistas, Artesanos y Artífices pueden utilizar para crear pociones maravillosas, bálsamos curativos y venenos mortales. 

			La habilidad Cosecha te permite identificar y cosechar estos ingredientes. 50% de posibilidades de cosechar ingredientes. Cada ingrediente tiene cuatro o más efectos. 

			En el Rango Básico se puede identificar el Efecto Básico.

			“Genial”, exclamó Gryph mientras sacaba su kit de Alquimia de su inventario. Era una caja de cuero del tamaño de un maletín. Contenía diversos equipos de alquimia y un centenar de pequeños frascos que, según supuso, servían para recoger y almacenar ingredientes.

			Sacó una bomba utilizada para extraer líquidos y conectó un frasco vacío al extremo. Pasó los siguientes diez minutos extrayendo la espesa sangre negra y verde del cadáver del baalgrath. Su 50% de posibilidades de cosechar era molesto, ya que fallaba la mitad de las veces. Había recogido un buen botín. Incluso subió de nivel la Cosecha, lo que aumentó su tasa de éxito en un 2%.

			Has alcanzado el Nivel 2 COSECHA.

			Gryph pensó en intentar hacer algunas pociones con el kit. Luego lo reconsideró. No sabía qué ingredientes combinaban bien con otros. Sobrevivir a la enorme bestia sólo para beber un cóctel de veneno creado por uno mismo no era una forma digna de morir. 

			Volvió a meter el kit en su inventario, de nuevo sorprendido por el peso y el poder de reducción de espacio de su mochila. En la Tierra sería el mayor invento de todos los tiempos, pero aquí en los Reinos se lo daban a cualquier rufián. Era hora de terminar de saquear. Si quería sobrevivir enfrentándose al wyrmynn necesitaba mejores armas.

			Sacó una capa desgarrada y hecha jirones de un antiguo esqueleto de algún caballero andante que se había enfrentado al baalgrath y había perdido. Como todo en la cueva, brillaba con una fina capa de esporas de hongos. Gryph le limpió la mayor parte de las vísceras y la mugre, pero ahora brillaba como una fiestera en una noche de juerga. 

			Pasó la siguiente media hora recogiendo todo lo que podía encontrar en la caverna. 

			Encontraste -

			24 monedas de oro.

			34 monedas de plata.

			10 monedas de bronce.

			3 Poción menor de Curación.

			2 Poción menor de Resistencia.

			1 poción menor de Mana.

			Has sido premiado con una Lanza de Acero Fino. 

			(Lanza) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: N/A.

			Daño base: 10.

			Una lanza de acero finamente elaborada.

			Encontraste Casco de Cuero Acolchado 

			(Armadura ligera) 

			Clase de objeto: No mágico.

			Categoría del artículo: NA.

			Bonificación de CA: +5.

			Un casco estándar de cuero acolchado proporciona una protección decente contra los ataques.

			El botín le emocionaba, pero había una última tarea. Una tarea que temía. Se acercó al cadáver sin brazos del hombre pequeño. 

			Cadáver de Gnomo. 

			Los gnomos son pequeños humanoides cuya afición por las travesuras, las canciones y los tejemanejes es famosa, o infame. Gregarios y joviales, los gnomos son vagabundos por naturaleza. Les gusta la aventura y aceptan tareas difíciles y peligrosas si creen que la recompensa les beneficiará a ellos o a su clan.

			La descripción del pequeño gnomo le dio un tirón al corazón de Gryph. Nadie merecía el destino que había sufrido este pequeño. Tras un momento de duda, Gryph registró el cuerpo, esperando encontrar algo que le indicara la identidad del gnomo. Encontró un saco de monedas, una daga bellamente elaborada, un anillo de diamantes en una cadena y un pequeño libro.

			Encontraste -

			56 monedas de oro.

			65 monedas de plata.

			12 monedas de bronce.

			Encontraste una Daga de Hielo Ordonian. 

			(Hoja corta) 

			(Magia de aire/agua)

			Clase de artículo: Base

			Categoría del artículo: Activo.

			Daño base: 7 (+2 bonificación de elemento base).

			Poderes activos.

			Poder (1): Golpe de frío. 1 punto de daño por punto de mana gastado.

			Poder (2): 10% de probabilidad de congelar a un oponente durante 10 segundos, paralizándolo.

			Límite de mana: 5%.

			Enfriamiento: 5 minutos.

			Esta daga fue forjada con un trozo de hielo encantado de los confines más septentrionales de Korynn. Es un arma tradicional de los jefes Ordonianos y en raras ocasiones se entrega a los forasteros que han prestado un gran servicio a la tribu.

			Encontraste Anillo de Promesa Gnomish.

			(Magia de la vida) 

			Clase de artículo: Base.

			Categoría del artículo: Pasivo.

			Poderes pasivos.

			Poder (1): +2 al Carisma. 

			Poder (2): +50 a la salud.

			Este anillo es la mitad de un par que se entrega a dos amantes gnomos que se han comprometido a pasar su vida juntos. Mientras se respete el compromiso, los poderes permanecen activos. Si uno de los amantes muere, el otro anillo se reduce a la mitad de su poder. Si se devuelve el anillo del amante caído, el amante superviviente obtendrá el poder de ambos anillos.

			Encontraste Diario de Jebbis.

			Un diario básico de cuero utilizado por los habitantes de los Reinos para registrar los acontecimientos de su vida.

			Gryph respiró profundamente y abrió las páginas del diario. 

			Querida Rehla,

			Hace apenas una semana que nos separamos, pero la caravana ya ha llegado a las montañas. Atravesaremos el Paso Largo y luego estaremos en el desierto. Te echo mucho de menos, pero no voy a mentir y decir que ver las interminables arenas y las antiguas pirámides de los Aegyptians me tiene más emocionado que desde el día en que aceptaste llevar mi anillo. Las risas y las bromas llenan el aire alrededor de la caravana. Como abría de esperar de cualquier grupo lleno de tantos gnomos. Incluso Thaaardik, el enano de la montaña, y Zelyanna, la elfa creída del bosque, se han mostrado sorprendentemente agradables. Debo ir ahora mi amor. Tifala insiste en que le enseñe a bailar al primo Wick. Entiendo que no te caiga bien, pero créeme, es de la familia y un alma incomprendida.

			Mi corazón es tu corazón,

			Jebbis 	

			Gryph leyó varias entradas más, cada una de las cuales aumentaba el desgarro en su corazón. Este gnomo, este Jebbis, era un esposo amado que había dejado a su amor para construir una vida mejor para ambos, pero aquí, en las profundidades de este maldito Túmulo, había perdido la vida. Gryph pasó a la última entrada y se obligó a leer.

			Querida Rehla,

			Tengo poco tiempo. Ha pasado casi un mes desde que quedamos atrapados en este malvado lugar. Wick descubrió esta sucia mazmorra en un viejo tomo. Insistió en que era un lugar lleno de tesoros, pero todo lo que hemos encontrado es maldad y muerte. No es una mazmorra normal, mi amor. Este Túmulo está vivo. Parece una locura, pero las paredes y los túneles, a veces se mueven y cambian durante la noche. Y las bestias. Son sus ojos, Rehla. Sucios y primarios, pero a veces nos miran con una inteligencia aguda y nefasta. Me he separado del resto del grupo y sospecho que pronto estaré muerto. Lo que más lamento es que sentirás el momento en que me haya ido. Lo sentirás y temo que te destruirá. Lo siento, mi amor. Esta será mi última entrada.

			 Te quiero,

			Jebbis

			Gryph contuvo una lágrima, y entonces vio un mensaje destinado a él, garabateado en el interior de la contraportada con una mano desaliñada y apresurada.

			A quien encuentre este Diario y este Anillo, 

			Te imploro que encuentres a mi pariente, mi primo Wick y le lleves mi diario y mi anillo. Él se los devolverá a mi amor si es capaz. No sé quién eres o si siquiera existes, pero tengo fe en la bondad de los dioses y espero que puedas ayudar a esta pequeña parte de mí a encontrar el camino a casa. Si Wick también está muerto, por favor considera hacer el viaje a Erram, mi pueblo, donde encontrarás a mi hermosa Rehla.

			Gracias,

			Jebbis 

			Se te ha ofrecido la misión “Calmar un Corazón Roto”.

			Dos amantes han sido separados por la muerte y la incertidumbre. Entrega este anillo y este diario al gnomo conocido como Wick. O si Wick también está muerto, llévalo a la mujer gnoma Rehla en el pueblo de Erram. 

			Dificultad: Moderada a difícil.

			Recompensa: Desconocido.

			XP: 5,000 - 10,000.

			Sin decir nada, Gryph aceptó la búsqueda. Colocó el anillo y el diario en su inventario. Luego enterró a Jebbis.

			“Odio este maldito universo”, murmuró Gryph.
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			Gryph volvió al montón de botín que había recogido justo antes del ataque de Baalgrath y se equipó toda la armadura. Su CA subió a 38. Incluso se sintió un poco más sólido. También tenía Puntos de Atributo para gastar. 

			Los puntos que puso en Inteligencia ya habían dado sus frutos, pero el baalgrath sólo había asestado unos cuantos golpes y casi lo había matado. Tal vez era el momento de aumentar su destreza física.

			Puso ocho puntos en Constitución y otros ocho en Destreza y se vio recompensado con saltos en salud, resistencia, bonificación de CA y velocidad. Decidió poner tres más en Fuerza, tanto por la capacidad de daño extra como por el aumento de la resistencia. Quién sabía cuándo encontraría un lugar para descargar su botín.

			Pensó en volcar los últimos cinco puntos en Inteligencia, pero decidió mantenerlos en reserva. Sus capacidades mágicas seguían siendo limitadas, y el ejército le había enseñado a mantener siempre algo en reserva para situaciones inesperadas.

			Gryph - Nivel 5

			Alto elfo (El’Edryn)

			Deidad: Ninguna

			Experiencia: 15,775

			Nivel siguiente: 7,225

			Estadísticas

			Salud: 154

			Resistencia: 156

			Mana: 145

			Espíritu: 126

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 25

			Destreza: 28 (25 +3 de bonificación)

			Inteligencia: 16

			Sabiduría: 10

			Dones

			Regeneración de salud: +25%

			Regeneración de mana: +25%

			Visión nocturna: .30 mts.

			Maestro de las lenguas

			Gryph sonrió. Estaba progresando muy bien para un tipo que no tenía ni puta idea de lo que estaba haciendo. Odiaba admitirlo, incluso en la intimidad de su mente, pero echaba de menos a Lex. El banner IA convertido en sacerdote NPC gruñón podía ser detestable, pero sabía lo que hacía.

			Ahora sus Puntos de Ventaja. 

			Parece que cada habilidad tiene seis rangos, y cada uno requiere un nivel específico en la habilidad requerida antes de que ese rango esté disponible. Cada rango ofrecía mejores ventajas.

			Base: Nivel 1.

			Aprendiz: Nivel 20.

			Oficial: Nivel 50.

			Maestro: Nivel 75.

			Gran Maestro: Nivel 100.

			Divino: Nivel 101+.

			Basándose en su actual conjunto de habilidades, le gustaba la idea de centrarse en las lanzas. Abrió el Árbol de Ventajas de los Bastones y Lanzas para ver qué tipo de ventajas ofrecía. Había tres ramas. Se centró en cada una de ellas. 

			Empalar: Un ataque agresivo que puede iniciarse tras un ataque exitoso. Empalar hace el doble de daño con una lanza. Los oponentes empalados no pueden moverse ni contraatacar durante 5 segundos.

			Aturdimiento: Un ataque agresivo con un bastón que puede iniciarse tras un ataque exitoso. El aturdimiento multiplica por 1.5 veces el daño e impide que el rival se mueva o contraataque durante 10 segundos.

			Golpe rápido: Un ataque agresivo con un bastón o una lanza que puede iniciarse tras un ataque exitoso. Golpe Rápido tiene la posibilidad de realizar un segundo ataque con la misma cantidad de daño que el primero.

			Parar: Los bastones y las lanzas proporcionan una buena defensa. Cuando un atacante da un golpe, se puede iniciar Parar. Si tiene éxito, parar bloquea el ataque y no causa ningún daño.

			El costo de la resistencia para utilizar las ventajas era elevado, pero su aplicación inteligente podía marcar la diferencia entre la vida y la muerte. También observó que había seis rangos distintos en cada árbol de ventajas y que todo lo que estuviera por encima de su Rango actual no estaba disponible. Suponía que tendría que alcanzar el nivel adecuado en cada habilidad para llegar al siguiente rango, pero cuando lo hiciera, valdría la pena.

			Todas las ramas parecían increíbles, pero Empalar y Parar eran las que realmente llamaban la atención de Gryph. Invirtió un Punto de Ventaja en cada una de ellas y admiró el aumento de potencia que aportaban a la habilidad.

			Árbol de Ventajas Bastones/Lanzas
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			Revisó sus otras habilidades y si bien todas ellas serían útiles. Sabía que tenía que sacar el máximo partido a su dinero. Sus ojos brillaron al leer las ventajas de Esquiva.

			Contraataque: Tras una Esquiva exitosa, el porcentaje indicado es la posibilidad de realizar un Contraataque. Esto ignora todas las demás bonificaciones de ataque y defensas. El daño se aplica de forma normal. La habilidad del arma utilizada debe ser igual o mayor que la habilidad de Esquiva del oponente.

			Entrar en Sigilo: Tras una Esquiva exitosa, el porcentaje indicado es la posibilidad de entrar en Sigilo. La habilidad de Sigilo del usuario debe ser de un nivel superior a la habilidad de Percepción del oponente para entrar en Sigilo.

			Empujar: Cuando la Esquiva tiene éxito, un ataque de especialidad que proporciona separación del atacante.

			Gryph invirtió un Punto de Ventaja en Contraataque y sonrió ante las posibilidades. También le encantaba Entrar en Sigilo, pero en su rango actual el porcentaje de posibilidades era tan pequeño que no creía que mereciera la pena el coste. Sin embargo, en los rangos posteriores, podía cargar la rama con puntos y potenciarla rápidamente. Al final, puso otro punto en Empujar. A veces la mejor defensa era distanciarse de un enemigo. Empujar podía poner literalmente espacio entre él y la muerte.

			Árbol de Ventajas de Esquiva
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			Esto le dejó un único Punto de Ventaja para gastar. La Armadura Ligera, la Magia Aérea y las Espadas Pequeñas tenían su atractivo, pero era el Sigilo lo que le hacía sentir como un niño en la mañana de Navidad. Su experiencia en el mundo real le había enseñado que estar sobre un enemigo antes de que supiera que estabas allí era una ventaja increíble. Leyó con avidez las ventajas.

			Puñalada Trapera: Un ataque furtivo que se lanza mientras se está en Sigilo. El ataque tiene éxito automáticamente y causa múltiples daños dependiendo del nivel. La habilidad de Sigilo del atacante debe ser mayor que la habilidad de Percepción y Esquiva del oponente para realizar este ataque.

			Invisibilidad: Mientras se está en Sigilo el porcentaje de probabilidad de volverse invisible. Mientras es invisible, un personaje puede seguir usando el Sigilo para iniciar una Puñalada Trapera u otro ataque, pero el ataque anula la Invisibilidad. 

			Velocidad: Un personaje puede moverse a un porcentaje de su velocidad de movimiento normal mientras está en Sigilo. El máximo normal es el 20%.

			Debatió sobre la Puñalada Trapera y la Velocidad. Cada una era increíblemente poderosa. Un golpe automático que hacía el doble de daño sonaba fantástico, aunque Gryph no se consideraba un asesino. Dejando de lado los reparos morales, la cualidad de Velocidad era probablemente mucho más útil, aunque menos sexy. Descargó su último punto en Velocidad.

			Árbol de Ventajas de Sigilo
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			Satisfecho con sus elecciones y sintiéndose como un alguien que acaba de gastar todas sus tarjetas de regalo de Amazon, Gryph cerró la hoja de ventajas.

		


		
			

19 

			La vida es una fuerza obstinada e incluso aquí, en el Túmulo, prosperó. Tal vez prosperar era una palabra demasiado fuerte. Sería más exacto decir que incluso aquí los seres de todo tipo se aferraban a la vida. Desde musgos hasta ratas, desde enredaderas hasta insectos, desde wyrmynn hasta humanos, la vida estaba en todas partes. Sólo había que saber dónde buscar.

			Wick miró hacia abajo desde el afloramiento oculto a casi quince metros por encima del suelo de la gran cámara. Desde esta altura, los reptiles humanoides que correteaban por su asentamiento no parecían una amenaza mayor que un hormiguero. Pero Wick sabía que no era así. Wyrmynn había sido durante mucho tiempo un azote en los reinos más oscuros bajo la superficie de Korynn. Recordaba los cuentos que le contaban cuando era niño. “Compórtate, Wick, o el wyrmynn te llevará”, decía siempre su madre. 

			Wick había aprendido que por muy mal que se comportara, el wyrmynn nunca venía a por él. Eso sólo había fomentado su mal comportamiento, aumentando su arrogancia juvenil y su petulancia. 

			Tal vez esta sea la venganza de mamá, pensó Wick. La idea de que probablemente nunca volvería a ver la cabeza de pelo púrpura de su madre le llenó de tristeza. Sí que has jodido tu vida, amigo. Agarró su bastón con las manos en blanco mientras sus pensamientos se dirigían a Tifala y al resto de su grupo. Esta vez no sólo había jodido su propia vida. Nos sacaré de esto, Tif.

			Deseó creer a su voz interior. Algo había cambiado. Todos en el Túmulo lo sabían. Una oleada de malevolencia se había levantado, cubriendo toda la zona con un miasma aceitoso de maldad. Algo había despertado. ¿Eran ciertas las leyendas?

			El wyrmynn también lo percibió. Su aldea, si es que a una colección de tiendas cubiertas de estiércol, fogones y pozos negros se le puede llamar aldea, había sido un hervidero de actividad frenética durante toda la mañana. Los estallidos aleatorios de violencia, tan comunes en el mundo de las criaturas de sangre fría, habían aumentado. Wick ajustó las lentes de sus Gafas para Descubrir y el wyrmynn más grande se enfocó con nitidez. 

			El enorme reptil siseó a sus compañeros. Wick pudo percibir el miedo de la enorme criatura, y se le anudaron las tripas. Los gruesos músculos ondulaban bajo la piel del wyrmynn, que se elevaba por encima de sus compañeros, alcanzando casi dos metros de altura. En su espalda, llevaba una enorme espada de dos manos de dudosa calidad, pero de obvia letalidad. Una boca llena de dientes afilados ladraba órdenes a sus acobardados subordinados. El gran wyrmynn sacó una mano con garras y agarró a sus hermanos más pequeños por el cuello.

			Wick no entendió las palabras de la bestia. Era imposible que conociera su lenguaje. Hasta hace poco, el wyrmynn había sido un mito. Sin embargo, Wick sabía una cosa. Algo estaba pasando, y era malo. 

			El líder de los wyrmynn, al que Wick apodó Caracortada por la línea blanca y dentada que le atravesaba la cara desde la franja de cuernos hasta la boca, ladró órdenes con un chasquido de su cola. Empujó a su gente a formar una fila cerca de la entrada del pasillo que conducía al interior del Túmulo. 

			Un comité de bienvenida pensó Wick. ¿Qué están acogiendo?

			Wick lo sintió mucho antes de verlo. Un escalofrío se introdujo en él, partiendo de sus huesos y fluyendo hacia el exterior. El vello de sus brazos se erizó como si su cuerpo estuviera desesperado por expulsar esa sensación antinatural. 

			Caracortada también lo sintió y un ladrido bajo y gutural brotó de él. Los wyrmynn se arrodillaron como si fueran una persona. Incluso Caracortada bajó la cabeza en señal de súplica. El corazón de Wick retumbó en su pecho cuando la oscuridad fluyó desde el túnel. La negrura que fluía se movía con propósito e inteligencia, tragándose cualquier luz cercana. El Túmulo siempre estaba oscura, pero esto era algo totalmente nuevo. 

			Wick volvió a ajustar las lentes cuando una forma sombría salió del túnel. Las energías espectrales fluyeron alrededor de la criatura. El negro aceitoso de la magia de la muerte se mezclaba con un brillo plateado que Wick no reconocía. Su corazón dio un salto ante esto. He visto muchos tipos de magia, pensó. Entonces, ¿qué es eso? 

			La forma encapotada se detuvo y dijo “levántate” en la lengua común. La voz sonaba como si huesos viejos se rasparan. Caracortada se puso en pie. Era mucho más alto que la aparición que tenía delante, pero no había duda de quién estaba al mando.

			“Algo nuevo ha entrado en mi Túmulo”, dijo la aparición. “Lo encontrarás y me lo traerás”. A medida que la aparición hablaba, recorría la fila de wyrmynn arrodillados, dejando a su paso pequeños chillidos de miedo y saltos y espasmos involuntarios. 

			“Sí, maestro”, siseó Caracortada, su lengua luchando por formar las palabras tan poco adecuadas a su fisiología. “Enviaré a mis mejores guerreros”.

			¿Mi Túmulo? pensó Wick. ¿Este es el Rey del Túmulo?

			La aparición se detuvo y miró a uno de los wyrmynn, un explorador wyrmynn. Acarició ligeramente el lado de la cara de la criatura escamosa y Wick sintió el miedo de la bestia. La mano blanca como el hueso levantó la barbilla del wyrmynn para que lo mirara y un hilo de energía plateada surgió de la capucha cubierta de sombras. La energía atravesó la boca del wyrmynn y su cuerpo se puso rígido. Unos glóbulos de energía blanca dorada con brillos de plata fluyeron desde la bestia hacia la aparición. 

			¿Están funcionando mal mis Gafas para Descubrir? se preguntó Wick. Su padre no había escatimado en gastos para el regalo del Día de la Elección de Wick. Su padre sabía, al igual que el resto del clan, que Wick seguiría sus pasos y se convertiría en maestro hojalatero. La mirada de traición en su rostro cuando Wick anunció que seguiría el camino de la magia ctónica fue una que nunca borraría de su mente. Su arrogancia de aquel día le llevó por el camino errático hasta el mismo lugar en el que ahora se encontraba. 

			Abajo, la aparición terminó lo que Wick sólo podía suponer que había sido algún tipo de alimentación, y el cadáver del explorador se desplomó en un montón. La cáscara cayó al suelo como yesca vieja y el pueblo lagarto se estremeció. 

			“Encuentra a este recién llegado y tráemelo”, dijo la aparición, volviéndose hacia Caracortada.

			“Sí, massster”, dijo Caracortada, su lengua luchando contra sus dientes mientras forzaba las palabras de su boca. 

			“No me falles”, dijo la sombra. 

			Fue entonces cuando Wick vio el hilo de energía, plateado mezclado con blanco y negro, que salía de la aparición hacia el túnel que se adentraba en las entrañas del Túmulo. Las energías drenadas del wyrmynn estaban siendo desviadas a otro lugar, a otra cosa. Pronto los pulsos se redujeron y luego se detuvieron por completo. 

			Las sombras que surgían alrededor de la aparición se disiparon revelando un esqueleto de hueso. El esqueleto tembló un momento antes de desplomarse en un montón de huesos. La malevolencia que había animado a los antiguos huesos se había desvanecido. 

			Con una exhalación de aire aliviada, Caracortada se puso en pie y empujó la pila de huesos con un pie tentativo. Satisfecho de que no era más que un montón de huesos, Caracortada siseó a su gente, y toda la tribu se puso en movimiento. 

			Wick se subió las gafas a la frente y exhaló, sin darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Tenía que volver a Tifala. Fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo, fuera lo que quisiera el Rey del Túmulo, no saldría nada bueno de ello. 

			Wick volvió a meterse en el túnel detrás de él y agarró su bastón. Cerró los ojos. Habló en murmullos que apenas se oían mientras la energía mágica surgía en su interior y comenzaba una invocación. 

			Los pulsos y los brillos dividieron el aire cuando se abrió una grieta hacia otro lugar. Wick formó una imagen en su mente. La grieta se expandió hasta alcanzar el color carmesí intenso de la sangre y un pequeño demonio salió del portal. 

			El diablillo medía 30 centímetros de altura. Su piel tenía el color de una furiosa quemadura de sol con venas de fuego carmesí. Su cuerpo era delgado como un raíl, todo costillas y miembros desgarbados. Una cola prensil se deslizaba hacia adelante y hacia atrás, cortando el aire con movimientos como de cuchillo. Encima de un cuello anormalmente delgado se encontraba una cabeza de forma triangular. La cabeza era sobre todo boca, y la boca tenía más dientes de los que la lógica sugería que eran naturales. Unos ojos brillantes y hambrientos miraban a Wick. 

			“Vigila el campamento de los wyrmynn”, ordenó Wick con palabras precisas. “Quédate tranquilo y no te muevas de este lugar hasta que se vayan. Entonces ven a mí y cuéntame todo lo que has visto. Sólo entonces te liberaré”.

			El diablillo siseó molesto y extendió una mano. Wick sacó un trozo de carne de su mochila y se lo pasó al diablillo. 

			“¿Humano?”, dijo el diablillo con un chillido de esperanza. 

			“Rata”, dijo Wick.

			La cara del diablillo pasó de la alegría a la ira y escupió palabras venenosas del reino chthonico a Wick. Wick ignoró la ira del diablillo. Había tratado con esta asquerosa criatura en muchas ocasiones. 

			“Xeg quiere algo más sabroso”.

			“El trato está sellado, Xegreb Kurhrn Zaqaai”, dijo Wick, forzando el verdadero nombre del diablillo con una mueca. El lenguaje del reino chthonico no estaba destinado a las lenguas mortales. Pronunciar esas palabras siempre hacía que el estómago de Wick se llenara de ácido. “Ahora haz lo que te ordeno”.

			El diablillo siseó al oír su verdadero nombre, pero asintió con la cabeza. Se metió la carne de rata en la boca y arrancó un trozo, tragándolo casi entero. Se sentó en una pequeña roca y contempló el campamento de los wyrmynn. Con una última mirada, Wick se rodeó de su capa y se adentró en el túnel.

			“Xeg tal vez pruebe el gnomo pronto”, murmuró el diablillo para sí mismo mientras Wick desaparecía. “Asado. A la parrilla. Crudo”, dijo el diablillo, con una lengua bífida que salía de su boca para recoger trozos de carne de rata de sus dientes. 

			Wick se sumergió en Sigilo, con los oídos atentos a cualquier sonido. El wyrmynn tardaría en acercarse a su ubicación actual, pero no era tan estúpido como para bajar la guardia, nunca. Podía tropezar con una partida de caza de wyrmynn, toparse con una bestia umber o caer en una trampa. Y en el Túmulo había cosas peores que los wyrmynn.

			Hacía poco más de un mes que Wick y su grupo habían quedado atrapados en el Túmulo. Lo que comenzó como un grupo de aventureros de seis personas se redujo a dos. Wick se culpaba de las muertes. Había sido él quien encontró el antiguo mapa entre los ladrillos de la guarida del mago. Algunos de los otros no estaban convencidos de que el Túmulo fuera diferente de cualquier otra mazmorra común y corriente. 

			La mente de Wick regresó a la fatídica conversación que lo condujo hasta aquí. Que llevó a su grupo a la muerte.

			“Si es tan rico como dice el mapa, ¿no estará ya limpio?” Zelyanna, una regia arquera elfa del bosque, dijo con su melódica voz.

			“No si se ha perdido en estos últimos mil años”, replicó Tifala. “Solía estar en una importante ruta comercial cerca de Ryneeria, aquí”. Tifala señaló la ubicación del Túmulo en un mapa. 

			“Nunca he oído hablar de ello”, dijo Hugarn, un bárbaro medio orco.

			“Me sorprendería si lo hubieras oído”, dijo Wick.

			“¿Me estás llamando tonto?” Dijo Hugarn con un tono amenazante.

			“No, no lo hace”, dijo Tifala, apoyando una mano en el brazo del enorme guerrero. “La ciudad fue arrasada por fanáticos que adoraban a uno de los Nuevos Dioses. Si nadie recuerda la ciudad, es muy poco probable que recuerden el Túmulo”.

			Hugarn asintió con la cabeza y su enfado disminuyó.

			“No me gusta entrar en una mazmorra tan antigua. Quién sabe qué demonios puede llamarla un hogar”, replicó Thaardik, el sacerdote enano de la montaña.

			“¿No es ese el punto?” Dijo Jebbis. “Según el mapa, fue el hogar de un mago conocido sólo como el Rey del Túmulo. La única referencia al nombre está en un texto de hace 8.000 años”.

			“No le doy mucha importancia a los libros”, refunfuñó Hugarn.

			Wick contuvo una respuesta sarcástica. Hugarn era más del doble de su altura y había visto al bárbaro matar a una docena de enemigos él solo. Era un infierno furioso que no podía ser contenido, sólo dirigido. Wick no era tan tonto como para señalar al bárbaro a sí mismo.

			“¿Recuerdas la última guarida de magos que saqueamos?” dijo Wick. Todos asintieron, y sus ojos se llenaron de destellos de codicia. Hugarn incluso levantó el hacha que había adquirido en aquella incursión. “Bueno, esa mazmorra apenas tenía 400 años”. Las miradas codiciosas se multiplicaron. “Este será nuestro mayor día de pago”.

			El grupo estuvo de acuerdo con poco más de persuasión.

			Hasta ahora, habían encontrado muy poco tesoro, pero bastante muerte. Sólo Tifala y él seguían vivos. Wick había tenido razón en una cosa. El Túmulo era diferente a cualquier otra mazmorra que hubieran encontrado. Una vez que entraron, aprendieron que no había manera de salir. No era una mazmorra sino una prisión.
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			Gryph descendió hacia el interior del Túmulo. Le aterraba la idea, pero sabía que a veces hay que bajar para subir. Apestaba como un animal atropellado hace una semana y, a pesar de que sus estadísticas estaban al 100%, no se sentía mucho mejor.

			La luz de bajo nivel lo impregnaba todo. Su habilidad racial élfica Visión Nocturna amplificaba la luz ambiental, una versión mágica de las gafas de visión nocturna que había utilizado en la Tierra. La verdadera oscuridad probablemente le cegaría, pero el musgo iridiscente manchaba las paredes como las farolas de una carretera solitaria, proporcionando luz suficiente para alimentar la habilidad. 

			El túnel era grande y descendía en un ángulo cómodo. Cada pocos metros tenía que pasar por encima de un fragmento de hueso, un recordatorio de la bestia que había llamado a este lugar su hogar. Diez minutos después, su barra de resistencia empezó a parpadear. El uso constante de Sigilo estaba agotando sus reservas más rápido de lo que se regeneraban. 

			Gryph siguió bajando. Sacó su mapa y vio que le daba ventaja. El mapa generaba el área dentro del rango de su visión. No una línea de visión, eso sí, sino una esfera de visión. Los detalles iluminaban las zonas exploradas. Las zonas inexploradas permanecían envueltas en sombras, pero daban indicios de lo que estaba por venir, como una niebla virtual que se retiraba a cada paso.

			Ahora, si solo pudiera encontrar un mapa completo de este lugar. La información precisa era a menudo la diferencia entre la vida y la muerte en la Tierra. Los Reinos no serían diferentes, pensó Gryph, haciendo una nota mental para buscar mapas en los enemigos caídos.

			Se apresuró a recorrer el pasillo con renovada confianza, casi dejando caer el Sigilo. Al acercarse al cruce se detuvo, agachándose detrás de una roca. Algo venía del túnel de la derecha. El reducido espacio dificultaba la lucha con la lanza en el mejor de los casos, así que bajó el arma de mango largo al suelo y desenfundó sus dagas. Si la necesitaba, la lanza estaba a su alcance. 

			Se agitó, haciendo girar las dagas en sus manos como un pistolero. Ralentizó su respiración y esperó. Unos instantes después, pudo percibir más que ver una sombra que se detenía en la oscuridad al borde de su Visión Nocturna. Gryph se congeló, deseando que cada músculo de su cuerpo se detuviera. ¿Así era ver a un oponente en estado Sigilo? 

			Los ojos pasaron por encima de él varias veces mientras los momentos se alargaban hasta convertirse en eones. Entonces, una pequeña figura emergió en la tenue luz del cruce. Era un hombre pequeño, de un metro y medio de altura. Era delgado y empuñaba un bastón corto rematado con una joya roja. Un enloquecido cabello azul eléctrico se alzaba en un ángulo improbable. Unos feroces ojos dorados escudriñaron la zona. Gryph usó Analizar.

			Gnomo. 

			Nivel: Desconocido. 

			Salud: ¿?

			Resistencia: ¿?

			Mana: ¿?

			Espíritu: ¿?

			Es un gnomo.

			Fuerzas: desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			Los pensamientos de Gryph se dirigieron al gnomo que había enterrado. ¿Era este gnomo su pariente? ¿Era Wick? ¿Cómo reaccionaría ante la noticia de la muerte de su primo? ¿Culparía al mensajero? Analizar no le había dado ninguna información, así que el gnomo era al menos de nivel dieciséis. Tras sopesar todas las opciones, Gryph decidió que era mejor quedarse solo y a salvo que arriesgarse a ser descubierto y el enemigo. 

			Después de unos momentos de tensión, el gnomo pasó sigilosamente junto a Gryph y bajó por el otro túnel. Gryph esperó cinco minutos y estaba a punto de seguir al hombrecillo cuando el silencioso arrastrar de muchos pies lo detuvo. Comprobó su resistencia y se agachó en Sigilo.

			El ruido de arrastre se hizo más fuerte, acompañado de un intercambio de siseos irritados. Gryph dejó las dagas en el suelo a su lado y sacó dos cuchillos para lanzar. 

			Varias figuras grandes emergieron en el cruce. Eran reptilianos bípedos, como si un dragón de Komodo hubiera decidido que andar a cuatro patas era aburrido y decidiera ponerse de pie, llevar harapos y portar armas oxidadas. Utilizó Analizar.

			Explorador Wyrmynn. 

			Nivel: 6. 

			Los Wyrmynn son humanoides reptiles de tamaño medio. Odian a la mayoría de las demás razas consientes y viajan en manadas rígidamente jerarquizadas. Su sociedad valora la fuerza y la violencia por encima de todo. Suelen servir a criaturas más poderosas como carne cañón. 

			Fuerzas: desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			Un explorador se puso a cuatro patas y olió el suelo. Gryph retrocedió más en la oscuridad. Mierda. Es imposible que no pueda olerme. pensó Gryph, antes de recordar que estaba untado de mugre de baalgrath. 

			Los ojos del wyrmynn se abrieron de par en par por el miedo y ladró y siseó a sus compañeros. Los demás lanzaron miradas nerviosas en dirección a Gryph. Analizar reveló que los ocho oscilaban entre los niveles seis y once. Las probabilidades no estaban a su favor, así que permaneció oculto. 

			“Jyrrysssis erth un baalgrath”, dijo el wyrmynn [Explorador Wyrmynn; Nivel 6] señalando en dirección a Gryph. 

			El líder [Wyrmynn Skirmisher; Nivel 11] esposó al explorador más pequeño, señalando la pesada cadena de hierro en su cinturón. “Ytthiss wergal control ferdyss”. 

			Los wyrmynn discutían entre ellos, y Gryph se dio cuenta de que ahora podía entender partes de su lenguaje.

			“¿Gthissgry qué camino thyyrrdss? “, dijo el líder con voz airada.

			“Yo thssdrr diré”, dijo el explorador. El líder golpeó con un puño de hierro la cabeza del explorador. El explorador se encogió y luego señaló la dirección que había tomado el gnomo. “Por aquí”. 

			Gryph se dio cuenta de que cuantas más palabras oía, más entendía al wyrmynn. Tenía que ser la habilidad Maestro de Lenguas. ¿Seré capaz de entender cualquier idioma que escuche? La idea era intrigante y Gryph consideró los usos tácticos de tal conocimiento. 

			El wyrmynn continuó por el túnel que había tomado el gnomo. El debate que se desarrollaba en la mente de Gryph desencadenó una búsqueda. 

			Se te ha ofrecido la Misión Forma Equipo con Gnomo.

			Has descubierto que una tropa de wyrmynn está acechando a un gnomo solitario. Forma equipo con el gnomo para derrotar a la manada de lagartos. 

			Dificultad: Moderada.

			Recompensa: Desconocido.

			XP: 5,000.

			Gryph estaba seguro de que la salida del Túmulo estaba a la derecha, pero sabía que la muerte acechaba al gnomo. Unos momentos de indecisión lucharon dentro de la mente de Gryph, antes de seguir al wyrmynn. 

			Tras varios minutos de avance rápido pero sigiloso, Gryph oyó los sonidos de la batalla procedentes de una curva próxima. Se apresuró a avanzar y se asomó a la esquina para ver una gran caverna. Los wyrmynn habían alcanzado al gnomo y lo tenían rodeado. 

			El cuerpo de un wyrmynn yacía derrumbado en el suelo. El humo salía en espiral de un cráter de salida ardiente en la espalda de la criatura. Los otros wyrmynn apuñalaban con sus lanzas y espadas. El gnomo era ágil y esquivaba los golpes mientras lanzaba ráfagas de fuego negro-rojo desde su mano derecha y esquivaba los golpes con el bastón de su izquierda. 

			Un wyrmynn cayó gritando mientras una llama oscura le envolvía la cabeza. Los ojos hervían y la piel escamosa se desprendía de su rostro. El sonido y el olor eran horrendos y el otro wyrmynn retrocedió asustado. 

			Otra descarga de fuego salió de la mano del gnomo. Esta vez hacia el líder de los wyrmynn, que levantó el broquel de su antebrazo impidiendo que las llamas encontraran su objetivo. La mano del gnomo volvió a brillar mientras preparaba otro hechizo. El líder wyrmynn lanzó su lanza hacia delante, alcanzando al gnomo con un golpe de refilón en el costado. La energía alrededor de la mano del gnomo se desvaneció. 

			Gryph sabía que las asquerosas bestias pronto superarían al gnomo. Era el momento de decidir. Con un gruñido irritado, Gryph sacó de su inventario el último lazo de cuerda que le quedaba y lo lanzó hacia el enemigo más cercano [Pelea con Wyrmynn; nivel 6]. A continuación, lanzó Anima Cuerda y sacó unos cuchillos para lanzar. 

			La cuerda se deslizó con la gracia silenciosa de una víbora de caza mientras se acercaba por detrás del wyrmynn. A la orden mental de Gryph, subió y rodeó las patas del reptil. La asustada criatura chilló de sorpresa cuando la cuerda lo tomó y lo estrechó. El hechizo no hizo mucho daño, pero inmovilizó al wyrmynn. Con suerte, el lazo retendría al débil oponente más tiempo del que tuvo al baalgrath. 

			Gryph se puso en pie y lanzó ambos cuchillos para lanzar al segundo wyrmynn [Explorador de Wyrmynn; nivel 5]. Ambos encontraron su objetivo y se hundieron en el cuello del wyrmynn. Puede que su anatomía no se parezca en nada a la de los humanos, pero supuso que ninguna criatura disfrutaba con las cuchillas de metal hundidas en su columna vertebral.

			Su puntería fue certera, y una notificación de Golpe Crítico apareció en la esquina de su visión. El wyrmynn cayó. Gryph levantó su lanza y se precipitó hacia delante. Utilizó Empalar en otro wyrmynn [Pelea con Wyrmynn; nivel 7], pero la criatura se giró y le lanzó una gran espada. Gryph activó Esquivar y saltó a un lado, esquivando el golpe por poco. 

			La espada del wyrmynn se dirigió en un arco descendente. Gryph activó Parar y bloqueó el ataque con éxito. Rápidamente Contraatacó y asestó un golpe en el costado de la bestia. La sangre verde brotó de la herida y la criatura gruñó. Su espada volvió a arremeter y Gryph soltó su lanza y rodó, para no perder la cabeza. Gryph volvió a ponerse en pie, sacando sus dagas de la cintura. Se agachó en posición defensiva y esperó a que el wyrmynn hiciera un movimiento. 

			Evidentemente, las criaturas no eran tan tontas como parecían. El wyrmynn aprovechó el alcance de su espada y se puso en posición defensiva. Gryph amagó con ir a la izquierda, luego a la derecha y se lanzó hacia delante, asestando un golpe de refilón en el brazo de la espada del wyrmynn. 

			Los otros wyrmynn se dieron cuenta de la llegada de Gryph. El líder wyrmynn ordenó a sus subordinados que se abalanzaran sobre Gryph mientras volvía a prestar atención al gnomo. El gnomo no se quedó de brazos cruzados, sino que aprovechó la breve distracción para saltar y subir a un saliente elevado. Se agachó detrás de una roca y desapareció de la vista. 

			“Maldito cobarde”, bramó Gryph. No podía creer el descaro del gnomo. Sólo estaba vivo porque Gryph había sido tan estúpido como para enfrentarse al wyrmynn. Ahora lo habían traicionado, abandonado y dejado para luchar contra tres wyrmynn con sólo un par de dagas.

			“Genial”, murmuró Gryph y se preparó para el ataque. El wyrmynn se abalanzó sin sentido táctico, envalentonado por la superioridad numérica. 

			Gryph activó su Anillo Escudo de Aire Menor y una burbuja de aire sólido se formó a su alrededor con un chasquido. El primer wyrmynn se estrelló contra el escudo invisible y rebotó, con la sorpresa cruzando su cara mientras caía hacia atrás en un montón. 

			Los otros cortaron el escudo y pronto empezó a parpadear. Gryph se preparó. Pronto, el escudo fallaría. Con un último y frenético parpadeo, el escudo desapareció con un pop. El primer wyrmynn estaba sobre él en segundos.

			Gryph esquivó el ataque del hombre lagarto, girando para evitar la lanza que lo apuñalaba y lanzando un tajo con su daga izquierda. Sintió que el metal se clavaba en la pantorrilla de la criatura, que cayó con un grito, incapacitada. 

			Gryph se giró y rechazó un golpe de espada del segundo. El estruendo del metal contra el metal obligó a Gryph a arrodillarse. Maldita sea, estas cosas eran fuertes. El wyrmynn retrocedió para dar otro golpe y Gryph decidió que debía estar en otro lugar.

			Rodó hacia delante y pasó por delante de su enemigo y volteó la daga en su mano derecha mientras giraba. La hoja estaba ahora orientada hacia abajo y Gryph aprovechó su impulso para clavarla en la espalda de la bestia. Se hundió profundamente con un crujido de huesos. Gryph giró la hoja y la liberó de un tirón. Sintió que la columna vertebral de la criatura se rompía. El wyrmynn cayó. No estaba muerto, pero no se recuperaría pronto. 

			Gryph se puso en pie justo a tiempo para bloquear sus dagas y parar un golpe aplastante de la enorme espada a dos manos del líder. La fuerza hizo que Gryph se desplomara de nuevo en el suelo, y el wyrmynn le puso la rodilla en la cara. Su salud se redujo en un tercio al sentir que se le rompía la nariz. El golpe le hizo llorar los ojos y su visión se volvió borrosa.

			Desventaja Añadida. 

			Has recibido un Golpe de Desorientación. 

			Ataque y Defensa reducidos en un 25% durante 1 minuto. 

			Imposibilidad de lanzar hechizos durante 1 minuto.

			Presa del pánico, la mente de Gryph buscó una salida a su situación. La espada de dos manos volvió a conectar, y su salud cayó por debajo de la mitad. Gryph necesitaba espacio y activó Empujar. Se subió al pecho del wyrmynn y se impulsó con ambos pies, dando una vuelta de campana y aterrizando un metro y medio atrás. El wyrmynn se desplomó en el suelo, sufriendo daños menores.

			Gryph sacó una poción de salud de su mochila y fue a beberla cuando otro wyrmynn le lanzó una lanza. Éste esquivó el precipitado lanzamiento, pero la poción se le cayó de la mano. Necesito aumentar mi salud, pensó, forzando su pánico.

			Sin otra idea, volcó sus últimos cinco Puntos de Atributos en Constitución, con la esperanza de que el pequeño aumento que le proporcionaban le permitiera sobrevivir el tiempo suficiente para escapar. Su Constitución se disparó a 29 y no sólo aumentó su salud total en ocho puntos, sino que toda su barra de salud se rellenó.

			¿Qué demonios? Un truco pensó Gryph para sí mismo sorprendido. Me pregunto si también funcionará para mis otras estadísticas. Por desgracia, no pudo comprobar esa teoría, ya que no tenía más puntos. Sonrió para sus adentros, riéndose de lo absurdo que resultaba estar infeliz por estar sano. La mecánica del juego ya le estaba haciendo perder la cabeza. 

			No tuvo tiempo de jactarse, ya que el wyrmynn que había derribado estaba de vuelta y se balanceaba. Gryph se tambaleó y cayó a cuatro patas para evitar el ataque. La daga que llevaba en la mano derecha se escurrió, liberada por la caída al suelo. Sacó un cuchillo arrojadizo de la bandolera y lo lanzó a la cara del líder. La puntería de Gryph fue certera, pero un rápido golpe de la espada del líder desvió el cuchillo antes de que encontrara su lugar. Gryph acababa de ver cómo se utilizaba la ventaja Parar en su contra.

			El líder sonrió y se precipitó hacia delante. Gryph sabía que estaba en un problema desesperado, pero no se rendiría sin luchar. Hizo una finta a la izquierda con su daga y giró a la derecha, su palma derecha conectó con las costillas del reptil justo debajo de su axila. Los huesos crujieron y el líder gruñó, pero aun así logró dar un golpe con una sola mano con su enorme espada. 

			Gryph pudo oler el óxido de la espada cuando ésta pasó por encima de su cabeza, perdiéndose por unos pocos pelos. Su movimiento defensivo le hizo caer de nuevo de espaldas. Extendió su única daga frente a él y casi se rio de la floja disuasión. El wyrmynn se echó a reír y blandió su espada de dos manos. 

			Uno de los otros wyrmynn se abalanzó sobre Gryph, pero una orden ladrada detuvo a la criatura en su camino. Un extraño silencio se apoderó de la caverna mientras Gryph se ponía en pie a trompicones. El flujo de sangre de su nariz se había ralentizado y el reloj de debilitamiento se acercaba a cero. ¿Qué está haciendo? se preguntó Gryph. 

			“Aguanten. Rodéenlo. Luego atacaremos por todos lados”, dijo el líder en su extraño y gutural lenguaje. Los ojos de Gryph se abrieron de par en par. Un momento después, los del líder también lo hicieron. “¿Me entiendes? ¿Cómo es posible?”

			Gryph sabía que cada momento que mantenía a sus enemigos fuera de balance era un minuto más de vida. “Porque cualquier simplón podría dominar tu lenguaje. Todo lo que haces es gruñir y sisear y escupir y babear”, dijo en wyrmynn.

			El líder esbozó una aterradora explosión de dientes afilados y rio. “Gente de la superficie. Siempre nos subestiman. Mi especie caminó por la superficie de este mundo mucho antes que ustedes, los de sangre caliente. Y reinaremos mucho después de que el sol se oscurezca y todos ustedes se hayan ido”.

			Mientras el líder hablaba, sus subordinados rodeaban a Gryph. En el que había usado Anima Cuerda estaba de vuelta, con sus ataduras cortadas por uno de sus compañeros. La bestia arrojó la cuerda sobre la lanza perdida de Gryph. A Gryph se le ocurrió una idea y comprobó el estado de Anima Cuerda. Le quedaban apenas diez segundos de enfriamiento. Es hora de seguir distrayendo la atención. 

			“Bla, bla, bla, somos poderosos wyrmynn y solíamos gobernar el lugar, pero entonces los malvados pequeños sangre caliente nos patearon el culo y nos hicieron vivir en un agujero en el suelo. Bua, buaa, pobres de nosotros”, dijo Gryph en la propia lengua del wyrmynn. El esfuerzo fue casi doloroso y Gryph fingió un ataque de tos. “Maldita sea, tu lengua es más fea que tú”.

			El líder sonrió más, su cabeza se partió casi en dos y ladró una risa horrible. La mano derecha de Gryph se retorció y se contorsionó mientras lanzaba de nuevo la Anima Cuerda. Surgió un zumbido de cantos bajos. ¿Qué demonios es eso? Gryph trató de encontrar la fuente del sonido, pero era un zumbido apenas audible y la caverna era una cámara de eco natural.

			¿Más enemigos? pensó Gryph, con el estómago lleno de ácido y miedo. Entonces vio que el gnomo se asomaba desde detrás de una roca en la cornisa. Los cánticos provenían de él, y miraba fijamente a Gryph. Gana tiempo”, dijo la mirada.

			Gryph volvió a prestar atención al wyrmynn justo cuando terminó de lanzar. La cuerda cobró vida y se enredó alrededor de la lanza de Gryph. Se alzó detrás del wyrmynn como una cobra lista para atacar.

			La cuerda giró varias veces y lanzó la lanza hacia Gryph. La lanza giró de punta a punta y Gryph la atrapó en el aire. Blandió el arma frente a él. “¿Sabes qué es esto?”, gritó. “¿O eres demasiado estúpido para identificar la perdición de tu especie?”

			Los wyrmynn miraron la lanza con confusión y temor y se detuvieron, con la confusión en sus rostros. El líder siseó y ladró entre risas. “Eres un tonto. Esta noche, comemos elfo”. La larga lengua del líder salió de su boca y bailó sobre sus dientes. El efecto fue escalofriante y Gryph sintió que un hilillo de sudor le recorría la espalda. Volvió a reír y sus compañeros se unieron.

			“Cuando quieras amigo “, gritó Gryph. Esto confundió a los wyrmynn, que se miraron de un lado a otro. Sin embargo, el líder no se dio por aludido y gruñó a sus tropas para que se concentraran. A su orden, todos los wyrmynn corrieron hacia él a toda velocidad. “Mierda”, dijo Gryph preparando su lanza para el ataque.

			Entonces, un estruendo cacofónico de una sola palabra partió el aire. 

			“¡AVERNERIUS!” 

			Gryph levantó la vista para ver cómo el gnomo levantaba el bastón por encima de su cabeza, con la joya roja que lo coronaba brillando como una estrella enana roja. El aturdido wyrmynn también miró hacia arriba, protegiéndose los ojos del brillo. El gnomo hizo caer el bastón con un estruendoso chasquido.

			“¡LO LLAMO!” 

			El gnomo retumbó con una voz más alta y profunda de lo que debería haber sido posible. Se desplomó sobre una rodilla mientras su orden resonaba en toda la sala. Entonces el mundo volvió a quedar en silencio. 

			La confusión y la incertidumbre reinaron durante varios latidos mientras Gryph y el wyrmynn miraban a su alrededor confundidos y expectantes. ¿Había fallado el hechizo del gnomo? 

			Entonces, un pinchazo de luz roja apareció entre Gryph y el wyrmynn. Chispeó, giró y se expandió más rápido de lo que los ojos de Gryph podían seguir. Un desgarro abrió el tejido de la realidad desde el techo hasta el suelo. Palpitaba y se expandía hasta alcanzar una anchura de tres metros. 

			La niebla carmesí de un reino infernal de oscuridad, fuego y movimiento bloqueaba la vista de Gryph sobre el wyrmynn. Un sol negro colgaba en un cielo de nubes rojas hirvientes. Rayos verdes saltaban de las nubes al suelo, lanzando chorros de tierra en espiral hacia el cielo. Cada relámpago hacía que el reino infernal se enfocara más. Gryph deseó que no fuera así.

			El suelo estaba inundado de garras, cuernos, colas y dientes. Cuerpos torturados de color rojo y negro, verde y gris se agitaban como un océano de malevolencia. El mar palpitaba y tenía espasmos, y luego se abría como un auténtico Mar Rojo. Un demonio encorvado corrió, con una espada de llamas negras empuñada en una mano con punta de garra. Se dirigió con determinación hacia el portal y hacia Gryph.
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			Gryph se preparó para hacerse a un lado, pero cuando la bestia demoníaca cruzó el umbral, la superficie palpitó como un espejo que se rompía a cámara lenta y el horror emergió al otro lado, frente al wyrmynn. Echó la cabeza hacia atrás y chilló. El sonido de un millar de águilas atravesó el cráneo de Gryph, que cayó sobre una rodilla, con las manos pegadas a los oídos. El portal se apagó con un destello y una ráfaga de aire.

			Los wyrmynn se cubrieron los oídos de terror y dolor, pero eso fue lo mejor que soportaron. La espada de la criatura se movió con un borrón azulado y el wyrmynn más cercano se quedó sin cabeza. La cabeza rebotó a los pies de Gryph, todavía mirando hacia arriba con sorpresa, con una expresión estúpida ahora permanentemente garabateada en su feo rostro. La lengua le colgaba con una última exhalación de aire. 

			Todos los wyrmynn intentaron huir, excepto el líder, que Gryph tuvo que admitir que demostró una valentía increíble frente a la bestia demoníaca. Gryph se tomó un momento para Analizar a la criatura. 

			Has alcanzado el Nivel 5 en ANALIZAR.

			Terror Abisal. 

			Nivel: 24. 

			Salud: 554.

			Resistencia: 420.

			Mana: 310.

			Espíritu: 300.

			 Estos lugartenientes de los Ejércitos del Reino ctónica son guerreros devastadores que utilizan la llama y el terror para abatir a sus enemigos. Raramente vistos en los reinos mortales, sólo pueden ser invocados por un hechicero experto en la despreciada magia de la esfera ctónica. 

			Fuerzas: desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			“Mierda profana”, murmuró Gryph cuando el terror abisal blandió su espada contra el líder wyrmynn. El líder de los wyrmynn levantó a duras penas su espada para parar el golpe, pero resultó una victoria pequeña e inútil. La brasa de cobalto fundido atravesó el hierro oxidado de la espada del wyrmynn y se clavó en el hombro del wyrmynn, cortando y partiendo en dos a la bestia de sangre fría.

			El demonio tiró de su arma, pero ésta permaneció alojada dentro del cadáver del líder wyrmynn. El demonio casi se encogió de hombros al mirar a los dos wyrmynn restantes. Golpeó con una mano y agarró al lagarto más cercano por el cuello. Las llamas surgieron de las manos del demonio y los ojos del wyrmynn se derritieron. Chilló de horror y dolor.

			En el mismo momento, el demonio sacó su cola y atravesó el pecho del otro wyrmynn. El demonio levantó su cola, arrancando al wyrmynn de sus pies. La púa de obsidiana sobresalía varios metros de la espalda del wyrmynn, cubierta de sangre verde y vísceras. El wyrmynn luchó durante unos instantes antes de quedar inerte. 

			El demonio sacudió su cola y arrojó el cadáver contra la pared de la caverna con un ruido nauseabundo. El demonio no le prestó atención mientras acercaba al otro wyrmynn. La criatura sauria intentó gritar, pero sus cuerdas vocales estaban carbonizadas y eran inútiles. Las cuencas sin ojos miraban con horror mientras el terror abisal lo acercaba a sus fauces de dientes afilados como agujas y mordisqueaba la cabeza del wyrmynn, cortándola con toda la facilidad e interés de un niño sociópata que desgarra las alas de una mosca. 

			El mundo quedó en silencio, excepto por el asqueroso mordisco de las fauces del demonio mientras se daba un festín de carne de lagarto. Los huesos se resquebrajaron, los tendones se desgarraron y las vísceras gotearon y salpicaron. Gryph retrocedió hasta la esquina. Hasta ahora, el demonio no se había fijado en él. Eso pronto cambió.

			En su pánico, Gryph retrocedió hasta un montón de piedra y grava. El sonido de las rocas resbalando atrajo la atención del demonio y su cabeza giró hacia Gryph, con los ojos ardiendo desde el interior con fuego frío. Chilló, arrojó el wyrmynn parcialmente devorado a un lado y se abalanzó sobre Gryph con una velocidad que desafiaba su volumen. 

			Gryph levantó su lanza, encajando su base contra un peñasco y esperó. El terror abisal estaba a pocos metros de añadir a Gryph a su variado bufé cuando una orden en un idioma extraño brotó del gnomo. En un instante, el demonio se paró en seco, con su bulto a pocos centímetros de Gryph. 

			“Lo siento, olvidé designarte como amistoso”, dijo el gnomo.

			“¡Lo olvidé!” Gryph gritó. “¿Qué demonios te pasa?”

			“Yo bajaría esa lanza. Primero, no hará mucho con este viejo Avernerius. Segundo, si tan solo pinchas su piel infernal, tu estatus de amigo se anulará. Y eso sería... no tan bueno”.

			“Eres un lunático”, espetó Gryph, pero bajó la lanza. Lanzó una mirada vacilante a Avernerius y pudo ver el odio en los ojos del demonio. Todavía quería destriparlo y darse un festín, y la presencia infernal de la bestia penetró en su mente y en su alma. Se sentía como una mancha aceitosa que se filtraba por cada fibra de su ser con torrentes ácidos que quemaban partes de él.

			“Sí, y yo tampoco miraría fijamente a esos ojos. Cosas malas viven ahí”.

			Gryph apartó los ojos y la sensación de asco se disipó.

			“¿Puedes decirle que se vaya?”

			“No funciona así, pero no te preocupes, su tiempo en este reino es limitado. Tiene unos veinte segundos más antes de ser arrastrado a su propio reino”.

			“He decidido que te odio”, dijo Gryph mientras se alejaba del terror abisal y se acercaba a la cornisa donde estaba el gnomo. Gryph no levantó la vista, pero los ojos de Avernerius siguieron todos sus movimientos. Los músculos del cuerpo de la criatura se tensaban como si estuviera luchando contra sí misma para llegar a Gryph.

			“¿Seguro que tienes el control de esta cosa?” 

			“Bastante seguro. Pero no hay que preocuparse porque en... 3...2...ahora”.

			Un pinchazo de luz ardiente volvió a perforar los velos entre los Reinos y arrastró a Avernerius hacia atrás como si fuera empujado por vientos huracanados. Una ráfaga asquerosa de aire sulfúrico succionó al demonio a través del portal. El olor hizo que Gryph tuviera náuseas.

			El gnomo se deslizó desde la cornisa y miró a su alrededor los cuerpos de los wyrmynn. Gryph se puso en pie y avanzó hacia el pequeño hombre con virulenta ira. Antes de que el gnomo se diera cuenta de lo que tenía encima, Gryph lo tenía agarrado por el cuello e izó al pequeño hombre con facilidad, levantándolo a la altura de sus ojos.

			“Casi haces que me maten”, dijo Gryph con una furia tranquila.

			“Te he salvado la vida, tío”, dijo el gnomo, jadeando.

			“Yo salvé la tuya”, refunfuñó Gryph, pero su ira estaba disminuyendo. Dejó caer al pequeño hombre y sintió que la vergüenza lo atravesaba. Finn nunca había dejado que la ira le nublara la mente. Gryph también se negaba a ser víctima de la ira.

			El gnomo tosió un par de veces al forzar el aire en sus pulmones. Se frotó una mano contra la garganta mientras se ponía en pie. Se acercó a Gryph y le tendió la mano.

			“Mi nombre es Wick”.

			Así que es el gnomo del diario, realizo Gryph.

			Wick extendió la mano mientras los segundos pasaban y el aire se volvía incómodo. Wick abrió los ojos en un gesto de “no me dejes colgado amigo” mientras Gryph seguía mirando.

			“¿Y tu nombre es?” Dijo Wick con un irritante acento que goteaba sarcasmo.

			Gryph sostuvo la mirada antes de agarrar la mano del pequeño hombre. 

			“Gryph”.

			“Encantado de conocerte, Gryph. Gracias por salvarme. Creía que les había dado esquinazo, pero evidentemente mis habilidades de sigilo no están a la altura”. Wick se sintió incómodo cuando Gryph se negó a soltar su mano. “Se está volviendo un poco raro, amigo”.

			Gryph acercó al hombrecito y le dijo: “¿Quieres explicar esa cosa, el señor del infierno?”.

			“¿Qué hay que explicar?” dijo Wick con una sonrisa nerviosa.

			“Dime por qué no debería destriparte ahora. Has sacado a ese demonio del infierno. ¿Qué eres una especie de sacerdote nigromante malvado?”

			“En primer lugar, soy un invocador chthonico, no un nigromante. Los nigromantes andan por los cementerios desenterrando cadáveres. Yo invoco seres del reino chthonico. En segundo lugar, no soy malvado, sólo hago uso de seres cuyas normas morales pueden ser un poco más laxas que las mías”.

			La mirada fulminante de Gryph sugirió que en su mente las dos cosas no eran tan diferentes en la escala moral de las cosas.

			“Suenas igual que mi padre”, refunfuñó Wick. “Bueno, tal vez actúes como mi padre, ya que no dices mucho. Realmente has dominado como parecer fuerte y rencoroso”.

			Gryph se quedó mirando.

			“Ahora mira, ¿crees que yo pedí esto? No es mi culpa que tenga afinidad con la esfera ctónica. Estoy seguro de que no lo pedí. Hubiera sido perfectamente feliz siguiendo los pasos de mi padre y convirtiéndome en otro de una larga línea de Maestros Hojalateros de Flintspanner. Pero no, los dioses me maldijeron con esto”.

			“¿Has terminado?” preguntó Gryph.

			Tras un tímido momento de introspección, Wick asintió. Gryph lo soltó y Wick retrocedió ante la repentina libertad. Se alisó la ropa arrugada, mientras lanzaba una mirada de desconfianza a Gryph.

			“Sí, creo que sí”.

			La mente de Gryph se dirigió a la búsqueda de Jebbis. El tal Wick era como el niño al que le gustaba jugar con fuego. Todo diversión y juegos hasta que la casa del vecino se quemaba. Definitivamente, alguien en quien no confiar. Tal vez Jebbis y Rehla estarían mejor si Gryph completara la búsqueda por su cuenta. No es que supiera dónde estaba, y mucho menos cómo llegar a su pueblo. Después de pensarlo un momento, Gryph decidió mantener la búsqueda en secreto.

			“Bien, ¿ahora cómo salgo de aquí?”

			“¿Fuera del Túmulo?” Wick rio. “¿Eres nuevo aquí?” 

			“Sólo responde a la pregunta, Wick”.

			“Bueno, no lo haces. No hay salida”. Wick rio a carcajadas ante la mirada cabizbaja que cruzó el rostro del alto elfo, ganándose una mirada de ira de Gryph. “Lo siento, no pretendo amontonar tu miseria, pero si hubiera una salida, ¿crees que estaría pasando el rato aquí?”. Agitó las manos con todo el dramatismo de un mago de teatro.

			“No te creo”.

			“Sí, bueno, nadie lo hace nunca”, murmuró Wick y casi sonó triste. “Escucha, ven conmigo. Tengo un lugar seguro. Bueno, relativamente seguro ya que estamos en una mazmorra consiente empeñada en vernos a todos muertos”.

			“¿Qué has dicho?”

			“Tengo un lugar”.

			“No, una mazmorra consiente. ¿Qué significa eso?”

			“¿También eres nuevo en el lenguaje o tal vez sólo un poco lento?” dijo Wick y luego miró a Gryph de reojo. “¿Cómo es que no sabes nada de nada?”

			 “No soy de por aquí”.

			“¿Sí?” Dijo Wick, una mirada de sospecha cruzando su cara. “¿De dónde eres entonces?”

			“No habrás oído hablar del lugar”.

			“Pruébame. He viajado”.

			Normalmente, Gryph no habría dicho nada. Años de entrenamiento le advertían que no debía dar información que pudiera dar ventaja a alguien. Pero, en este momento, no vio ningún daño. Tal vez se estaba ablandando. Tal vez era sólo la soledad.

			“Soy de un lugar llamado Tierra”, dijo Gryph. 

			“Bueno, que me aspen, ¿eres un jugador?” dijo Wick, con los ojos muy abiertos. “Lo eres, ¿no? Un poco tarde para la fiesta, ¿no?”

			Mierda, pensó Gryph. “No entiendo nada de lo que sale de tu boca”.

			“Sí, definitivamente lento. Parece que no entiendes nada de esto”. Wick extendió sus manos en un gesto espástico indicando toda la creación. 

			“¿Por qué no lo explicas entonces?”, dijo Gryph entre dientes apretados.

			“Tranquilo, hombre, tranquilo”, dijo Wick, mirando a Gryph de reojo. “La historia que cuenta mi abuelo es que, hace unos cincuenta años, el Panteón invadió los Reinos. Venían de un Reino llamado Tierra del que nadie había oído hablar. El Panteón trajo a un grupo de amigos con ellos. Llamaron a esta gente jugadores. No sé por qué, ya que, como has visto, este lugar no es un juego. De todos modos, lucharon contra los corruptos Nuevos Dioses y los derrotaron. El Panteón se hizo cargo, gobernando sobre Korynn con ‘benevolencia y justicia’”. Esta última parte la dijo con comillas sarcásticas. 

			Gryph, dándose cuenta de lo cansado que estaba, se sentó mientras Wick contaba su historia.

			“Así que, después de que el Panteón derrotara a los Nuevos Dioses, enviaron a todos los jugadores de vuelta a casa con agradecimientos y buenos deseos. Nadie ha visto a un jugador desde ese día. Seguro, los rumores flotaron que un jugador fue visto en este o aquel lugar, pero nunca lo creí. Para ser honesto, siempre pensé que las historias eran un montón de tonterías. Ya sabes, historias inventadas para inspirar a los niños”.

			“No parece haber funcionado muy bien en ti, Pequeño Señor de los Demonios”, dijo Gryph.

			“Mira, chico, ya hemos hablado de esto. No soy un mago malvado, sólo soy un tipo que tiene una mala reputación”.

			“Y convoca a los demonios del infierno”.

			Wick se levantó y se apartó de Gryph. “Escucha, ya te he dado las gracias por salvarme el culo. Sería un guiso de gnomos si no hubieras venido”.

			Gryph no dijo nada.

			“En serio, amigo, necesitas trabajar en tus habilidades con la gente. He dicho gracias. Ahora déjame mostrarte mi agradecimiento. Ven conmigo y te conseguiré una comida caliente de...” La voz de Wick bajó. “Estofado de rata”.

			“¿Acabas de decir estofado de rata?” 

			Wick se encogió de hombros. “¿Qué esperabas? No es que haya un mercado práctico a la vuelta de la esquina. Nos arreglamos con lo que tenemos y sobrevivimos”.

			Gryph se puso de pie y Wick sonrió. 

			“Bien, finalmente mostrando algo de sentido común. Saquemos estos cuerpos y luego volvamos a mi escondite”.

			“No voy a ningún escondite”. Gryph no se movió. “Me voy de aquí”.

			“Ya te dije que no hay forma de salir de aquí”.

			“¿Me estás diciendo que alguien construyó este lugar sin una salida?”

			“No exactamente”.

			“Entonces, ¿hay una salida?”

			“Hay una entrada. Una puerta de un solo sentido. Nunca pudimos reabrirla una vez que se cerró. Espera, ¿por qué no sabes esto? ¿Cómo entraste aquí?”

			“¿Por dónde está la entrada?” Preguntó Gryph. Siguieron unos cuantos latidos de tenso silencio.

			“Bien, hombre. Tu funeral”. Wick extendió su mano. Gryph se quedó mirando. “Bueno, toma mi mano, hombre. ¿Cómo esperas que te dé mi mapa? Realmente no sabes qué demonios estás haciendo, ¿verdad? Te va a ir bien”.

			Gryph extendió la mano con la palma hacia arriba y Wick puso la suya encima. Wick cerró los ojos y Gryph sintió que un pulso de calor se extendía desde la mano del gnomo, tamaño de un niño. Se introdujo en Gryph y subió por su brazo hasta el pecho, donde se instaló en su mente. 

			Un extenso mapa del Túmulo llenaba la mente de Gryph. Incluía un montón de anotaciones, entre ellas la ubicación del campamento de Wick, las diversas redes de madrigueras interconectadas de los Wyrmynn y un lugar llamado Refugio Gris, una red de cuevas y túneles desplazados del resto del Túmulo. Pero lo único que le interesaba a Gryph era la puerta que marcaba la entrada. Era una forma de subir a través de una serie de túneles y cavernas que se cruzaban con las zonas de los wyrmynn. 

			Gryph abrió los ojos y dio las gracias a Wick con la cabeza.

			“Vaya, ¿eso fue gratitud? Estás subiendo en el espectro emocional, hombre. Felicidades”.

			Gryph sonrió y le tendió la mano a Wick. “Gracias por la ayuda y la información”.

			“De nada”, dijo Wick, tomando la mano de Gryph. “¿Seguro que no puedo convencerte de que no lo hagas?”

			“No, se supone que debo estar en otro lugar”.

			“Se supone que todos debemos estar en otro lugar”.

			Gryph asintió. Tal vez Wick no era tan malo. 

			“Antes de que te vayas, veamos qué tienen estos bastardos lagartos. Necesitarás toda la ventaja que puedas conseguir”.

			Mientras Wick registraba los cuerpos, Gryph comprobaba sus indicaciones. 

			Has ganado 5,000 XP por completar la Misión Forma Equipo con Gnomo. 

			Has ayudado al gnomo Wick y has derrotado al wyrmynn. Wick tiene ahora una disposición amistosa hacia ti. 

			Recompensa: Mapa parcial del Túmulo.

			Has ganado Puntos de Experiencia.

			Has ganado 15,535 XP por matar a Wyrmynn (X6).

			Has alcanzado los Niveles 6 y 7.

			Tienes 12 (5 de Base + 2 de Bonificación de Divinidad) puntos de Atributos no utilizados. 

			Tienes 2 Puntos de Ventaja no utilizados.

			Has alcanzado el nivel 3 en MAGIA AÉREA.

			Has alcanzado el nivel 6 en SIGILO.

			Has alcanzado el nivel 6 en ARMADURA LIGERA.

			Has alcanzado el nivel 6 en ESQUIVA.

			Has alcanzado el nivel 6 en BASTONES/LANZAS.

			Has alcanzado el nivel 6 en ARMAS LANZADAS.

			Gryph puso dos puntos en Constitución y cuatro en Destreza e Inteligencia. Sus estadísticas recibieron un buen impulso. Guardó dos en reserva para su recién descubierto truco del juego. Ahora viene la parte difícil y divertida. 

			Gryph - Nivel 7

			Alto elfo (El’Edryn)

			Deidad: Ninguna

			Experiencia: 36,310

			Nivel siguiente: 14,690

			Estadísticas

			Salud: 165

			Resistencia: 166

			Mana: 153

			Espíritu: 130

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 27

			Destreza: 29

			Inteligencia: 20

			Sabiduría: 10

			Dones

			Regeneración de salud: +25%

			Regeneración de mana: +25%

			Visión nocturna: 37 Mts.

			Maestro de lenguas

			¿Cómo gastar sus Puntos de Ventaja? Sin dudarlo, destinó uno a la ventaja de Sigilo e Invisibilidad, pues ya había visto lo que la falta de esa habilidad casi le había costado. 

			Árbol de Ventajas de Sigilo
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			¿Y ahora qué hacer con el otro punto? Abrió su árbol de ventaja de Magia Aérea y lo examinó. 

			Mana: Reduce el coste necesario para cualquier hechizo de esta esfera al porcentaje indicado.

			Eficacia: Aumenta la eficacia (daño, duración, curación, etc.) de cualquier hechizo de esta esfera en el porcentaje indicado.

			Resistencia: La capacidad de resistir un porcentaje de los efectos de los hechizos y armas derivados de esta esfera de magia.

			Poder de los objetos: Cualquier objeto o arma mágica de esta esfera tiene su eficacia aumentada en un 25%.

			Gryph se dio cuenta de que las ventajas de la magia eran genéricas, como si todas las habilidades mágicas tuvieran las mismas ramas básicas. Tenía sentido, ya que las ventajas aumentaban la eficacia y reducían el coste del lanzamiento. Era fácil imaginar que un día, si se concentraba en una o dos esferas de la magia, Gryph podría llegar a ser increíblemente poderoso. 

			Empezó ahora. Anima Cuerda era hasta ahora su único hechizo, pero le había salvado la vida en dos ocasiones. Sospechaba que, si vivía lo suficiente como para encontrar a Brynn, lo haría muchas veces más. Puso su último punto de ventaja en Mana.

			Árbol de Ventajas de Magia del Aire
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			Satisfecho, cerró sus indicaciones y fue a buscar a Wick. Encontró al gnomo junto a un montón de botín. Fiel a su palabra, Wick le dio a Gryph la mayor parte del botín que había encontrado.

			Encontraste -

			31 monedas de oro.

			34 monedas de plata.

			56 monedas de bronce.

			1 Poción de Curación Menor.

			Encontraste una piedra encantada para el Hechizo de Magia de la Tierra Estalactita Voladora.

			La mayor parte del botín era poco impresionante, excepto la piedra encantada. Al examinarla, Gryph se preguntó por qué el wyrmynn no la había utilizado. ¿Por qué no aprender lo que sonaba como un hechizo genial? le preguntó a Wick.

			“Porque los wyrmynn son tontos con cerebros diminutos”, dijo el gnomo mientras se arrodillaba cerca de uno de los wyrmynn y sacaba una daga. Sin dudarlo, cortó el cuello del cadáver reptiliano. Inquieto, Gryph se preguntó si estaba cavando en busca de uno de esos cerebros diminutos.

			“Esto no refuerza mi confianza en que no eres un mago malvado”, comentó Gryph mientras Wick clavaba una daga en el cuello de las bestias lagarto.

			Wick sacó un espeluznante trozo de sangre de la herida que había tallado. Era una glándula de algún tipo. “Glándulas de adrenalina Wyrmynn”, dijo Wick, como si eso explicara algo. “Mira más de cerca”.

			Gryph miró fijamente el trozo de cartílago y su habilidad de Cosecha le dio una indicación.

			Has descubierto Glándula de Adrenalina Wyrmynn. 

			Este raro y valioso ingrediente tiene muchos usos tanto en la Alquimia como en la Artesanía. 

			Crees que podría hacer una poción que aumentará temporalmente la Resistencia, la Destreza y la Velocidad y otros efectos no identificados. 

			También tienes la sensación de que podría elaborar un objeto que aumenta la Resistencia, la Destreza y la Velocidad y otros efectos no identificados.

			“A mi chica le encantará estos. Es alquimista y es magnífica con estas cosas”, dijo Wick. “Entre otras cosas”, añadió con un guiño. “Ven conmigo, ella estaría dispuesta a entrenarte en Alquimia como agradecimiento por salvar mi dulce trasero”.

			Gryph consideró la oferta por un momento, pero tenía que escapar de este lugar. Tenía que encontrar a Brynn y derrotar a Aluran. Una vez más, pensó en lo absurdo de su situación. Aquí estaba, un tipo solitario que nunca había jugado a un juego de rol (RPG) o un juego multijugador masivo en línea (MMO) en su vida, metido en un mundo dirigido por la mecánica del juego, en el que se le encargaba derrotar a un dios. Gryph inhaló y obligó a su mente a enforcarse en su tarea.

			“Te lo agradezco, de verdad, pero alguien ahí fuera me necesita. No puedo fallarle”.

			Una mirada de comprensión cruzó el rostro de Wick, y extendió su mano hacia Gryph. “La mejor de las suertes, amigo mío”.

			Gryph estrechó la mano del gnomo. “A ti también”. Sin más ceremonias, Gryph se dio la vuelta y se dirigió hacia el túnel que conducía a la entrada. Al acercarse, Wick lo llamó.

			“Oye, Gryph”.

			Gryph se volvió hacia el gnomo.

			“Nos vemos en tu próxima vida”, dijo Wick con una mirada melancólica.

			Con ese confuso comentario, Wick desapareció por otro túnel. Gryph sacudió la cabeza con desconcierto, pero recordó que el gnomo era un invocador de demonios. ¿Quién podía decir qué más le pasaba?
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			Habían pasado casi veinte minutos desde que Gryph había dejado atrás a Wick cuando la duda se abrió paso en sus entrañas. ¿Había tomado la decisión correcta de ir solo? ¿Y si Wick tenía razón? ¿Y si no había salida? 

			Sacó su nueva piedra encantada de su inventario. Era como la piedra Anima Cuerda que había encontrado en su Inventario original, salvo que aquella había sido un zafiro lleno de remolinos de luz blanca, y esta era de color antracita, con chispas de energía marrón.

			Gryph la sostuvo en la palma cerrada y se concentró. La energía pulsó y fluyó desde la piedra como lo había hecho antes, pero esta vez, al fluir por sus miembros, los hizo rígidos y pesados, como si su cuerpo se estuviera convirtiendo en piedra. Subió hasta su cuello y se instaló en su cerebro. Pudo oír el rechinar y el lento crujir de la tierra y la piedra a su alrededor y entonces su mente se expandió y se llenó de conocimiento.

			Has aprendido el hechizo ESTALACTITA VOLADORA.

			Esfera: Magia de la Tierra. 

			Rango: Base. 

			Este hechizo conjurará una única lanza de piedra que volará hacia donde apunte el lanzador. Daño base: 20 puntos de daño de Tierra +2 puntos por nivel de dominio de la Magia de la Tierra.

			Coste de Mana: 30. 

			Duración: N/A.

			Enfriamiento: Ninguno.

			Has aprendido la habilidad MAGIA DE LA TIERRA.

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia de la Tierra. La Magia de la Tierra permite al usuario manipular la propia tierra. Hace uso de hechizos ofensivos y defensivos, pero también se utiliza en la minería y para invocar o construir criaturas hechas de tierra.

			Bueno, eso si es magico, pensó Gryph antes de darse cuenta de que había hecho un horrible juego de palabras. 

			Gryph consultó el mapa que le había dado Wick y tomó un túnel que conducía al oeste. Si estaba leyendo el mapa correctamente, estaba noventa y uno metros bajo tierra y a más de un kilómetro de túneles serpenteantes antes de llegar a su objetivo. 

			No está mal, pensó Gryph. Había un montón de iconos de calaveras y huesos cruzados de varios colores en su camino. Gryph se concentró en uno de color rojo, no muy lejos de él, y una indicación apareció en su visión. 

			Trampa de foso.

			Palos Punji (Estaca de bambú afilada, típicamente una con punta de veneno).

			Veneno.

			Unos minutos después, Gryph encontró la trampa. Pudo ver un débil resplandor rojo que delineaba la fosa. Esta era su habilidad de Percepción en acción. En el nivel cinco tenía un 25% de posibilidades de detectar trampas. La oscuridad del resplandor le sugirió a Gryph que, si no hubiera sabido que la trampa estaba allí, no la habría detectado. Hizo una nota mental para tener más cuidado. 

			Gryph se acercó a la trampa de la fosa, pero no pudo resistirse a activarla. Aplicó presión con la culata de su lanza hasta que la piedra ultrafina que cubría la fosa se fracturó y cayó. La fosa tenía tres metros de profundidad y estaba revestida con docenas de palos punji afilados como agujas. No eran de madera, sino estalagmitas de piedra que crecían desde el suelo. Su uniformidad y su espaciado uniforme eran perfectos, como las hileras de maíz, lo que sugería que habían sido cultivadas. Peor aún, las puntas de aguja de cada estalagmita rezumaban un líquido viscoso. 

			Rocas venenosas. Perfecto. ¿Quién diablos construyó este lugar? ¿Y por qué? se preguntó Gryph. Todavía no entendía por qué el Túmulo arrojaba la muerte con tanta ligereza. 

			Siguió adelante. El túnel tomo un ligero giro a la izquierda y la pendiente aumentó. Si el mapa era preciso, pronto llegaría a una gran caverna que Wick había marcado con media docena de calaveras azules. Gryph se concentró en un icono de pergamino en la esquina de la sala y surgió otra indicación.

			Puesto de Avanzada de Wyrmynn: 

			Lleno de apestosos wyrmynns. Al menos diez. Esta es la base desde la que patrullan nuestra zona. Le dije a Tifala que podía convocar a Avernerius en medio de ellos y ¡Bum!, problema resuelto. Ella dijo que no y me echó esa mirada. Ya sabes, la que dice: “Te quiero, pero las cosas que puedes hacer me aterrorizan”. En cualquier caso, se están acercando demasiado y debemos hacer algo con ellos pronto.

			¿Quién era Wick? Ahora bien, Gryph era el primero en admitir que no sabía nada de los Reinos, pero incluso él percibía la extraña yuxtaposición entre la personalidad jovial del gnomo y las cosas que podía hacer. Gryph se anotó mentalmente que no debía confiar demasiado en el mapa ni en el gnomo que lo había hecho. Podría costarle la vida.

			Gryph trazó otra ruta. Era más tortuosa y lo llevaba peligrosamente cerca de territorio no cartografiado, pero tenía menos iconos de la cabeza de la muerte. Sólo había visto una pequeña muestra de los terrores que albergaba este mundo, y no tenía prisa por aumentar su experiencia con ellos ahora. 

			Después de casi media hora, había subido serpenteando. Había activado el Sigilo en tres ocasiones. Dos veces cuando pasaron patrullas de wyrmynn y una vez cuando una bestia que olfateaba pasó por delante de su escondite. Su habilidad Analizar la identificó. 

			Bestia Umber.

			Nivel: 17.

			Salud: 235.

			Resistencia: 230.

			Mana: 0.

			Espíritu:0. 

			Las Bestias Umber son una asquerosa mezcla de escarabajo y gorila. Sus orígenes están rodeados de misterio, pero la mayoría de los estudiosos creen que la Bestia Umber fue el producto de experimentos mágicos no naturales.

			Fuerzas: desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			Gryph decidió que no había necesidad de enredarse con la bestia ahora, ni nunca. Le dio a la criatura unos minutos antes de continuar por el túnel. 

			Veinte minutos más tarde, descubrió una trampa de placa de presión que se conectaba a unas boquillas empotradas en la pared. Las boquillas le recordaron a Gryph los lanzallamas que había visto en la Tierra. Se acercó lentamente a la placa de presión, jurando que podía oler un viejo olor a carne quemada.

			Caminó otros veinte minutos antes de llegar a una bifurcación en el túnel. El túnel de la izquierda descendía y podía oír el ruido del agua en movimiento. El túnel de la derecha subía con una pendiente cómoda. 

			Gryph eligió el camino de la derecha. Los ríos subterráneos no sólo podían ser mortales con sus oleadas incontroladas, sino que el sonido le traía recuerdos de los túneles de inundación repentina bajo Las Vegas. Su unidad se había adentrado en los túneles para localizar a una célula terrorista que se escondía entre los indigentes de la ciudad. En un momento dado, los túneles estaban tranquilos y secos, y al siguiente, una inundación repentina les arrojaba un muro de agua. Subió por una escalera de emergencia, pero varios de sus hombres quedaron atrapados en el torrente. Sus cadáveres fueron encontrados a varios kilómetros de distancia, tan maltrechos que hubo que utilizar registros dentales para identificarlos. El terror de ahogarse seguía pesando en su mente.

			Apenas dieciocho metros más arriba en el pasaje, Gryph oyó el sonido de unos pies que se acercaban. Entró en Sigilo cuando otra patrulla de wyrmynn apareció. Una figura con túnica lideraba este grupo. Gryph utilizó Análizar y descubrió que se trataba de un [Sacerdote Wyrmynn - Nivel 12]. Este sacerdote parecía más inteligente que el resto, ya que se detuvo y dio una orden a sus subordinados. 

			Mierda, pensó Gryph. 

			El sacerdote miraba directamente a su escondite, con ojos brillantes que iban y venían. El Sigilo aguantaba, pero Gryph decidió que era hora de probar su nueva ventaja de Invisibilidad. Sintió que un resplandor recorría su cuerpo, como si la luz se refractara en él. Luego, el brillo se detuvo, y una indicación apareció en su visión.

			La Invisibilidad ha fracasado.

			Mierda, el 15% es una mierda. ¿Había cometido un error al utilizar un punto precioso en una cualidad tan poco fiable? No sólo eso, sino que el intento fallido le había restado treinta puntos de resistencia.

			 Un rápido vistazo a su barra de resistencia en descenso hizo que el estómago de Gryph se llenara de preocupación. Sigue adelante, sigue adelante. No hay nada que ver aquí, pensó Gryph, forzando órdenes mentales en el universo. 

			El universo lo ignoró, y el sacerdote siguió mirando. La barra de resistencia de Gryph se encendió como las luces pulsantes de un coche de policía. Obligó a su mente a calmarse. El pánico sería mortal, pero también lo sería el sonido de su cuerpo cayendo al suelo si perdía el conocimiento. 

			Un momento eureka surgió en su cerebro. Todavía le quedaban puntos de Atributos por utilizar. Abrió su interfaz y vertió un punto en Constitución y su resistencia subió unos puntos, pero la barra no se rellenó.

			¿Qué demonios? pensó alarmado Gryph, y vertió el segundo punto en Constitución. De nuevo, un pequeño repunte fue la única respuesta. ¿Por qué no funcionaba? La mente de Gryph buscó una respuesta. Debían ser necesarios cinco puntos para que el truco del juego funcionara. Eso era el valor de un nivel completo de Puntos de Atributo. Un gran coste para el truco del juego.

			Su barra de resistencia palpitaba. El Sigilo fallaría en cualquier momento. ¿Qué demonios estaba haciendo este sacerdote? Sus compañeros se preguntaron lo mismo, mientras los otros wyrmynn se quejaban en voz baja. 

			“Silencio”, siseó el sacerdote en su horrible lengua. 

			A Gryph le dolían los músculos por el esfuerzo de permanecer absolutamente quieto. Los ojos del sacerdote se alejaron del escondite de Gryph y su cuerpo se relajó. Al notar la relajación de la tensión, un explorador wyrmynn se puso a hablar. Un golpe de revés del báculo del sacerdote tiró al infractor al suelo con un gruñido de dolor. 

			Gryph tuvo su oportunidad y volvió a entrar en el túnel. Si lograba llegar a la siguiente curva, tal vez, sólo tal vez, podría escabullirse. Retrocedió un pie, luego otro, llevando lenta y silenciosamente cada bota al suelo. Ni una sola vez apartó los ojos del sacerdote wyrmynn. 

			Lo estaba haciendo. Casi se había perdido de vista cuando su pie cayó sobre una roca suelta y resbaló. La roca se deslizó por el declive detrás de él y los ojos del sacerdote se levantaron y se clavaron en los de Gryph. 

			El sacerdote sonrió con una boca llena de dientes mellados y levantó la mano. Un rayo de energía negra le pego a Gryph en el pecho y su cuerpo se paralizó de dolor. Su Salud se redujo en casi un tercio mientras sus músculos sufrían espasmos.

			Has sido golpeado por la Explosión Necrótica.

			Ráfaga Necrótica es un Hechizo de Magia de Muerte de nivel básico. Inflige daño mortal directo y puede causar parálisis temporal. 

			Has resistido la parálisis temporal.

			Agradeciendo el pequeño milagro, se dio la vuelta y se alejó corriendo del wyrmynn. Una orden ladrada por el sacerdote hizo que las asquerosas criaturas lo persiguieran. Otra Explosión Necrótica voló por encima de su hombro izquierdo, explotando contra la pared del túnel. Varias flechas y una lanza repiquetearon contra la pared mientras él se sumergía, esquivaba y corría. 

			Gryph llegó a la bifurcación de nuevo y consideró regresar por donde había venido originalmente, pero sospechó que los wyrmynn lo alcanzarían e incluso podrían convocar a sus compañeros desde lo más profundo de los Túmulos.

			Gryph giró en la bifurcación de la izquierda y la cacofonía del agua corriente ahogó todos los sonidos de la persecución. Ya no podía oír al wyrmynn y no sabía lo cerca que estaban. El suelo estaba mojado y lleno de rocas y manchas de musgo, lo que hacía que los pies fueran traicioneros. No se atrevía a mirar hacia atrás por miedo a caerse.

			Otra Explosión Necrótica le pasó de largo y se agachó por instinto. Los fragmentos de roca le cortaron la cara, pero no le causaron ningún daño. Sin embargo, la flecha que impactó en su hombro derecho sí lo hizo. El dolor se apoderó de él y se tambaleó. Su Salud se redujo a poco más de la mitad y deseó que Lex hubiera estado allí. Las habilidades curativas de su NPC y su gran martillo habrían sido un buen apoyo. 

			El aire se llenó de niebla cuando Gryph dobló la esquina. Un torrente de agua blanca de cuatro metros de ancho atravesaba el túnel. Dos cuerdas cubiertas de limo, una a pocos centímetros por encima de la espuma que se agitaba y otra a la altura del pecho, se extendían por el río. Desde allí, el túnel continuaba adentrándose en los Túmulos. Decirle al par de cuerdas antiguas puente era tanto una broma como la realidad. Gryph sabía lo que tenía que hacer, pero no tenía ganas de hacerlo. 

			Otra Explosión Necrótica voló por encima y forzó la decisión. Gryph puso un pie en la cuerda inferior mientras agarraba la otra con las manos. La cuerda se balanceó y Gryph casi perdió el equilibrio. Apenas estaba en el medio cuando llegó el wyrmynn. 

			El sacerdote ladró órdenes y las únicas palabras que Gryph pudo distinguir por encima del estruendo fueron “captúrenlo vivo”. Esto le pareció muy deportivo, hasta que su mente divagó en lo que podría significar ser capturado vivo por esas bestias apestosas. ¿Acabaría en una olla? ¿Tortura? ¿Algo aún más horrible? 

			Se dirigió con agonizante lentitud al centro del río. La espuma le dificultaba la visión y no podía oír nada. En cualquier momento esperaba que el metal de una lanza o una flecha lo alcanzara, o el aguijón de la magia de muerte del sacerdote. No hubo nada, y se arriesgó a mirar hacia atrás. Dos wyrmynn estaban sujetando una cuerda al extremo de una lanza. Una imagen de Moby Dick pasó por su mente. La punta de la lanza sería perfecta. Los bastardos estaban haciendo un arpón. Gryph aceleró y casi se cayó al resbalar su pie izquierdo.

			Su cuerpo se desplomó y el dolor de la flecha en el hombro estuvo a punto de hacerle perder el agarre, pero se mantuvo firme. Se estaba acercando al otro lado, pero otra mirada hacia atrás le dijo que no lo lograría. Los wyrmynn habían completado su arpón improvisado, y el más grande, un [Luchador Wyrmynn; Nivel 9], apuntó. 

			Gryph sabía que tenía que saltar. Se giró, tensó los músculos y saltó. Aterrizó con fuerza, y el dolor de las costillas estallaba dentro de su cuerpo. Estuvo a punto de resbalar en el agua embravecida, pero sus brazos extendidos encontraron las hebras de musgo húmedo que se aferraban al otro lado. Se levantó cuando un profundo pinchazo le perforó la pantorrilla izquierda.

			Gryph gritó ante la agonía que subía por su pierna. Su salud se redujo aún más, cayendo por debajo del 40%. Otro tirón lo arrastró al agua. La corriente golpeó a Gryph, aplastándolo contra la orilla antes de arrastrarlo río abajo. La boca y la nariz se le llenaron de agua y no pudo respirar.

			Desventaja Añadida. 

			Te estás ahogando; 5 puntos de daño por segundo.

			Desventaja Añadida.

			Estás sangrando; 5 puntos de daño por segundo.

			Gryph no perdió el tiempo haciendo cálculos, pero sabía que estaría muerto en menos de un minuto si no hacía algo. Casi sin proponérselo, lanzó Anima Cuerda. Otro violento tirón de la cuerda sacó su cabeza por encima del agua. Habría gritado si no estuviera tosiendo grandes cantidades de agua de sus pulmones. Lo arrastraron como un pez flácido hasta la orilla. Cuando terminó de vomitar la bilis y el agua salobre, sintió que lo ponían boca abajo. Le tiraron los brazos hacia atrás y le ataron las manos con cuerdas. 

			Gryph terminó de lanzar el hechizo, y la cuerda unida a la lanza se deslizó con falsa vida. Al principio, sus captores no se percataron de la presencia serpentina hasta que la cuerda se lanzó hacia adelante, enrollando un lazo alrededor del cuello del wyrmynn que estaba atando las manos de Gryph. La cuerda dio un fuerte tirón y giró, lanzando al sorprendido hombre lagarto hacia el río. La cabeza de la criatura se estrelló contra el techo de la cueva y el wyrmynn desapareció en el agua, succionado como los desechos en un inodoro.

			Otro lagarto fue arrojado al agua, y el sacerdote wyrmynn enfureció. La cuerda se tensó como una cobra lista para atacar. Gryph fue consciente de mantener la cuerda floja en el punto en el que estaba unida a la lanza. Sacó una poción de salud roja de su bolsa y se la bebió. 

			El calor le atravesó como el whisky en un día frío, y con él, la vida. Su barra de salud se disparó y alcanzó el 65%. No iba a morir, al menos todavía. El sacerdote murmuraba en voz baja y gesticulaba con sus manos llenas de garras. Lo que fuera que estaba lanzando le llevaba más tiempo que las Explosiones Necróticas que había lanzado antes. Gryph no era un experto en magia, pero sospechaba que un tiempo de lanzamiento más largo significaba que se avecinaban cosas malas.

			Gryph pasó a la ofensiva y lanzó Estalactita Voladora. Sintió que su brazo se ponía rígido mientras el poder de la propia tierra fluía por su brazo. Con un chasquido, un fino misil de roca salió de su palma extendida. 

			Gryph apuntó con la mano al wyrmynn más cercano, un explorador que había levantado su maza por encima de la cabeza y estaba preparado para hacerla caer sobre Gryph. La estalactita perforó la armadura del wyrmynn y le atravesó el pecho. Gryph obtuvo un Golpe Crítico por el alcance y la sorpresa. El wyrmynn estaba muerto antes de que la estalactita lo inmovilizara contra la pared de la cueva que tenía detrás. 

			Has ganado Puntos de Experiencia.

			Has ganado 575 XP por matar a un explorador Wyrmynn.

			El sacerdote estaba llegando al clímax de su dramático canto. Gryph no tenía ni idea de lo que estaba a punto de ocurrir, pero sí sabía una cosa: no tenía ganas de quedarse esperando. Gryph se puso en pie cojeando. Se volvió hacia el sacerdote y extendió los dedos centrales de ambas manos. No sabía si el wyrmynn entendía el gesto, así que siseó y gruñó el significado en wyrmynn perfecto. 

			Los ojos del sacerdote se abrieron de par en par con furia, pero mantuvo la disciplina y terminó su cántico con un siseo de ira. El sacerdote levantó las manos por encima de su cabeza y la energía plateada se fusionó. Gryph decidió que debía estar en otro lugar y se lanzó al agua corriente. El río lo estrelló contra los lados del túnel y su salud volvió a hundirse. Pero unos instantes después, la oleada se calmó mientras el agua llenaba el túnel. La buena noticia es que ya no se golpeaba contra los lados del túnel. La mala, que no había ningún lugar donde encontrar aire.

			Giró y aceleró, y pronto su respiración se fue apagando. Una luz roja enfurecida se desató en su visión y comenzó a ahogarse.

		


		
			

23 

			Una oleada de excitación recorrió al Rey del Túmulo. Su wyrmynn había acorralado al elfo y le traería la Divinidad. Pronto tendría el poder de escapar de esta miserable media vida. Pronto se convertiría en un dios. 

			Observó la batalla a través de los ojos del sacerdote wyrmynn. Aunque todavía era de nivel relativamente bajo, este elfo había demostrado ser increíblemente ingenioso, incluso creativo. Al Rey del Túmulo le gustaban los desafíos. Como maestro de la esfera del alma, el Rey del Túmulo podía asimilar las habilidades y los conocimientos de los que poseía. Esa era la forma en que había obtenido tanto conocimiento y poder en su vida física. Y lo volvería a tener. 

			Una alegría nefasta estalló en la mente del Rey del Túmulo. El wyrmynn lo tiene. El hombre estaba herido, pero vivo, tal y como él había exigido. El renacido hizo planes. Consumiría el alma del elfo y tomaría su cuerpo como propio. Con la Divinidad podría atiborrarse de toda la vida dentro del Túmulo. 

			Entonces evolucionaría la Divinidad. Llevaría tiempo y paciencia, pero el Rey del Túmulo había sufrido durante milenios, así que también era un maestro de la paciencia. El wyrmynn tenía su premio atado y listo para ser entregado cuando el hombre escapó de sus ataduras y las utilizó como arma. Había utilizado su limitada magia de una manera muy inventiva. El Rey del Túmulo habría quedado impresionado si no estuviera tan enfadado.

			Es hora de tomar el control de esta situación, se dio cuenta el Rey del Túmulo.

			Extendió su voluntad a través de su mazmorra y se colocó en la pequeña mente del sacerdote wyrmynn. La bestia tenía el mana suficiente para este hechizo. Sería un conducto para el lanzamiento del Rey del Túmulo. Sabía que quemaría la mente del sacerdote, pero eso le importaba menos que un hombre que pisa por error una hormiga mientras sale a pasear.

			El Rey del Túmulo empezó a lanzar el Portal de Almas, un hechizo de su propia creación. Requería un largo tiempo para lanzarlo, pero una vez completado, crearía un portal entre su ubicación y la batalla. Entonces podría arrastrar al hombre a través del portal y quitarle su premio.

			El hombre lo miró fijamente e hizo un gesto furioso con ambas manos que el Rey del Túmulo no entendió. Entonces el elfo habló en el horrible idioma del wyrmynn y el significado quedó claro. 

			No, joven tonto, tú jódete, pensó el Rey del Túmulo. El lanzamiento llegó a su fin cuando el elfo añadió un último insulto a los gestos y las palabras y se lanzó al río embravecido. 

			El Rey del Túmulo aulló, y su rabia quemó lo poco que quedaba de la mísera mente del sacerdote wyrmynn. La criatura se desplomó, muerta antes de caer al suelo. La energía contenida en el hechizo del Rey del Túmulo no tenía adónde ir. Explotó y atravesó al wyrmynn restante, salpicando la cueva de sangre y vísceras. 

			La mente del renacido trató de sentir la Divinidad. No pudo ver al hombre. No tenía ningún súbdito en el río torrencial, pero sabía a dónde llevaría al elfo. A la caverna con el lago. El lago donde habitaba el arboleth.

			El miedo se apoderó del Rey del Túmulo. No había ningún ser en esta mazmorra que pudiera desafiar al Rey del Túmulo, excepto el arboleth. Era una antigua aberración etérea que el Rey del Túmulo había atraído a este reino en su arrogancia juvenil. Había necesitado todo su poder para atrapar a la bestia en la prisión acuática donde ahora vivía. La prisión acuática en la que pronto entraría el hombre con la Divinidad.

			Si el arboleth se apoderaba de la Divinidad, escaparía, y el Rey del Túmulo era demasiado débil para sobrevivir a una batalla con la entidad inmortal. Tenía que evitar que eso ocurriera. 

			Extendió su mente hacia el lago subterráneo. Allí, en una pequeña isla, hizo emerger un cofre cargado con las mejores armas que el Rey del Túmulo podía proporcionar. Encantó el cofre con un hechizo de seducción que atraería al elfo a la isla. No era mucho, pero quizás fuera suficiente para que el elfo sobreviviera y escapara. 

			Así tendría que ser.
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			La salud de Gryph estaba jugando a un juego llamado “¿Qué tan rápido puedo caer?” y estaba haciendo un esfuerzo del jugador más valioso(MVP). Supuso que llevaba un minuto en el agua cuando un aviso de Ahogamiento apareció en la esquina de su visión. ¿Otra vez? Maldita sea. Los destellos de luz brillaron en su visión y le indicaron los últimos momentos de su vida. 

			El torrente de agua disparó a Gryph desde la apertura de la cueva como una bala de cañón. Una bala de cañón tosiendo y chisporroteando, casi muerta. Gryph inhaló una respiración entrecortada que quemó sus hambrientos pulmones mientras los nutría. 

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba cayendo. Había salido a una gran caverna, dominada por un lago. El agua del río entraba en la caverna a casi treinta metros de altura. Gryph salió disparado como un corcho que explota de una botella de champán agitada, cayendo de cabeza sobre los pies mientras se precipitaba hacia el lago. 

			Gryph sabía que el dolor estaba a punto de llegar, pero cuando golpeó la superficie del agua con una épica caída de vientre, sospechó que también podría morir. El agua se sentía como el hormigón y las pequeñas respiraciones que había hecho en sus pulmones explotaron con el impacto. 

			Gryph perdió el conocimiento. 

			En las profundidades del lago, algo se agitó. Un cuerpo primordial se despertó de un letargo mortal. Había algo en su cueva. Algo que contenía un poderoso potencial. Algo que le serviría.

			Cuando Gryph volvió en sí, estaba a varios metros bajo el agua y se hundía. Su salud parpadeaba mientras descendía al 10%. Su salud, al igual que su cuerpo, se estaba hundiendo. Se sobrepuso a la agonía y nadó hacia la tenue luz de la superficie. Sus pulmones ardían como el hierro fundido mientras daba las últimas patadas frenéticas. Su mente se retiró a un lugar de confort. Un lugar de su pasado.

			Brynn caminó en el lugar que una vez amó más. La casa de Bow Lake. La casa que se quemó. La casa que se había llevado a su madre. Brynn miró a Gryph y sonrió. Todo estaba mal. Era la Brynn adulta la que miraba a Gryph. Sin embargo, podía ver a la niña de quince años cuya vida pronto se haría añicos mirándolo a él. Le había fallado entonces. No le fallaría ahora.

			Gryph salió a la superficie y sus pulmones ardieron al inhalar. 

			Pasó unos momentos recuperándose cuando un dolor agudo le recordó que la lanza seguía clavada en su pierna. El viaje por el río había roto el astil en dos, lo que había hecho que aumentara el flujo de sangre. Intentó arrancar el asta de la lanza de su pierna, pero no pudo conseguir un agarre sólido del arma.

			En lugar de eso, rebuscó en su mochila y cogió su última poción de salud. Su mano temblaba de dolor mientras luchaba por mantener el frasco por encima del agua. Descorchó la botella y se bebió el líquido de un solo trago. El calor y la tranquilidad se extendieron por su cuerpo y su barra de salud se disparó hasta casi el 60%.

			La potencia de las pociones curativas seguía sorprendiéndole. No sólo restablecían la salud, sino que tejían los huesos y cerraban las heridas. Era una de las muchas cosas de este mundo que no podía entender. Se hizo una promesa. Si sobrevivía a este infierno de mazmorra, aprendería a hacerlas. Muchas de ellas.

			Recuperó el aliento y observó su entorno. El lago era grande, de media milla de ancho en su parte más ancha. Estaba rodeado por tres lados por las altas paredes de la caverna, pero el cuarto lado tenía una playa y, mejor aún, una sólida puerta de metal. Había una salida.

			Entonces sintió un cosquilleo en el fondo de su mente y su mirada se dirigió a su izquierda como el hierro a un imán. A doscientos metros había una isla de roca y arena. En el centro de la isla había un gran cofre de metal y madera. Una oleada de deseo surgió en su mente. Deseaba el cofre, lo deseaba más que nada. En algún lugar de los recovecos de su mente, sabía que era una tontería. Necesitaba salir del Túmulo, no desviarse por unas cuantas baratijas.

			Gryph se concentró y nadó hacia la playa. Concentró su mente, ignorando la atracción del pecho que le arañaba. Después de unos minutos de nadar, se sorprendió al darse cuenta de que se había desviado y que ahora nadaba hacia la isla. 

			Porque no comprobarlo ahora, pensó Gryph. Estoy muy cerca.

			Se subió a la isla. Estaba a seis metros de distancia. Su mente se nubló y el dolor de su pierna se desvaneció hasta convertirse en un lejano latido. El cofre estaba cerca, y sabía, sólo sabía, que contenía tesoros increíbles destinados a él. Un dolor punzante atravesó la niebla cuando la lanza rozó la piedra de la isla.

			Hizo una mueca y cayó de rodillas. Al mirar hacia abajo, vio que la cabeza de la lanza con púas había atravesado todo el músculo de su pantorrilla. Del otro lado sólo sobresalían unos pocos centímetros de mango, rotos en un amasijo de astillas irregulares. Gryph agarró el asta por debajo de la punta e inhaló profundamente. Al exhalar, tiró de la punta de la lanza para liberarla, lo que provocó un chorro de sangre fresca. Gryph gritó y perdió el conocimiento. 

			Algún tiempo después se despertó, sorprendido de que la herida de su pierna se hubiera curado. ¿Efectos residuales de la poción curativa, quizás? Se levantó y el dolor de la pierna se había reducido a un profundo latido. Su mente estaba nublada, recordando una resaca posterior a la borrachera, pero Gryph olvidó su dolor al ver el maravilloso cofre.

			Sintió un anhelo como nunca había experimentado. La obsesión de un niño por su juguete favorito o la necesidad de un alcohólico por una bebida o el deseo del soldado que regresa por el toque de su amante. Era todo eso y más.

			Se acercó al cofre, con los dedos temblorosos de anticipación. La energía fluía del cofre y, al acercarse, vio que era tanto una obra de arte como un contenedor. Madera envejecida que contaba una historia con imágenes talladas en bajorrelieve, reforzadas por bandas de un metal verde. 

			Un poderoso guerrero, con una brillante lanza en alto, se encontraba junto al cofre abierto. Rayos de oro radiante brotaban de la superficie del cofre, bañando al guerrero en calor y gloria. Su expresión era el cumplimiento de todas las promesas que Gryph sentía ahora en su mente. Lo que había en ese cofre cambiaría su vida para siempre. El resto de la historia contaba las grandes aventuras. Reinos unidos. Bestias demoníacas asesinadas. El mal expulsado de los Reinos.

			La mente de Gryph se precipitó hacia Brynn. Con esto puedo salvarla. Los ecos de sus pensamientos volvieron a él reforzando su seguridad. Nunca había estado más seguro de algo en su vida. Con manos temblorosas, abrió el cofre con facilidad. Un clic bajo anunció que el mecanismo se había liberado, y la tapa se abrió sobre bisagras bien engrasadas. 

			Gryph miró el cofre con asombro. Estaba tan distraído con la riqueza del cofre que no se dio cuenta de que las burbujas de aire rancio rompían la superficie a una docena de metros detrás de él.

			Porque el cofre contenía maravillas que Gryph no había visto desde que entró en los Reinos. Su don de Identificar apareció cuando sacó cada objeto del cofre.

			Encontraste Braceres de los Elfos del Retorno. 

			(Armadura ligera) 

			(Magia Aérea)

			Clase de artículo: Base

			Categoría del artículo: Activo.

			Bonificación a la CA: +8 (+2 bonificación de elemento base). 

			Poderes activos.

			Poder (1): Control magnético de las armar lanzadas.

			Límite de mana: N/A 

			Enfriamiento: 5 segundos.

			El desplazamiento de elementum amarillo infunde estos brazaletes de cuero de extraordinaria calidad. Además de proporcionar grandes ventajas de armadura, el portador puede utilizar los brazaletes para invocar las armas lanzadas hacia él, permitiéndole atacar de nuevo. Este poder no tiene reutilización.

			Encontraste Peto de la Luna con Bandas de Cuero.

			(Armadura ligera) 

			(Magia de la Vida)

			Clase de artículo: Mayor.

			Categoría del artículo: Pasivo/Activo.

			Bono de CA: +18 (+5 Ventaja de los objetos mayores). 

			Poderes pasivos.

			Poder (1): Regeneración de salud +25%.

			Poder (2): Resiste la magia de la muerte: +25%.

			Poderes activos.

			Poder (3): Llamarada lunar: Una oleada de luz lunar (Energía Vital) explota desde el peto causando ceguera temporal y 5 puntos de daño por punto de mana gastado a todas las criaturas de las magias inferiores y curando 5 puntos de daño por punto de mana gastado a uno mismo y a todos los aliados en un radio de 15 metros. 

			Límite de mana: 20%.

			Enfriamiento: 6 horas.

			Este Justillo de cuero de extraordinaria calidad está cubierto de bandas de capas de elementum verde y mithril blanco.

			Encontraste las Botas Élficas de la Destreza. 

			(Armadura ligera) 

			(Air Magia Aérea)

			Clase de artículo: Base

			Categoría del artículo: Pasivo/Activo.

			Bono de CA: +10 (+2 bono de elemento base).

			Poderes pasivos.

			Poder (1): +2 Destreza. 

			Poder (2): -10% de coste de resistencia para el sigilo.

			Poderes activos.

			Poder (3): Velocidad duplicada durante 15 segundos por punto de mana gastado.

			Límite de Mana: 10%.

			Enfriamiento: 1 hora.

			Estas extraordinarias botas de cuero las llevan los guerreros elfos. Fabricadas con la piel de un lagarto de ataque, las botas ofrecen una excelente protección y habilidades de velocidad derivadas de las bestias.

			Encontraste Pantalones de Guerra de los Elfos. 

			(Armadura ligera) 

			Clase de Objeto: No mágico.

			Categoría del Artículo: NA.

			Bono de CA: +12.

			Un par de pantalones de cuero bien hechos, mejorados con gruesas almohadillas de piel que proporcionan una excelente protección.

			Encontraste Capa de Elfo.

			(Armadura ligera) 

			(Magia de la vida)

			Clase de artículo: Base.

			Categoría del artículo: Pasivo.

			Bono de CA: +6 (+2 bonificación de elemento base). 

			Poderes pasivos.

			Poder (1): +5 Niveles a Percepción y Analizar mientras se lleva puesto.

			Límite de Mana: NA.

			Enfriamiento: NA.

			Esta capa de cuero suave está hecha con la piel de un zorro explorador. Proporciona una excelente protección y habilidades de percepción derivadas del animal. Es el atuendo tradicional de los exploradores elfos del bosque.

			Encontraste a Pesadilla del Oscuro. 

			(Lanza de guerra élfica)

			(Bastones/Lanzas) 

			(Magia de la Vida)

			Clase de artículo: Base.

			Categoría del artículo: Pasivo/Activo.

			Daño base: +11 (+2 bonificación de objeto base).

			Poderes Pasivos.

			Poder (1): Doble daño a criaturas etéreas, chthónicas, de la muerte o del caos. Los supuestos Magias Inferiores. 

			Poderes Activos.

			Poder (2): Desterrar (muerto viviente o invocado) Al golpear un 2% por punto de mana gastado, corta la conexión del muerto viviente/ser invocado con su reino natural, “matándolo”. Limitado al 80%.

			Límite de Mana: 5%.

			Enfriamiento: 5 minutos.

			Esta lanza de guerra élfica está hecha con una asta de madera de aliso blanco con punta de mithril y sellada con savia de flor de estrella (una resina de vida). La energía vital del arma disipa a los muertos vivientes.

			Encontraste la Cuerda de Seda de Araña Empyrean. 

			(9 metros)

			Clase de Artículo: Base.

			Categoría del Artículo: Pasivo.

			Poderes Pasivos.

			Poder (1): Obligar. Los seres atados con esta cuerda están obligados a responder a todas las preguntas. La posibilidad de resistirse es igual al doble de la Sabiduría. 

			Poder (2): Los hechizos de Anima Cuerda duran el doble.

			Límite de Mana: NA.

			Enfriamiento: NA.

			Tejida con la seda de una araña empyrean, esta cuerda es casi irrompible y, como la propia araña empírea, puede obligar a otros seres a dar respuestas veraces.

			El hallazgo era increíble y estaba perfectamente adaptado a él. Una parte de su mente lo encontró extraño, pero su emoción ahuyentó todas las dudas. El cofre también contenía un saco de 135 monedas de oro, 235 monedas de plata, 432 monedas de bronce, cinco pociones más de salud, resistencia y mana y un pequeño saco de piedras de hechizo brillantes. Se concentró en cada una de las piedras y recibió una serie de indicaciones.

			Encontraste una piedra de hechizo para el hechizo de magia de aire HALO DE AIRE.

			Encontraste una piedra de hechizo para el Hechizo de Magia de la Vida CURACIÓN MENOR.

			Encontraste una piedra de hechizo para el Hechizo de Magia de la Vida DETOXIFICACIÓN.

			Guardó la bolsa de piedras de hechizo en su inventario y se puso las piezas de la armadura. Sintió impulsos de energía que recorrían su cuerpo a medida que los diversos poderes pasivos de los objetos lo potenciaban. Sintió un impulso de vitalidad cuando el peto aceleró la regeneración de su salud. Se sintió más ágil y enérgico al ponerse las botas. Podía percibir las fuerzas magnéticas que ahora tenía a su disposición cuando se colocó los brazaletes en los antebrazos. Finalmente, la niebla de su mente se despejó cuando se activó el bono de Percepción de la capa. Se colgó la cuerda del cinturón y levantó su arma elevada.

			La vida era buena. 

			Un segundo antes de que el dolor estallara en su pierna, su Percepción elevada le alertó de un ruido que se deslizaba detrás de él. Se giró presa del pánico, pero ni siquiera su recién elevada Destreza fue suficiente para evadir el silencioso ataque. Un grueso tentáculo verde grisáceo le rodeó el tobillo izquierdo y unas espinas en forma de aguja le perforaron la piel. La agonía le desgarró la pierna mientras era arrastrado al agua.
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			Una vez, hace mucho tiempo, el Túmulo era mucho más grande. El espacio físico no había cambiado. Las mismas cavernas y túneles y ruinas de barracas, almacenes y templos antiguos seguían existiendo y en los mismos lugares. El Túmulo no era una mazmorra normal. Estaba vivo, pero había estado muriendo lentamente durante cientos de años. 

			Así es como Ovrym seguía viviendo. Si el Túmulo lo hubiera capturado en la cima de su poder, no habría sobrevivido más que unos pocos días, sin importar los muchos años que había llamado hogar a este miserable lugar. Algunos días se preguntaba si su existencia era realmente vida. Quizás era su penitencia. Dejó que estos pensamientos fluyeran sobre él y su poder se disipó como una ola que rompe en una playa. 

			Mientras Ovrym estaba sentado en su cámara meditando, sintió una ondulación en el éter. La perturbación que hace tanto tiempo le había enviado a esta búsqueda había llegado. La onda se convirtió en una explosión que fluyó sobre él y se extendió hasta cubrir el mundo entero. Sus ojos se abrieron, carbones punzantes de luz amarilla que atravesaban la oscuridad y los seres vivos por igual. El momento que había previsto había llegado. Tras años de espera, su propósito se había revelado. 

			Ovrym era un xydai, quizás el único en este Reino. Su piel gris era del color del carbón gastado, un tono gris oscuro, que parecía más muerto que vivo. Era delgado y alto. Su pelo blanco plateado y brillante era largo. Dos finos mechones de pelo trenzado le caían desde un lado de la cabeza y pasaban por las orejas puntiagudas que eran un recuerdo diario de la herencia robada de su pueblo. Una larga y gruesa trenza le llegaba hasta la mitad de la espalda, sujeta con anillos de elementum. Insignias de honor. Insignias del cargo. Recuerdos de su traición.

			Se levantó y se dirigió a una pequeña estantería contra la pared. Bebió agua de una antigua vasija de arcilla y avivó las brasas de la chimenea. La habitación que había sido su hogar durante los últimos años probablemente había sido una vez el cuarto de los sirvientes. Mucho antes de que él llegara. Mucho antes de que se exiliara no una, sino dos veces. 

			Ahora el pequeño espacio era el hogar. Pero mientras urgía a las brasas adormecidas a volver a la vida ardiente, supo que hoy todo cambiaría. Colocó una olla de guiso de setas demasiado vieja sobre el fuego. Apartó de su mente los gorgoteos de su estómago y practicó sus formas.

			Ovrym había sido una vez un Adjudicador, un monje guerrero que había dominado su mente al servicio del orden. Mientras se movía por las formas con una facilidad practicada, su mente se asentó una vez más. Se alejó de los pensamientos negativos que amenazaban con asfixiarlo y se abrió al éter mientras el sudor subía por su cuerpo. 

			El éter estaba siempre presente y siempre lo había estado. La primera de las esferas. Para los no iniciados, el éter parecía un mar interminable de igualdad, pero para los que estaban en sintonía era un océano fluido de corriente y potencial. Era la fuerza más peligrosa del universo, desesperada por arrastrar toda la existencia a su sopa primordial. Pero también era el Todo del que surgió toda la creación. Había sido entrenado en Magia del Pensamiento como defensa contra el éter.

			Ovrym aquietó su cuerpo, rígido como una estatua, relajado como el agua y envió sus pensamientos al éter. Su mente serpenteó por los túneles y pasillos como la sangre por las venas. Los focos de luz palpitaban como órganos mientras atravesaba el cuerpo del Túmulo. Evitó el gran resplandor de las profundidades y se deslizó alrededor del campamento wyrmynn. Disminuyó la velocidad al pasar por el pequeño puesto de avanzada que una vez había llamado hogar, pero siguió adelante antes de que el sentimiento pudiera atraparlo.

			Se deslizó y encontró lo que buscaba. Era un hombre, un alto elfo, una raza que durante mucho tiempo se creyó que había abandonado este mundo como su propio pueblo. Se estiró alrededor del recién llegado y vio una mota de poder puro en su centro. Ovrym envió sus pensamientos a la mota y ésta pulsó con una luz violenta.

			De vuelta a su cueva, Ovrym cayó al suelo, aturdido. Las oleadas de todas las esferas mágicas le penetraron enviando cascadas de dolor a cada célula. Abrió la boca para gritar, pero no salió nada. Después de un momento, el dolor desapareció y Ovrym recuperó el control de sí mismo. 

			“Una Divinidad. Así que es verdad”, dijo Ovrym con temeroso regocijo. 

			Ovrym se sentó y comió. El calor del guiso le reconfortó el cuerpo mientras intentaba calmar su mente. Después de comer, se puso de pie y se dirigió a un cofre en la esquina de la habitación. Era el momento de vestirse. La Orden había seguido durante mucho tiempo un ritual de preparación. Los ritos daban sentido a la vida y ayudaban a proteger la mente del éter. 

			En primer lugar, se puso unos pantalones hechos con la seda hilada de los wyrms del éter y sintió que una oleada de bienestar aumentaba su resistencia. A continuación, se puso el justillo de cuero de toro empíreo, y sintió que una oleada de salud recorría sus venas. A continuación, se enfundó los brazos con corteza de árbol celestial y se puso unas botas hechas con la piel de una serpiente prismática. Su mente se aclaró y su cuerpo se hizo más fuerte y ágil. Se puso el arco y el carcaj a la espalda.

			Finalmente, cogió su Espada de Metal Sangrado de sus clavijas en la pared y se lo ató a la cintura. El arma tradicional de la Orden era una hoja curvada y afilada hecha de elementum que había pasado por una zona de sangrado, un lugar donde las esferas de la magia no tenían influencia. La Espada, al igual que la propia área de sangrado, actuaba como una zona mágica nula, capaz de disipar toda la magia. En manos de un Adjudicador era un arma poderosa. 

			Ovrym salió de su pequeña cueva y entró en una más grande. El goteo constante del arroyo que alimentaba su jardín le ayudó a tranquilizar su mente. Incluso aquí, en las profundidades del Túmulo, la vida se mantenía. 

			Se detuvo ante un muro de piedra tosca y señaló un patrón con los dedos. La piedra se deshizo, su estructura básica fue alterada por sus pensamientos. La atravesó, se envolvió en Sigilo y se dirigió hacia la perturbación. 

			Tardó varias horas en encontrar al recién llegado. Durante el viaje, Ovrym sintió ondas de dolor, miedo y triunfo en el éter. Se cruzó con muchas bestias en su viaje. Wyrmynn y gusanos de cresta, gnomos y bestias umber. Una vez estuvo tan cerca de sus antiguos compañeros de la Compañía Gris, que pudo oír sus bromas. Ignoró su sentimiento de pérdida y los dejó pasar.

			Tras una larga búsqueda, lo encontró. El hombre con la Divinidad. 

			Ovrym se encontraba al final de un largo túnel sin uso, bloqueado por una antigua cueva. Más allá pudo sentir al hombre. Se encontraba en una gran cámara dominada por el agua. Un depósito subterráneo. Levantó la mano dispuesto a apartar la tierra rota y caída como lo había hecho con la barrera que protegía su hogar. 

			Pero entonces sintió algo más. Algo primario que desenterró antiguos sentimientos de terror en todos los xydai. Algo que no debía, no podía estar aquí.

			“Un arboleth. El antiguo enemigo”, dijo Ovrym con miedo e incredulidad. “¿Cómo?” 

			Su mano vaciló y tembló. Ovrym apartó su atención de la cámara y la dirigió a su mano. Intentó calmarla, pero durante largos segundos ignoró sus órdenes. El miedo luchaba contra el propósito. Ovrym sabía que tenía que llegar al hombre, pero enfrentarse a un arboleth era peor que un suicidio. 

			Cerró los ojos y centró sus pensamientos. Tras largos momentos, volvió a tener el control.

			Ovrym envió impulsos de magia mental a la tierra y la piedra que tenía delante. Lentamente, los escombros se transformaron, se derritieron y se abrieron. Había suficiente espacio para que él se moviera a través de ellos, y se encontró en una cornisa por encima del agua. 

			La caverna era enorme, la más grande que había visto hasta entonces en el Túmulo. El hombre estaba muy abajo, en una pequeña isla en el centro del lago, de pie frente a un cofre abierto. Estaba sacando piezas de armadura del cofre y poniéndoselas. Desde esta distancia, su habilidad de Identificación no podía distinguir las estadísticas de los objetos, pero su calidad era exquisita.

			Cuando Ovrym dirigió su habilidad Analizar hacia el hombre con la Divinidad, un sentimiento invasivo de anhelo fluyó en su mente. Quería lo que había en el cofre. Debía tenerlo. Antes de darse cuenta, Ovrym había dado varios pasos hacia delante y su mente estaba calculando una inmersión en el agua. 

			¿Por Ymiir? pensó Ovrym, sacudiendo la cabeza para recuperar el control. Se concentró y expulsó los pensamientos tóxicos de su mente. La sala estaba repleta de una magia poderosa con la que nunca se había encontrado. Algo que se aferraba al núcleo de su ser y lo arrastraba hacia adelante. Sólo su riguroso entrenamiento mental y su nivel de habilidad en la Magia del Pensamiento le habían permitido recuperar el control. Con razón el hombre de abajo no podía resistir el canto de la sirena.

			Era el Túmulo, se dio cuenta Ovrym. Tenía que serlo. Hacía tiempo que sabía que el Túmulo tenía la capacidad de obligar a criaturas de todo tipo a entrar en sus profundidades. Así fue como él y la Compañía Gris fueron atrapados. Pero este nivel de control sobre la mente era mucho más fuerte que cualquiera que hubiera sentido incluso en aquel día de hace tanto tiempo.

			El cofre. La poderosa magia se centró en el cofre, atrayendo al hombre como un buitre a la carroña. El hombre debía haber despertado al arboleth. Por eso Ovrym no había sentido hasta ahora los pensamientos manchados de la aberración. Había estado durmiendo.

			Ovrym levantó la cabeza, a punto de advertir al hombre sin importar las consecuencias, cuando un tentáculo espinoso se enroscó en el tobillo del hombre y lo arrastró al agua. Ovrym estuvo a punto de saltar al agua, pero el miedo se apoderó de él. Recuerdos ancestrales surgieron en su mente. Los arboleth habían esclavizado a sus antepasados, pervirtiendo sus almas en una raza servidora que había sido un azote para todos los Reinos. 

			Se congeló, incapaz de moverse. Sus pensamientos huyeron al pasado, de vuelta al niño, al aprendiz en la Orden. Había llegado una comitiva que había infundido miedo y respeto a su maestro. A Ovrym le habían ordenado que se quedara en su habitación, pero se había sentido obligado por algo que no entendía y se había colado en el balcón que había sobre la sala de recepción del Gran Adjudicador. 

			Fue entonces cuando los vio. Xydai como él, pero más viejos, más fuertes y aterradores. Incluso el Gran Adjudicador había mostrado deferencia a estos hombres y mujeres. Supo que se llamaban los Pureza, cazadores de aetherials. 

			La Pureza había venido a pedir ayuda, pero el Gran Adjudicador se negó. Dijo que la Orden eran defensores de las leyes, no guerreros ni asesinos. Ovrym había estudiado los Escrituras y sabía que el Gran Adjudicador decía la verdad, pero también sabía la verdadera razón por la que se negaba. El Gran Adjudicador tenía miedo.

			La Dama de la Pureza, una mujer alta con los mismos ojos amarillos y piel oscura que Ovrym, se adelantó con la mano por encima de la cabeza. El Gran Adjudicador vio entonces a qué se enfrentaba la Pureza. Ovrym lo sabía porque también lo vio. 

			Ovrym estaba en otro lugar. Un pequeño ejército de la Pureza se encontraba en una llanura devastada mientras varios seres altos con túnicas emergían de la niebla. Los humanoides con aspecto de calamar eran illurryth, adeptos etéreos con la Magia del Pensamiento. Los illurryth lanzaron destellos de energía telepática y los xydai cayeron. Los Pureza eran feroz y no se rendirían sin luchar. Contraatacaron con magia y cuchillas y la batalla cambió. 

			Pero los illurryth no eran más que sirvientes y sus amos estaban a punto de entrar en combate. Los arboleth, enormes demonios acuáticos instalados en tanques flotantes de metal y cristal llenos de agua surgieron de la niebla. Los arboleth lanzaron terribles ataques mentales y golpearon a la Pureza con oleadas de dolor psíquico. 

			Xydai cayó gritando, y los arboleth hicieron retroceder a los Pureza. Sin embargo, no mataron a sus enemigos. En su lugar, los tomaron como anfitriones para sus crías. Estos poderosos enemigos de los arboleth serían infectados y renacerían como illurryth. Se convertirían en Otros.

			Ovrym lo sintió todo como si le hubiera pasado a él. En cierto modo, si le había pasado a él. 

			Ovrym aún podía recordar el grito psíquico que lo arrancó de ese día. Nunca había sentido tanto miedo, tanta maldad despótica como aquel día. Las imágenes se detuvieron y la alta mujer xydai clavó los ojos en Ovrym. La simpatía brotó de ella y sus pensamientos calmaron a Ovrym con amor y bondad. 

			Pasó una semana en la enfermería recuperándose, sin que su maestro se apartara de su lado. El Gran Adjudicador lo visitó, mirándolo con una amabilidad que pocos habían visto en el rostro del anciano. 

			La Dama de la Pureza también se acercó a él y le habló con voz suave. Por primera vez en su vida sintió lo que la mayoría de los niños de los Reinos ignoraban. Ahora sabía lo que se siente al tener una madre. Todavía podía recordar el calor de su tacto, el extraño aroma floral de su pelo. Ella le había enseñado sobre su pueblo y le había dado un regalo.

			 “Un icono para mantenerte a salvo”, había dicho de la esmeralda intrincadamente tallada y sujeta en un collar de platino y mithril. Ovrym la llevaba siempre consigo.

			Ovrym volvió al presente, y descubrió que su mano izquierda había sacado el collar de dentro de su justillo. Acariciar el icono le reconfortó. Cerró los ojos y desterró sus propios temores. 

			Miró hacia abajo, al agua inmóvil.

			“Lo siento, soy débil”, dijo Ovrym al condenado.
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			Una vez más, Gryph se estaba ahogando. Se estaba convirtiendo en una costumbre que no disfrutaba. El tentáculo enredado en su pierna tiró de él hacia abajo con rapidez y fuerza. Vio cómo su barra de resistencia caía rápidamente mientras el aire de sus pulmones escaseaba. Su barra de salud también se hundió a un ritmo constante y su mente se nubló.

			Desventaja añadida. 

			Has sido envenenado con una neurotoxina etérea. Esta sustancia tóxica provoca oleadas de dolor, confusión mental y, si no se trata, muerte cerebral. Hace poco daño ya que incapacita a la presa en lugar de matarla. 2 daño/seg.

			Bueno, mierda, pensó Gryph. Apuñaló el tentáculo con su lanza, cortando su esponjosa superficie. El tentáculo se desprendió y desapareció dejando riachuelos de icor negro que volvieron el agua turbia. Gryph dio una patada hacia la superficie, pero antes de llegar al metro y medio, otro tentáculo surgió de las profundidades y le rodeó la cintura.

			Este tentáculo era más grande y fuerte que el anterior, cubierto de almohadillas pegajosas en forma de copa. Nódulos similares a los de los crustáceos cubrían la mayor parte de la superficie expuesta, actuando como armadura. Apretó a Gryph, forzando el poco aire que le quedaba en los pulmones y lo arrastró hacia la oscuridad.

			El pánico se apoderó de Gryph, acrecentado por el veneno que provocaba oleadas de confusión en su mente. Había algo en el borde de sus pensamientos. Algo que le hacía cosquillas en la mente. Algo que intentaba recordar desesperadamente. 

			Oyó una voz en su cabeza que gritaba y se dio cuenta de que era su propia voz. Gritaba: ¡Aire, Aire, Aire!

			No me digas, subconsciente Sherlock, Gryph bramó a su voz interior. Los pulmones se le llenaron de agua y su cabrón interior siguió gritándole Aire, Aire, Aire. Entonces, en una parte lejana de su mente, comprendió. 

			Magia de Aire. Gryph metió la mano en su inventario y extrajo la piedra de hechizo Halo de Aire. La sujetó con fuerza y trató de concentrarse, pero su mente estaba a la deriva, hundiéndose con su cuerpo en las profundidades de las aguas sofocantes. 

			Estaba perdiendo el conocimiento. Mientras su mente se oscurecía, un cosquilleo de calor palpitaba en su palma. Un torrente de aire se arremolinó alrededor de su brazo y en su mente. La oleada de energía explotó en su mente, despertándolo. 

			Has aprendido el hechizo HALO DE AIRE

			Esfera: Magia del aire.

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador invocar una burbuja de aire continuamente renovada alrededor de su cabeza. Se utiliza para respirar bajo el agua o en cualquier otro lugar donde se necesite aire fresco y limpio. 

			Costo de mana: 30.

			Tiempo de lanzamiento: Instantáneo.

			Duración: 5 minutos + 1 por Nivel de Magia del Aire.

			Enfriamiento: Ninguno.

			Gryph lanzó Halo de Aire y el agua explotó lejos de su cabeza en una esfera que medía unos 60 centímetros. Intentó aspirar el aire fresco y asombroso, pero vomitó grandes cantidades de agua. El halo apartó el agua sucia de bilis de la cara de Gryph. 

			Respiraba con normalidad, pero su cuerpo seguía palpitando de dolor por la neurotoxina. Sacó otra piedra de hechizo de su inventario y pronto sabía Desintoxicación. 

			Has aprendido el hechizo DESINTOXICACIÓN. 

			Esfera: Magia de la vida.

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador sanarse a sí mismo o a otro de los efectos nocivos del veneno, de las esporas, de los gases o de otros ataques que causan daño por veneno. 

			Costo de Mana: 40.

			Tiempo de Lanzamiento: Instantáneo.

			Eficacia: Reduce el daño de veneno en 2 puntos/seg por nivel. El veneno se elimina cuando la reducción/seg es mayor que el daño/seg- Enfriamiento: Cinco minutos.

			Has aprendido la habilidad MAGIA DE LA VIDA.

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la magia vital. La magia vital permite al usuario aprovechar las fuerzas animadoras de la vida y la propia conciencia. La magia vital hace uso de hechizos defensivos y curativos, pero también tiene algunos potentes hechizos ofensivos. 

			Nota: Los usuarios de la magia de la vida son muy queridos por sus habilidades para curar, para permitir que las cosechas crezcan más rápido y mejorar la vida.

			Un rápido lanzamiento de Desintoxicación limpió su cuerpo de la toxina, pero seguía siendo arrastrado a la oscuridad. Sus ojos, quizás protegidos del agua por el halo, vieron detalles de este submundo acuático. Entonces vio a la bestia que lo arrastraba hacia abajo y deseó no haberlo hecho. 

			Gryph gritó cuando la bestia apareció. Parecía una anguila primitiva que se hubiera apareado violentamente con un calamar. Su cuerpo era largo y bulboso. Tenía un enorme ojo singular sobre un remolino de dientes que giraban en círculos concéntricos. Dos grandes tentáculos, uno de los cuales arrastraba a Gryph, sobresalían de la parte inferior del arboleth. Cuatro tentáculos más pequeños salían de su espalda, con la parte inferior cubierta de espinas en forma de aguja. Uno de ellos aún sangraba por la herida que Gryph le había infligido. Usó Analizar, agradecido por el impulso que le daba la capucha. 

			Arboleth.

			Nivel: 42.

			Salud: 1004.

			Resistencia: 820.

			Mana: 900.

			Espíritu: 0.

			Los Arboleth son aberraciones horribles. Nativos del reino etéreo, se encuentran entre las razas consientes más antiguas. Son muy inteligentes, increíblemente crueles y enormemente peligrosos. Dominan tanto la magia etérea como la del pensamiento, esferas normalmente incompatibles en un mismo ser. Esto sugiere que nacieron en la primera era de la creación, cuando los reinos del pensamiento y etéreo se enfrentaron para dar lugar al cosmos tal y como lo conocemos. 

			Fuerzas: Desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			El peso de la inminente perdición amenazaba con aplastar la psique de Gryph. Él era de nivel 7 y esta ofensa a todo lo sano era de un maldito nivel 42. El miedo y la adrenalina se acumulaban en su mente creando un cóctel de horror que Gryph no serviría ni a su peor enemigo.

			La boca de la bestia palpitaba en un horrible despliegue de carne y dientes giratorios. Incluso con la amortiguación del sonido del agua, el rugido golpeó a Gryph como un puño. La furia del arboleth subió por el tentáculo que seguía arrastrando a Gryph hacia abajo, y a pesar de la armadura sintió que una costilla estallaba.

			Gryph lanzó Estalactita Voladora y vio cómo se acercaba lentamente al ojo del arboleth. El agua ralentizó el paso del misil lo suficiente para que el arboleth apartara la estalactita con su otro gran tentáculo. 

			El ojo de la criatura emitió un pulso de luz y una ola de energía se dirigió hacia él como las olas de calor que se desprenden de una carretera del desierto. Pasó por encima de Gryph, y su cerebro explotó en una nova de migrañas, una encima de otra en destellos de luz y dolor. Las capas de cordura se desprendieron como una cebolla podrida, y supo que estaba perdiendo su mente. 

			El efecto pasó, pero el daño estaba hecho. No sólo su salud estaba cayendo rápidamente, sino que la bestia marina lo había arrastrado más cerca. Su boca se abrió y los anillos e hileras de dientes giraron. Gryph estaba siendo arrastrado a un enorme basurero viviente.

			Gryph se lanzó hacia adelante con su lanza buscando pinchar el enorme ojo del arboleth. El gran tentáculo estaba allí de nuevo, moviéndose mucho más rápido de lo que Gryph creía posible. La fuerza de la deflexión casi le arranca la lanza de las manos.

			El dolor volvió a recorrer ambos tobillos mientras los tentáculos más pequeños le agarraban las piernas, perforando el cuero de sus botas y vertiendo más veneno en su interior. Pateó las piernas frenéticamente, pero no pudo liberarse. Otro tentáculo se aferró a su brazo en forma de lanza y le inyectó más veneno. 

			El arboleth lo acercó a su boca, y Gryph supo que el fin estaba cerca. 

			Lo siento, Brynn. Te he fallado, pensó Gryph. Se dijo a sí mismo que no cerraría los ojos. Que enfrentaría su muerte de frente. Pero cuando la bestia lo arrastró hacia su boca, toda su valentía se le escapó y, con un gemido, cerró los párpados de golpe.

			No pasó nada. El dolor del veneno seguía ardiendo en sus piernas, pero seguía notablemente vivo. Abrió uno de sus ojos y se encontró con el arboleth, que lo miraba fijamente desde su ojo sin parpadear.

			“¿QUÉ ERES?”

			Gryph no oyó hablar a la criatura, pero la escuchó en su mente. Parpadeó estúpidamente. “¿Qué?”

			“¿QUÉ ERES? ERES... ¡DIFERENTE!”

			La voz era cada vez más fuerte, y su mente se nublaba. No sabía si era por esta invasión psíquica o por el veneno que se extendía por sus venas, o por ambos. Sabía que tenía que hacer algo. El arboleth era el oponente más difícil al que se había enfrentado en los Reinos por varios factores. Sólo estaba vivo por el capricho de la curiosidad de la abominación.

			“¡RESPONDE!”

			La criatura se enfureció y separó las piernas de Gryph, amenazando con partirlo en dos como un hueso de la suerte de pavo. Se balanceó con la mano libre y el brillo dorado de sus brazaletes atrajo su atención. Recordó su nuevo equipo y un plan desesperado se formó en su mente. Necesitaría sincronización y suerte y aun así podría terminar convirtiéndose en una mierda de arboleth. Suponiendo que esta cosa cague. Pero no tenía otra opción.

			Cerró los ojos y se concentró en su núcleo de mana. Lo pulsó por tres vías diferentes al mismo tiempo. La concentración era casi imposible con el veneno que le nublaba el cerebro y el miedo que le perforaba el alma, pero entonces una cálida calma se apoderó de él. Un manto de esperanza lo envolvió. Gryph se preguntó si era su entrenamiento de operaciones especiales.

			Gryph entrecerró los ojos y tres cosas sucedieron en rápida sucesión.

			En primer lugar, Gryph activó la habilidad Llamarada Lunar de su peto. Un destello de luz brotó de su pecho y escaldó el ojo del arboleth. En la casi oscuridad del lago subterráneo, el pulso fue más brillante que un relámpago. La energía vital quemó el cuerpo del arboleth con 280 puntos de daño. Un horrible grito mental surgió del arboleth cuando una oleada de calor curativo fluyó sobre Gryph. Su dolor disminuyó y su salud se acercó al 70%. 

			A continuación, Gryph activó el poder de duplicación de velocidad de sus botas justo cuando los tentáculos del arboleth soltaron su agarre. Se agitaron salvajemente, golpeando a Gryph con golpes de costado. La nueva velocidad relampagueó en sus nervios, y evitó la mayoría de los ataques a ciegas de la bestia. 

			Por último, inyectó más mana en sus brazaletes, activando su control magnético, y asignó el campo a su lanza. Con un movimiento mental, lanzó la lanza hacia delante con mucha más fuerza de la que podría conseguir sólo con su fuerza muscular. La lanza atravesó el agua y encontró su objetivo, incrustándose en el ojo aún ciego del arboleth. 

			Has conseguido un Golpe Crítico. 

			Daño 5X.

			La salud del arboleth cayó otros 182 puntos. Un grito mental como nunca había sentido Gryph brotó de la mente de la bestia torturada, y pudo sentir cómo el miedo desgarraba su mente. Gryph no tuvo compasión y rápidamente bebió una poción de mana. El poder le recorrió el cuerpo y volvió a activar los brazaletes, esta vez moviendo la muñeca, lo que le garantizó ochenta puntos de daño adicionales mientras su lanza se desprendía del ojo de la bestia y volaba de vuelta a su mano. 

			A pesar del increíble daño que Gryph había infligido al arboleth, la abominación aún tenía casi el 50% de su salud, y sospechaba que con 900 de mana, la criatura podría curarse a sí misma. Tenía que mantenerla desequilibrada. Bombeó más mana en los brazaletes y volvió a lanzar la lanza hacia delante.

			Otro Golpe Crítico y otros 182 puntos de daño cuando la lanza volvió a castigar el ojo del arboleth. De la herida brotó más líquido viscoso. La bestia se agitó. Al principio, Gryph pensó que estaba tratando de localizar a su torturador, pero luego notó un patrón en los giros.

			La maldita cosa está lanzando un hechizo, pensó Gryph alarmado.

			Gryph trató de verter más mana en sus brazaletes, pero tanto el enfriamiento de cinco segundos del brazalete como su barra de mana, peligrosamente baja, se dispararon contra él. La lanza seguía alojada en el ojo de la bestia, lejos de su alcance. Gryph sólo tenía suficiente mana para un hechizo. 

			Lanzó Anima Cuerda y lanzó su nueva cuerda de seda de araña hacia el arboleth. La cuerda se abrió paso como una anguila y se enroscó en los tentáculos de la bestia. A la orden de Gryph, se tensaron, interrumpiendo el hechizo de la bestia. 

			Gryph agarró el otro extremo de la cuerda con la mano izquierda y ordenó a la cuerda que le hiciera avanzar. Aceleró hacia la bestia con la esperanza de que su puntería fuera la adecuada. Si era demasiado bajo, acabaría dentro de la boca de mil dientes de la criatura.

			Pero su puntería fue certera, y aterrizó en la cabeza del arboleth, justo encima del ojo. Agarró el asta de su lanza con la mano derecha y retorció. Con sus tentáculos enredados, el arboleth no podía hacer otra cosa que intentar zafarse de Gryph. Pero cada tirón empujaba la lanza más profundamente y causaba más daño.

			“¿QUÉ ERES?” 

			La voz aterrorizada de la criatura sonaba pequeña en la mente de Gryph. Su existencia inmortal se estaba acabando, y estaba desesperado por entender cómo había llegado a ese final. 

			Yo soy tu muerte, le respondió Gryph con su mente. Gryph arrancó la lanza del ojo del arboleth y la clavó con todas sus fuerzas. La lanza atravesó la parte posterior del ojo, perforando la fina capa de hueso que había detrás. Sus brazos se hundieron hasta los codos en el icor del ojo de la abominación. Gryph empujó con más fuerza.

			La lanza atravesó el cerebro del arboleth y los asquerosos pensamientos de la criatura se apagaron como una bombilla fundida. El cuerpo de la bestia se hundió en la oscuridad. Gryph abrió la boca para gritar en señal de triunfo, pero en lugar de gritos de alegría una cacofonía de burbujas de aire surgió de su boca. En los últimos momentos de la batalla, con la mente nublada por la adrenalina y la rabia, no se había dado cuenta de que el hechizo Halo de Aire había expirado. 

			Su barra de salud cayó de repente. ¿Había sobrevivido al arboleth sólo para ahogarse? 

			El pecho de Gryph ardía mientras su barra de salud se hundía. Intentó lanzar Halo de Aire, pero su barra de mana azul parpadeó al ritmo de la risa. Quizá fuera la última venganza del arboleth. 

			Buscó una poción. Sin tiempo para ser selectivo, tuvo que esperar que fuera una poción de salud o de mana. Cualquiera de las dos le vendría bien, pero si elegía una poción de resistencia, significaría su muerte. Descorchó la botella, se la llevó a la boca y trago. 

			Beber bajo el agua era difícil en las mejores circunstancias, pero cuando uno está a punto de ahogarse, es órdenes de magnitud más complicado. Probó el agua salobre y se preguntó si la poción sería efectiva.

			Las estrellas aparecieron detrás de sus ojos mientras el dolor de sus pulmones se desvanecía. Se estaba muriendo. Entonces sintió un torrente de energía en su cuerpo. Una poción de mana. Mientras se desmayaba, los dedos de Gryph se movieron por los gestos para lanzar el hechizo. 
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			La mente de Gryph estaba a la deriva, flotando en un mundo de luz tenue e ingravidez. 

			Estoy muerto, pensó Gryph. No había ningún sonido en esta extraña vida después de la muerte. Ni puertas perladas. No hay cotos de caza interminables. Ningún campo de batalla honorable. Nada.

			Gryph se quedó a la deriva durante un tiempo incalculable antes de que su espalda chocara con algo grande y esponjoso. Se giró y se obligó a enfocar los ojos. Un ojo enorme lo miraba fijamente. Gryph gritó y tos sacudió su cuerpo. Vomitó un enorme volumen de agua y vio cómo se alejaba de él.

			En un instante, su mente estaba lúcida. El Halo de Aire brilló a su alrededor como su homónimo angélico. Estaba vivo. Su último lanzamiento había funcionado, pero su barra de salud seguía pulsando con una furia carmesí. Estaba vivo, pero apenas. 

			Estaba a punto de coger una poción de salud cuando recordó la última piedra de hechizo. Cogió la piedra de Hechizo de Curación Menor y la sostuvo en la palma de la mano, concentrándose. Un pulso de bienestar surgió de su mano a través del brazo y se instaló en su mente.

			Has aprendido el hechizo CURACIÓN MENOR.

			Esfera: Magia de la vida.

			Rango: Base.

			Ahora puedes curar heridas leves en ti mismo o en otros.

			Costo de Mana: 20.

			Tiempo de Lanzamiento: 2 segundos.

			Eficacia: Cura 5 puntos de daño por nivel de Magia Vital.

			Enfriamiento: 30 segundos.

			Lanzó el hechizo y el calor fluyó a través de él. Seguía sintiéndose mal, pero teniendo en cuenta que la bestia que acababa de matar lo miraba fijamente, con la lanza sobresaliendo de su ojo muerto, se consideró afortunado. Esperó a que terminara el periodo de enfriamiento y volvió a lanzar Curación Menor. Su regeneración de mana seguía el ritmo del período de enfriamiento del hechizo. Así que, con el tiempo, probablemente siempre sería capaz de curarse a sí mismo. Al cabo de unos minutos, su salud volvía a estar al 100%.

			Se frotó los ojos y se arrepintió. Sus manos estaban cubiertas de una baba espesa que olía como el interior de un contenedor de basura que se había estado cociendo al sol durante una semana. Con una mirada de asco, se dio cuenta de que la baba transparente cubría la mayor parte de su cuerpo.

			Refunfuñó con disgusto y su habilidad Cosechar hizo que una indicación apareciera.

			Encontraste a Icor de Ojo de Arboleth. 

			Este ingrediente increíblemente raro y valioso tiene muchos usos tanto en la Alquimia como en la Artesanía. Sientes que podría hacer una Poción de Pensamiento Rápido y otros efectos no identificados. También tienes la sensación de que podría fabricar un objeto que bloquee los hechizos para Adivinar el futuro y 	Adivinación y otros efectos no identificados.

			Los ojos de Gryph se abrieron de par en par. Esta cosa asquerosa era increíble. Aunque le aterraba la idea de beber algo hecho con este asqueroso icor, sabía que tenía que cosechar todo lo que pudiera.

			Se te ha ofrecido la misión: Cosechar el Arboleth. 

			Has matado a una bestia legendaria. Ahora coge tu recompensa. Recoge cinco viales de icor de ojo de arboleth, una glándula de toxina de arboleth y al menos un huevo de arboleth del cadáver de arboleth.

			Dificultad: Moderada.

			Recompensa: Suministros de Artesanía y Alquimia extremadamente raros.

			XP: 5,000.

			Sólo el aumento de la experiencia merecía la pena, pero también sintió una sensación de codicia. ¿Qué maravillas podría hacer con estos ingredientes? Entonces, el pesimista que había en él llamó la atención sobre la palabra huevo. El peligro era evidente. El huevo podría dar lugar a otra abominación. Debía tener otros usos, ¿no?

			Dudó un instante antes de aceptar la misión. Luego se puso a trabajar.

			Rebuscó en su inventario y encontró su kit de alquimia, que contenía varios recipientes vacíos para recoger ingredientes y una bomba de sifón para recoger líquidos. Los preparó todos y volvió a colocar el kit.

			Conectó la bomba de sifón a uno de los frascos vacíos y observó con irritación cómo se llenaba de agua. Frunció el ceño ante su propia estupidez. Por supuesto que eso sucedería. Quizá por eso la búsqueda era de dificultad moderada. Pensó en el dilema durante unos instantes y luego sonrió.

			Una vez más, lanzó el Halo de Aire, pero esta vez imaginó la esfera alrededor de la mano que contenía el frasco. Eureka. Otra burbuja de aire se formó alrededor de su mano, y dio la vuelta al frasco vertiendo el agua dejando que la burbuja de aire la desviara 

			Introdujo la punta de la aguja de la bomba de sifón en el ojo del arboleth y bombeó. Pronto tuvo los cinco frascos de icor. Al darse cuenta de que tenía muchos más frascos vacíos, siguió sifonando. Si este material era la mitad de valioso de lo que parecía, sería un tonto si dejaba alguna porción. Cuando llenó la décima ampolla, la bomba dejó de succionar icor. 

			Gryph guardó su equipo y miró el ojo de la bestia muerta, ahora disecado. Parecía un globo pinchado por un enorme alfiler. El alfiler era su lanza, que sacó y guardó en su inventario. La bestia era ahora mucho menos intimidante, y Gryph agitó el dedo corazón, un póstumo de mierda. 

			Ahora para cosechar una glándula de toxina y un huevo, pero ¿dónde diablos iba a encontrar cualquiera de ellos? No era como si fuera un experto en anatomía de abominaciones horribles. Nadó hacia atrás para obtener una mejor vista con la esperanza de obtener alguna pista. Una luz azul apagada, como el resplandor que había visto en el cofre de la isla de arriba, pulsaba cerca de la base de los tentáculos más pequeños del arboleth. 

			Gryph nadó hacia abajo, tomándose un momento para refrescar el Halo de Aire, y se dio cuenta de que el resplandor era opaco porque provenía de la parte inferior del enorme cadáver. Gryph frunció el ceño e intentó empujar a la bestia para acceder a su parte inferior. Sus esfuerzos fueron tan efectivos como empujar una bolsa de basura de veinte toneladas llena de manteca. Su única recompensa por todo su esfuerzo fue una barra de resistencia más baja. 

			Nadó unos pasos hacia atrás y pensó. Mirando a su alrededor, vio unas cuantas estalagmitas grandes que sobresalían del fondo del lago. Un plan se formó en su mente. Lanzó una Anima Cuerda y le ordenó que envolviera la base de los dos tentáculos más pequeños, con cuidado de no romper el fino filamento de las espinas venenosas de la parte inferior de los apéndices. 

			Satisfecho, ordenó a la cuerda que diera la vuelta a la estalagmita y volviera a él. Se preparó y tiró con todas sus fuerzas. El cadáver de la bestia se movió un poco mientras Gryph tiraba, pero un minuto de esfuerzo directo no le permitió acceder a su premio. 

			Con Resistencia agotada, Gryph se tomó un descanso. Volvió a lanzar Halo de Aire y consideró sus opciones. Necesito ser más fuerte, o más inteligente. Mientras pensaba en el dilema, sus ojos se desviaron hacia el icono brillante de las instrucciones en la esquina de su visión. Envió un toque mental al icono y las indicaciones estallaron en su mente.

			Has ganado Puntos de Experiencia.

			Has ganado 70,000 XP por matar a la Bestia Legendaria: Arboleth.

			Has alcanzado los niveles 8, 9 y 10.

			Tienes 18 (15 de base y 3 de Divinidad) puntos de Atributo no utilizados.

			Tienes 3 Puntos de Ventaja no utilizados.

			“Mierda”, espetó Gryph. Sólo el arboleth le había dado más experiencia que todo lo que había hecho desde que llegó a los Reinos. “Debería estar muerto”, dijo. Entonces surgió en su mente una lección que había aprendido hacía mucho tiempo, y escuchó la voz de los coroneles. No es el poder, sino la aplicación inteligente del poder lo que triunfa.

			Evidentemente, ese mantra era tan cierto en los Reinos como en el mundo real. Volvió a sus indicaciones. 

			Has alcanzado el nivel 12 en MAGIA AÉREA

			Has alcanzado el nivel 4 en MAGIA DE LA TIERRA.

			Has alcanzado el nivel 9 en BASTONES/LANZAS.

			Has alcanzado el nivel 7 en ARMAS LANZADAS.

			Has alcanzado el nivel 9 en ARMADURA LIGERA.

			Has alcanzado el nivel 8 en ESQUIVO.

			Has alcanzado el nivel 7 en SIGILO.

			Has alcanzado el nivel 5 en COSECHA.

			Has alcanzado el nivel 9 en ANALIZAR.

			Has alcanzado el nivel 9 en PERCEPCIÓN.

			Habilidades Mágicas: Nivel (Afinidad) (Rango)

			Fuego: 0 (25%) (Base)

			Aire: 12 (75%) (Base)

			Agua: 0 (50%) (Base)

			Tierra: 4 (25%) (Base)

			Chthonico: 0 (0%) (Base)

			Empíreo: 0 (100%) (Base)

			Caos: 0 (50%) (Base)

			Orden: 0 (25%) (Base)

			Vida: 1 (50%) (Base)

			Muerte: 0 (25%) (Base)

			Pensamiento: 0 (75%) (Base)

			Éter: 0 (25%) (Base)

			Alma: 0 (50%) (Base)

			Habilidades Marciales: (Rango) 

			Desarmado: 5 (Base)

			Cuchillas Pequeñas: 5 (Base)

			Bastones/Lanzas: 9 (Base)

			Armas Lanzadas: 7 (Base)

			Sigilo: 7 (Base)

			Armadura ligera: 9 (Base)

			Esquiva: 8 (Base)

			Habilidades de Conocimiento: (Rango)

			Alquimia: 5 (Base)

			Cosecha: 5 (Base)

			Analizar: 9 (Base)

			Percepción: 9 (Base)

			Apertura de cerraduras: 5 (Base)

			Trampas: 5 (Base)

			Puntos de Ventaja: 3

			Puntos de Ventaja Divina: 0

			La mandíbula de Gryph se abrió con asombro. Sus habilidades habían aumentado durante la batalla con el arboleth. Ahora era el momento de hacer uso de sus recompensas. Tenía un dilema. Podía invertir un montón de Puntos de Atributos en Fuerza y mover el hacer que el cadáver. Pero eso le parecía poco y, aunque Gryph no era un jugador, comprendía lo valiosos que eran los Puntos de Atributos. 

			Se tomó un momento para pensar. La estrategia siempre ha sido una de sus mejores cualidades. Le ha servido en el mundo real. Le serviría en este.

			Añadió cinco puntos a Inteligencia y su Mana aumentó significativamente. Añadió cinco puntos a Constitución y su Salud y Resistencia aumentaron. Puso otros tres en Destreza. Si iba a dominar la habilidad de los Bastones/Lanzas, ser ágil sería mucho más importante que la Fuerza. 

			Gryph - Nivel 10

			Alto Elfo (El’Edryn)

			Deidad: Ninguna

			Experiencia: 106,310

			Nivel siguiente: 48,490

			Estadísticas

			Salud: 184

			Resistencia: 183

			Mana: 168

			Espíritu: 136

			Atributos

			Fuerza: 23

			Constitución: 32

			Destreza: 32

			Inteligencia: 25

			Sabiduría: 10

			Puntos de Atributos: 5

			Dones

			Regeneración de salud: +25%

			Regeneración de Mana: +25%

			Visión nocturna: 37 mts.

			Maestro de las lenguas

			Guardó los últimos cinco puntos en reserva. Ya sea para hacer un mejor uso en el futuro o como seguro. El truco del juego que había descubierto le había salvado la vida una vez y su falta de previsión casi lo había matado. Había aprendido la lección y haría todo lo posible por no repetir ese error. 

			A continuación, decidió que era el momento de gastar algunos Puntos de Ventaja. Eran aún más valiosos que los Puntos de Atributos, así que sabía que tenía que ser estratégico. Examinó sus árboles de habilidades y se centró en las más utilizadas. 

			Hasta ahora, la Magia Aérea había sido su salvación. No sólo era su habilidad de mayor nivel, sino la que más utilizaba. Sin embargo, por muy útil que fuera la Magia Aérea, no tenía ningún hechizo ofensivo en la esfera. Halo de Aire había sido un salvavidas, pero sabía que su uso sería limitado en la superficie. No pensaba pasar tanto tiempo ahogado de aquí en adelante. 

			Se rio para sí mismo al imaginar lo que Lex habría dicho a ese plan y descubrió que echaba de menos el sarcasmo de su NPC. Esperaba que el pequeño bastardo peludo estuviera vivo y bien. Seguramente estaría bebiendo grog, comiendo cordero y coqueteando con las camareras mientras Gryph se pudría en esta mazmorra. 

			Volvió a concentrarse en la tarea que tenía entre manos y abrió el árbol de ventajas de la Magia del Aire. 

			Gryph había elegido la cualidad de Nivel Básico de Mana tras su batalla con el baalgrath y sabía que esa elección le había salvado la vida varias veces. Por desgracia, tenía que duplicar su nivel actual para poder desbloquear las ventajas de nivel de aprendiz.

			El aumento de la Eficacia tenía cierto atractivo, pero no se precipitó. La Resistencia no era demasiado atractiva, ya que aún no se había enfrentado a ningún otro mago del aire. Sin embargo, con el tiempo, esta ventaja podría ser muy valiosa, especialmente en los niveles superiores. 

			Sus ojos se dirigieron a la cualidad de Poder de los Objetos. La mayoría de sus objetos mágicos actuales dependen de la Magia del Aire, así que esa cualidad los haría un 25% más poderosos, incluido su Anillo Escudo de Aire Menor. En la mente de Gryph se formó un plan. Descargó un punto en Poder de los Objetos. Los otros dos puntos los mantuvo en reserva.
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			Gryph volvió a lanzar Halo de Aire y se puso a trabajar. Hizo algunos cálculos rápidos en su cabeza y sonrió. En teoría, su plan era sólido. Inhaló y extendió la mano derecha. Bombeó un 20% de su mana en el Anillo Escudo de Aire Menor. Normalmente, dejaría que el anillo creara la burbuja de aire protectora alrededor de su propio cuerpo, pero esta vez tenía un plan diferente. 

			Se centró en la cavidad donde el cuerpo del arboleth se unía a los tentáculos más pequeños. Parecía una axila obesa y, si las suposiciones de Gryph eran correctas, sería perfecta para lo que había planeado. Respirando profundamente, Gryph liberó el poder del anillo. 

			Un rayo de aire sólido salió disparado del anillo hacia su punto de enfoque y acumuló potencia. El vórtice de aire azul y blanco se expandió, y la explosión de agua resultante hizo retroceder a Gryph varios pasos, haciéndolo girar de cabeza. Un momento después, recuperó el equilibrio y vio que su plan había tenido éxito.

			El cuerpo del arboleth se había impulsado hacia arriba, como si se apoyara en un globo invisible, y Gryph podía ver el brillo azul mucho más claramente. Era el momento de poner a prueba su segunda suposición. Gryph nadó hasta la barrera de aire y se detuvo. El resplandor azul de su premio palpitaba ahora, y mejor aún, podía ver otro resplandor azul más brillante más abajo del abdomen de la bestia. 

			Los huevos, pensó Gryph. Una sonrisa cruzó su rostro mientras daba un paso adelante. Si esto no funcionaba, fracasaría en esta búsqueda y tal vez terminaría con la nariz rota. Su pie atravesó el campo de aire con una mínima resistencia. El resto de su cuerpo lo siguió. Ahora estaba en una esfera invisible bajo veinte toneladas de grasa de pescado. Era el momento de comenzar a cortar.
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			Llevaba casi cuatro minutos aserrando el cadáver del arboleth cuando terminó el enfriamiento de su anillo. Hizo una pausa y formó otra burbuja, esta vez más cerca del otro resplandor azul que Gryph esperaba que fueran los huevos. A la burbuja actual le quedaba aproximadamente un minuto antes de que se colapsara, enviando miles de kilos de cadáver de arboleth atronando el lecho del lago con él debajo. 

			Un último desgarro y tenía la glándula de toxina de la criatura. Había tenido mucho cuidado de no cortarla. No tenía ni idea de si la toxina necesitaba ser inyectada para ser efectiva, pero estaba seguro de que no planeaba averiguarlo. La cosa tenía el tamaño de una sandía grande. Gryph se preguntó cuánto veneno sería capaz de extraer de este tesoro y qué podría hacer con él. 

			Cortó los hilos de carne que mantenían el saco en su sitio, con cuidado de atar uno que parecía ser el tubo de suministro de veneno. Con un chasquido gomoso que a Gryph le recordó a los calamares, el saco se liberó. Levantó la vista para ver que el escudo de aire parpadeaba ahora a un ritmo alarmante, y Gryph nadó hacia la derecha hacia el segundo escudo de aire y unos segundos después el primero parpadeó. La carne blanda del arboleth se desplomó una vez más, cayendo en el lugar donde acababa de estar. Comprobó la hora y sus niveles actuales de mana. Hasta aquí todo bien.

			Encontraste una Glándula de Toxina de Arboleth. 

			Este objeto increíblemente raro puede crear un veneno que podría hacer a los enemigos susceptibles a la magia de pensamiento y otros efectos no identificados. También tienes la sensación de que puede crear un objeto que otorgue inmunidad a los venenos y otros efectos no identificados.

			Guardó la glándula en su inventario, agradecido no sólo por la función de organización automática de la mochila, sino también por su función de conservación. Lo último que quería era que una bolsa llena de carne tóxica podrida por todas sus cosas.

			Gryph nadó hacia el brillo de los huevos y volvió a lanzar Halo de Aire. Un momento después, el enfriamiento del anillo terminó y creó otra burbuja de escudo de aire. Ésta estaba más abajo y debajo del cuerpo de la bestia. Según sus cálculos, tenía menos de tres minutos antes de que la segunda burbuja se agotara y se derrumbara. Si no había terminado para entonces, estaría atrapado y pasaría los últimos momentos de su vida esperando a morir asfixiado por la grasa. 

			Volvió a cortar la carne de la abominación y la daga atravesó una membrana con un chasquido. En su interior encontró tres sacos correosos que parecían gigantes balones de fútbol desinflados. Los umbilicales conducían al cuerpo del arboleth. Cuando se dispuso a cortar el umbilical más cercano, algo dentro del saco coriáceo se movió. 

			Gryph dio un salto hacia atrás, sorprendido, y su corazón palpitó con fuerza. Quizá no sea la mejor idea que haya tenido. Observó durante unos tensos segundos cómo la cosa del interior del huevo dejaba de moverse. Luego, respirando profundamente, cortó el umbilical. 

			Cogió el huevo y lo metió en su mochila, con la esperanza de que los efectos de estasis de los pliegues intradimensionales impidieran que el huevo hiciera algo horrible, como eclosionar. 

			Felicidades. Has completado la misión Cosecha del Arboleth.

			Has cosechado objetos del cadáver de arboleth. 

			Recompensa: Ingredientes de Artesanía y Alquimia extremadamente raros.

			XP: 5,000.

			Gryph respiró profundamente y sonrió. Misión cumplida. Un rápido vistazo le indicó que tenía otro minuto y medio antes de que la segunda burbuja se derrumbara. Tenía el tiempo y se puso a trabajar en el segundo huevo. Mientras cortaba el cordón umbilical, su mente se preguntaba de qué serviría cosechar esos huevos. Estaba seguro de que no iba a criar arboleths como mascotas. Uno ya había sido suficiente abominación. Dos podrían traer el apocalipsis.

			El segundo huevo se liberó y, mientras lo guardaba en la mochila, lo examinó con Cosechar. 

			Encontraste un huevo de Arboleth. 

			Este objeto increíblemente raro tiene un valor y un peligro incalculables. Tienes la sensación de que podría crear una poción que proporcionara un aumento permanente de la resistencia a la magia mental y etérea y a otros efectos no identificados. También tienes la sensación de que podría fabricar un objeto que proteja una amplia zona de la magia mental y etérea y otros efectos no identificados. También puede dar a luz a un arboleth, una especie que lleva mucho tiempo siendo un azote en los Reinos. Utilízalo con sabiduría.

			“Vaya”, murmuró Gryph conmocionado. Esta cosa era asombrosa y tremendamente peligrosa. Colocó el segundo huevo en su mochila, enviando una oración silenciosa para que el efecto de estasis contuviera esas semillas de destrucción. 

			El segundo escudo de aire parpadeó, señal inequívoca de que se había acabado el tiempo. Gryph sabía que tendría que dejar atrás el tercero, pero no había forma de que lo dejara vivo en ninguna forma infernal. 

			Flexionó su mano sobre la Cuchilla de Hielo y le dio un empuje completo. Con un potente impulso, Gryph hundió la hoja en el saco de huevos. La cosa que había dentro del huevo gritó en su mente, y se estremeció de dolor. Volvió a empujar y el ruido cesó. 

			El parpadeo del escudo de aire se había vuelto crítico, y Gryph dio una patada al interior del muro de aire sólido y salió de debajo del enorme cuerpo. Un momento después, el segundo escudo falló, y el bulboso cadáver se desplomó. Gryph sonrió para sí mismo, volvió a lanzar Halo de Aire y comenzó a nadar lenta y constantemente hacia arriba. 

			Estaba a medio camino de la superficie cuando el cuerpo carnoso del arboleth se agitó y retumbó. Un segundo después, algo ágil y rápido salió disparado de un orificio cercano a la aleta trasera del arboleth. Se giró y corrió hacia Gryph.
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			Ovrym se sentó a meditar, su mente intentando encontrar tranquilidad. Era demasiado tarde para ayudar al hombre. Lo único que podía hacer era concentrar su propia mente. La roca de la plataforma alta se clavó en él, pero no lo sintió. Dejó que su culpa, su miedo y su debilidad fluyeran sobre él como las olas de una tormenta. Cada respiración traía alivio. Cada ola se volvía menos tóxica. 

			Finalmente, volvió a encontrar la paz. Sus antiguos demonios volvieron a ser puestos de regreso en las oscuras profundidades de su alma, por ahora. Buscó el éter y extendió sus pensamientos a través de él. 

			Entonces sintió al elfo. De alguna manera, el hombre seguía vivo. Un escalofrío de sorpresa y esperanza recorrió su cuerpo. Ovrym se obligó a concentrarse. Quizá aún pueda ayudar, pensó. Podía sentir los pensamientos manchados y rancios del arboleth, concentrados en un arma punzante. 

			Ovrym moldeó sus pensamientos en un campo de calor y vida y esperanza y lo depositó sobre el hombre que se ahogaba. No era mucho, pero quizá fuera suficiente. El tiempo perdió su significado temporal al convertirse en consuelo y facilidad. Apartó su atención de la batalla. No servía de nada si no podía mantener la calma.

			El xydai se convirtió en calor, esperanza y fuerza que fluyó en el hombre. No era más que una pizca de lluvia frente a un fuego salvaje, pero era algo. Ovrym se permitió ser uno con el éter. Ya no era singular. Era parte del Todo. Los latidos del corazón pasaban como siglos, las respiraciones como edades. Era a la vez siempre y nunca y, aun así, se aferró a su tarea.

			Entonces, un pulso de conmoción y angustia brotó hacia el exterior, una nova de rabia que explotó antes de desplomarse sobre sí misma y desaparecer. El arboleth estaba muerto. Los ojos de Ovrym se abrieron conmocionados.

			Se puso de pie y miró el agua mientras las últimas ondas de la batalla se calmaban. ¿Dónde estaba el hombre? ¿Había sucumbido? Ovrym buscó a través del agua y encontró un mínimo pinchazo de vida que distorsionaba la calma del éter. El hombre estaba vivo, pero se estaba ahogando. Ovrym compartió su fuerza, esperando que fuera suficiente.

			Por un momento, Ovrym temió que no fuera suficiente. Entonces volvieron los pensamientos, y la chispa se convirtió en fuego. Se quedó de pie, esperando ver al hombre emerger de las profundidades. Pasaron largos minutos y no salió a la superficie. ¿Qué estaba haciendo?

			Ovrym se sentó de nuevo y esperó. Fuera quien fuera este hombre, tenía un carácter extraño. ¿Era amigo o enemigo? La conmoción por la presencia del arboleth había abrumado tanto a Ovrym que no había considerado la naturaleza del hombre. ¿Era una fuente de maldad o una fuerza del bien? Poseía una Divinidad. ¿Cómo era eso posible?

			¿Se equivocó al ayudar a este dios latente? ¿Estaba su mente tan deformada por el odio y el miedo a la abominación etérea que había pasado por alto una amenaza mayor? Estos eran los pensamientos que rondaban la mente de Ovrym cuando el hombre salió finalmente de las profundidades. 

			No parecía gran cosa, casi ahogado y tan agotado que se desplomó de rodillas en cuanto subió a la isla. Se balanceó de un lado a otro mientras inhalaba una bocanada de aire. Estaba temblando. ¿Miedo? ¿Adrenalina? ¿Frío? Parecía confuso, desorientado.

			Finalmente, pareció ganar control sobre sí mismo cuando una mirada de paz se apoderó de él. Entonces lanzó un grito que pocos habían escuchado. Ovrym conocía ese grito y el miedo le apuñaló el alma. El hombre jadeó y luego cayó de bruces. Ovrym vio a la pulsante criatura parecida a una babosa mientras hundía tentáculos espinosos en la parte posterior de la cabeza del hombre 

			“Illurryth”, dijo Ovrym con angustia. 

			La larva arboleth había infectado el cerebro del elfo. Pronto se alimentaría de él y sustituiría su mente por una abominación etérea, un hechicero al servicio del arboleth. El hombre estaba muerto. Nada podía detener la metamorfosis, el proceso de consumo que daba lugar a que un ser consiente se convirtiera en la pura maldad del illurryth. Renacería como algo más, una malevolencia distinta a la que los Reinos habían visto nunca, un illurryth en posesión de una Divinidad.

			Antes de que el pensamiento racional pudiera detenerlo, Ovrym sacó su arco del hombro. Lanzó una flecha y se echó hacia atrás, concentrando tanto el mana como la resistencia en su disparo. La flecha ardió con el aura azul de la magia del pensamiento. Cerró un ojo y el aguante fluyó hacia Picadura de Víbora, una ventaja de Arquería que aumentaba tanto el daño como la probabilidad de acertar. 

			“Que renazcas en paz”, dijo Ovrym, poniendo su corazón en la tradicional oración por el alma de los muertos. Dejó volar y su puntería fue certera. La flecha atravesó tanto a la larva como al hombre en la base del cuello, matando al instante dos mentes.
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			Gryph nadó mientras su cuerpo y su mente se relajaban. Había sobrevivido. Había ganado. Por encima de él podía ver la tenue luz de la superficie. Pateó las piernas con más fuerza, deleitándose con la idea de volver a sentir el aire fresco en la cara. Aunque la frescura fuera una cuestión de grado. 

			Se rio en voz alta mientras sus exhalaciones atravesaban el halo para convertirse en burbujas de aire. Imaginó que cuando rompieran la superficie, el sonido de su risa resonaría en la cámara como lo hacían los dibujos animados que veía de niño.

			La superficie estaba ahora cerca, y Gryph pateó más fuerte. Estaba agotado y quería liberarse de esta prisión acuática. Volvió a mover los brazos y las piernas mientras la tranquilidad fluía en su mente. Entonces, algo le golpeó en la nuca con un ruido sordo y húmedo.

			Olas de dolor irrumpieron en su mente y perdió el control de su cuerpo. Hilos psíquicos de odio, ira y hambre se adentraron en su mente. Una parte de él era consciente de la existencia de una desventaja, pero se sentía como si perteneciera a otra persona.

			Desventaja añadida. 

			Has sido envenenado con la Toxina Larval de Arboleth. 

			La resistencia al pensamiento se reduce en un 80%. 

			Posesión: Tu cuerpo ya no es tuyo. Ahora estás controlado por una influencia externa. 

			Cinco minutos de enfriamiento.

			Gryph se llenó de terror, pero su mente no podía enfocarse. Era un observador. Se sentía ebrio, extasiado, sin ninguna preocupación en el mundo. Al salir a la superficie del agua, una mancha aceitosa de pensamientos incomprensibles fluyó sobre él. Intentó concentrarse en ellos, pero le sabían a ácido. A través de la rancia espiral le llegó un pensamiento. Esto es lo mejor. Te estás haciendo más grande. Te estás convirtiendo en el Prime.

			Dedos entintados de ira rezumaban de el Prime, agarrando y desgarrando la mente de Gryph. Poco a poco, trozos de él fueron desollados y consumidos. Gryph se estaba convirtiendo en otra cosa. Intentó encontrarse a sí mismo, algún núcleo de lo que era al que aferrarse, aunque fuera por unos momentos, pero sintió que su luz se apagaba. Pronto se convertiría en Prime.

			¿Qué le estaba haciendo? El miedo se apoderó de Gryph, y pudo sentir cómo la presencia alienígena se regocijaba. Gryph empezó a desaparecer. Los pensamientos alienígenas se extendieron por él, sustituyendo a los suyos. Sabía que debería estar aterrorizado, pero sus pensamientos eran distantes, como si estuviera siendo convocado a un sueño permanente. El Prime estaba consumiendo todo lo que él era.

			¿Qué es el miedo? dijo el coronel desde lo más profundo de su memoria. Su mente encontró cierta calma al recordar una de las primeras lecciones de su padre. El coronel despreciaba la pereza intelectual y creía en el poder de los libros para expandir la mente. Le había regalado a Finn un ejemplar muy gastado de Dune, de Frank Herbert, cuando cumplió diez años y le hizo memorizar la famosa letanía contra el miedo. 

			Dirigió su mirada interna hacia el Prime y mostró a la entidad alienígena lo que significaba ser un Caldwell. Se abalanzó sobre el Prime, con furia y propósito, para vencer la infección en lo más profundo de su mente. De alguna manera, sabía que no podía exorcizarla, pero sí encerrarla. Selló la prisión mental y la presencia alienígena aulló de rabia. Se golpeó a sí misma contra las fortificaciones de la mente de Gryph, astillando lentamente su protección.

			Un pico de dolor le estalló en la nuca y un grito terrible brotó de su garganta. Era tanto su propia voz como la del Prime. Su cuerpo se precipitó hacia adelante, pero su mente partió antes de que su cuerpo tocara el suelo. Una flecha atravesó tanto la larva como el tronco cerebral y la parte distante de él que aún existía se precipitó por el túnel de luz.

			Cuando el cuerpo sin vida de Gryph cayó en la arena de la isla, una voz lejana habló. 

			Gracias.
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			La mente de Gryph regresó con una oleada de shock y dolor. Cayó al suelo con fuerza y sus pulmones estallaron. No otra vez, pensó Gryph mientras luchaba por respirar. La agonía lo recorrió mientras evaluaba los daños. Estaba herido, pero vivo. ¿Qué estaba pasando?

			Desventajas parpadeaban en su visión. 

			Desventaja añadida. 

			Has muerto y resucitado. 

			Todos los atributos se reducen en un 25% durante dos horas. 

			Desventaja añadida. 

			Parálisis a corto plazo. 

			Enfriamiento: 2 minutos.

			¿Murió? La mente de Gryph se llenó de pánico. ¿Resucitado? ¿Qué demonios está pasando?

			Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en la pequeña cueva donde había matado a la rata del Túmulo. Estaba de vuelta donde había empezado. Su mente se esforzó por recordar lo que había pasado. Lo último que recordaba era el Prime y el dolor. Se llevó la mano al cuello, pero no podía moverse. 

			Malditas desventajas, pensó Gryph. ¿Sigue esa cosa sobre mí? El miedo amenazaba con arrastrarlo de nuevo a la oscuridad del lago, a las fauces del arboleth. Su recuerdo del Prime surgió de nuevo. El miedo volvió a invadirlo y buscó un refugio seguro para su mente.

			Como si respondiera a una plegaria, un indicador dorado distinto a todos los que había visto hasta entonces lo llamó. Sin nada más que hacer mientras esperaba a que se le pasara la parálisis, Gryph tocó el indicador con un movimiento mental.

			Una Divinidad Prime es una mota de la creación. 

			Es un nexo de potencial máximo, pero ese potencial debe ganarse. Has sobrevivido una prueba legendaria y has matado a una bestia legendaria (Arboleth). 

			Tu Divinidad Prime ha evolucionado hasta el nivel 1. 

			Hay 10 niveles que sólo se pueden conseguir completando pruebas legendarias. 

			Cada nivel proporcionará 1 punto Bono de Divinidad y Ventajas específicas de varios Niveles.

			Felicidades, tu Divinidad Prime ha evolucionado hasta el Nivel 1. 

			La mota naciente de la creación dentro de ti ha despertado. 

			Ahora tienes un 100% de Afinidad con todas las esferas de la magia. 

			Recibes +50 a la Salud, +50 a la Resistencia, +50 al Mana y +50 al Espíritu. 

			También se te concede un +5 a todos los atributos. 

			Todas las habilidades (incluidas las aprendidas en las próximas 24 horas) aumentan un nivel. 

			Ahora tienes acceso al Árbol de Ventajas Divinas. 

			+1 Punto de Ventaja Divina. 

			Has elegido adorar a la Deidad Gryph y has abierto los Encantamientos asociados a tu deidad. Mientras te mantengas fiel a los principios de creencia establecidos por Gryph, mantendrás el acceso a tus Encantamientos.

			Gryph - Nivel 10

			Alto elfo (El’Edryn)

			Deidad: Gryph

			Experiencia: 116,310

			Nivel siguiente: 43,490

			Estadísticas

			Salud: 234

			Resistencia: 233

			Mana: 218

			Espíritu: 186

			Atributos

			Fuerza: 28

			Constitución: 37

			Destreza: 37

			Inteligencia: 30

			Sabiduría: 15

			Dones

			Regeneración de salud: +25%

			Regeneración de Mana: +25%

			Visión Nocturna: 37 mts.

			Maestro de lenguas

			“Santo cielo”. La Divinidad acababa de darle un increíble aumento de poder. No sólo eran los bonus de +5 a cada atributo como obtener seis niveles al instante, sino que el bonus de +50 a las cuatro Estadísticas era magnifico. Y un 100% de Afinidad en cada esfera mágica. Su cuerpo rebosaba de poder y calor. ¿Qué demonios son los encantamientos? se preguntó Gryph. Sospechaba que utilizaban el Espíritu, pero no tenía ni idea de dónde o cómo adquirirlos.

			Gryph se centró en los Puntos de Ventaja Divina. Si entendía las indicaciones, eran exponencialmente más valiosos que los Puntos de Ventaja normales. Podía adquirir un máximo de diez, así que tendría que gastarlos sabiamente. En su entusiasmo, Gryph se había olvidado de la desventaja de la parálisis hasta que recibió la indicación de que ya no estaba paralizado. Se llevó un dedo tentativo a la nuca y no encontró nada. Ninguna babosa parásita, ninguna herida, ninguna cicatriz, nada. 

			Gryph se sentó con las piernas cruzadas y rio a carcajadas. Apenas podía contener su emoción y alegría mientras abría su Árbol de Ventajas Divinas.

			Árbol de Ventajas Divinas, Nivel 1

			Inspirar

			Imbuir

			Asimilar

			Resurrección

			Árbol de Ventajas Divinas, Nivel 2

			Información actualmente no disponible.

			Árbol de Ventajas Divinas, Nivel 3

			Información actualmente no disponible.

			Bueno, eso es molesto. Había tomado decisiones educadas basadas en la comprensión de los factores disponibles. Sin un conocimiento completo de las ventajas de la corriente descendente, ¿cómo podría hacer una elección sabia? Supongo que es hora de tener fe, pensó Gryph, comprendiendo plenamente la ironía de la afirmación. 

			Lo más frustrante era que cada nivel requería más Puntos de Ventaja Divina. El nivel uno requería uno. El nivel dos requería dos. El nivel tres requería tres. Eso significaba que incluso si alcanzaba el máximo de la Divinidad Prime, no podría adquirir todas las ventajas del Árbol de Ventajas Divinas. Tendría que elegir sabiamente.

			Inspirar: Esta cualidad permite al dios inspirar a sus seguidores. Una vez al día, el portador de una divinidad puede inspirar a todos sus seguidores. Inspirar otorga a los seguidores +5 a todos los Atributos, +50 a todas las Estadísticas y +25% a todas las Regeneraciones durante una hora. Los seguidores son aquellos que te eligen como su deidad. 

			Imbuir: Esta cualidad permite al dios potenciar el arma de un seguidor con un poder increíble. Una vez al día, el dios puede imbuir un objeto, convirtiéndolo temporalmente en un objeto mágico de nivel artefacto durante 24 horas. El artefacto está determinado por aquellos que la deidad ha poseído, utilizado o encontrado. El portador del artefacto debe ser un seguidor del dios. 

			Asimilación: Una vez a la semana, un dios puede asimilar una habilidad de un oponente derrotado. La habilidad se convierte en parte permanente del conjunto de habilidades del dios. El nivel obtenido es igual a 1/3 del nivel de habilidad del oponente. Por ejemplo, si el portador de una divinidad derrota a un mago con nivel 60 en Magia de Fuego, alcanzará el nivel 20 en magia de fuego.

			Resucitar: Una vez a la semana un dios puede devolver a la vida a un compañero caído durante 24 horas.

			Las ventajas eran increíbles. Cada una de ellas era mucho más poderosa que cualquier otro poder que poseyera en ese momento. ¿Pero cuál elegir? 

			Inspirar sonaba increíble, aunque Gryph seguía sintiéndose muy incómodo con la idea de ser un “dios”. Todo el concepto iba en contra de su filosofía personal de autodeterminación y responsabilidad personal. Sabía lo suficiente de la historia de la Tierra como para saber con qué facilidad las creencias religiosas podían ser retorcidas hasta el fanatismo. 

			Imbuir también sonaba bien. No estaba seguro de lo que era un artefacto, pero se imaginaba que era un objeto mágico enormemente poderoso. ¿Sería como la Dama del Lago, regalando Excalibur a Arturo? Él no tenía un Arturo en este momento. Ni siquiera tenía un amigo, mucho menos un compañero. 

			Asimilación le atraía. Gryph sabía que, en este mundo, el conocimiento es poder. Si podía tomar el conocimiento de sus enemigos y utilizarlo para sus propios fines, podría aumentar sus posibilidades de salvar a Brynn. 

			Resucitar le incomodaba. Gryph había abandonado hacía tiempo cualquier creencia religiosa, pero una mujer católica que no había sido muy católica lo había criado. A pesar de ello, sentía que resucitar a los muertos rozaba el terreno de la blasfemia. 

			Gryph pensó en las ventajas por un momento. Siempre había creído que el verdadero poder provenía de la aplicación inteligente del conocimiento, por lo que adquirir más conocimientos le haría más poderoso. Además, actualmente no tenía seguidores y no estaba seguro de querer ser adorado como un dios. Esto hizo que la Asimilación fuera la opción obvia.

			Hizo clic en la ventaja y gastó su Punto de ventaja Divina. Esperaba una gran descarga de energía o calor, pero no obtuvo nada. Supongo que tendría que esperar hasta que pudiera usar la ventaja.

			Cerró la hoja y se puso en pie. Ya había jugado bastante. Era hora de encontrar una forma de salir de esta mazmorra. Gryph accionó la puerta secreta y salió a la sala exterior. Allí encontró a un hombre de piel oscura que le apuntaba con una flecha. Los ojos amarillos de gato del hombre se abrieron de par en par, y jaló la cuerda del arco. 

			Gryph sintió un cosquilleo en la cabeza cuando los ojos del hombre se clavaron en él. Gryph levantó las manos y se quedó quieto. Lo último que necesitaba después de su día era ser robado por un extraño elfo. Gryph usó Analizar en el hombre y obtuvo como recompensa una indicación inusual.

			Analizar está bloqueado.

			“No pierdas el tiempo. No eres capaz de analizarme”.

			Los ojos de Gryph se abrieron de par en par. No sólo tenía razón, sino que el hombre sabía que tenía razón. Su mente revolvió las opciones disponibles. “¿Quién eres?”

			“¿Cómo sigues vivo?”

			“¿Qué quieres decir?” preguntó Gryph, con la mirada puesta en el arco del hombre. La comprensión golpeó a Gryph como otra flecha. “Me has matado”.

			Un momento de sorpresa ensanchó los ojos del extraño elfo, antes de que su increíble control amortiguara la sorpresa. Gryph sabía que tenía razón.

			“Lo hiciste. ¿Sabías que iba a resucitar?”

			Otro destello de sorpresa. La confianza del hombre vaciló. 

			“No lo sabias, pero me mataste de todos modos”. Gryph levantó las manos y bombeó mana en su anillo. De alguna manera, el hombre sabía lo que estaba planeando y soltó la flecha.

			El Escudo de Aire llegó una fracción de segundo tarde, pero Gryph ya había iniciado Esquiva. La flecha le cortó la mejilla al pasar por su cara, quitándole algunos puntos de salud, pero sin causar ningún daño. 

			Otra flecha salió disparada hacia Gryph, pero ésta rebotó inofensivamente en su escudo. Gryph lanzó Estalactita Voladora, pero el hombre tenía unos reflejos de relámpago y se apartó de la trayectoria del misil de roca. Dejó caer su arco y sacó una fantástica espada roja. Su ligera curva le recordaba a Gryph una katana. 

			El hombre balanceó la espada en una serie de formas intrincadas y hundió la punta de la espada en el escudo de aire. La barrera mágica palpitó y Gryph pudo ver el mana, su mana, fluyendo hacia la espada. 

			Gryph sacó su lanza y se puso en posición de defensa. Un momento después, el escudo se derrumbó con su característico pop. La espada voló hacia él como una cobra. Nunca había visto a nadie moverse tan rápido. Las desventajas de resurrección le estaban dando una patada en el culo. Se sentía como un tipo que intenta correr una maratón la noche después de una borrachera.

			Gryph utilizó Parar para desviar el ataque, pero solo por un poco. Oyó el tintineo de la espada contra su lanza, la hoja a un centímetro de su cara. La hoja se había hundido hasta la mitad de la madera, a pesar de su dureza. El hombre hizo uso de una fuerza considerable al empujar, doblando las rodillas de Gryph.

			Gryph se dejó caer y giró, y el impulso del hombre lo hizo pasarse. El asta de la lanza se estrelló contra la parte posterior de las pantorrillas del elfo moreno, recompensando a Gryph con un gruñido de dolor. Gryph volvió a girar, colocándose detrás del hombre moreno. 

			Gryph activó dos Empalar y sus brazaletes y su lanza se lanzaron hacia la espalda expuesta del hombre como una bala. El desconocido arqueó la espalda en una hazaña gimnástica que avergonzaría a los medallistas olímpicos y puso su espada en posición de defensa. 

			La trayectoria de la lanza se alteró, pero la punta siguió clavándose en el costado del hombre. Lo que había sido un golpe mortal seguro sólo había provocado una herida superficial. Con un pequeño gruñido, el hombre volvió a girar y lanzó su espada contra Gryph. 

			Gryph retrocedió, invocando su lanza con los brazaletes. Intentó Parar de nuevo, pero sólo consiguió redirigir la espada de su cuello a su hombro. El metal afilado encontró una pequeña brecha en la armadura de Gryph y le rosó el hombro. Su salud bajó un 30%. 

			Gryph gruñó de dolor y lanzó un torpe Contraataque que no dio en el blanco. La respiración de Gryph se volvió agitada. Su resistencia estaba a punto de tocar fondo. Necesitaba una nueva táctica. Lanzó su cuerda de seda de araña y lanzó Anima Cuerda. El hombre pasó por encima de la bobina blanca y plateada y volvió a bajar su espada.

			La víbora cuerda se enroscó en la muñeca del hombre y luego se deslizó hasta su cuello. A la orden de Gryph, la cuerda se tensó y el hombre golpeó la empuñadura contra el costado de su propia cabeza. Se tambaleó, más por la conmoción que por el dolor, pero eso le dio a Gryph tiempo para ponerse de pie y recuperar su lanza.

			El elfo de ojos amarillos no perdió tiempo luchando contra la cuerda, sino que dejó caer la espada de su mano atada a la libre. Luego, aligeró la punta contra el filamento plateado y la cuerda se volvió inerte. El espíritu del aire que había dado vida a la cuerda fue desterrado por la espada que drenaba el mana.

			El hombre avanzó, empujando a Gryph hacia uno de los enormes hongos, cubriéndolo con una bruma brillante de esporas. Todo esto es demasiado familiar, pensó Gryph. Su lanza giraba de un lado a otro, pero el guerrero elfo era demasiado bueno. La lanza de Gryph cayó al suelo y sintió que la punta de la hoja roja le sacaba una gota de sangre de la yugular. 

			“¿Cómo sigues vivo?”, dijo el hombre, con una respiración uniforme y constante. 

			“No lo sé”, dijo Gryph, levantando las manos. “Estoy tan sorprendido como tú”. 

			“¿Eres illurryth?” 

			“Soy Gryph. Soy un jugador de la Tierra”.

			“¿¡Eres illurryth!?”, exigió el hombre con más fuerza, y Gryph pudo ver el miedo en el fondo de los ojos del hombre. 

			“¿Te refieres al Prime?” 

			El hombre moreno ladeó la cabeza y sus ojos se volvieron vidriosos. Gryph estuvo a punto de hacer un movimiento cuando sintió otra mente en su cabeza. Era este hombre. Podía sentirlo inspeccionando los infinitos corredores de su mente. El extraño elfo abrió los ojos y se concentró en Gryph. Apartó la punta de su espada de la garganta de Gryph. 

			“¿Cómo estás aquí? ¿Cómo has resucitado?”, preguntó el hombre con asombro.

			“Yo tampoco lo entiendo”, dijo Gryph, con las manos aún levantadas. “Tiene algo que ver con ser un jugador. Evidentemente, si muero, resurjo”.

			El extraño elfo con ojos de demonio se quedó mirando a Gryph durante un largo momento. El hombre era capaz y aterrador. Sus manos cayeron a los lados cuando el hombre bajó su espada. 

			“No percibo ningún engaño en ti”. El elfo inhaló y con un movimiento relámpago envainó su espada. Extendió una mano. “Soy Ovrym”.

			Confundido, Gryph vaciló, antes de adelantar su propia mano. El hombre la agarró con el antebrazo, y Gryph pudo sentir el pulso de la fuerza a través del agarre del hombre.

			“Gryph”. Me alegro de conocerte. Creo”. Sus rodillas se tambalearon y cayó al suelo. Ahora que la adrenalina de la lucha se había agotado, toda la potencia de las desventajas regresó con toda su nauseabunda gloria. Ovrym lo agarró antes de que cayera al suelo. 

			“Debemos ser rápidos. El Rey del Túmulo sabe dónde estás. Está enviando wyrmynn para capturarte. Eso no puede suceder”.

			“¿Qué demonios es un Rey del Túmulo?”

			“Un espíritu incorpóreo del mal y del hambre. Es antiguo, más viejo quizás que los propios Dioses Antiguos. No sólo es el amo de esta mazmorra; él es la mazmorra. Seguramente lo has sentido”.

			“Lo he hecho, pero todavía no sé lo que es”.

			“Un antiguo liche de formidable poder. Una vez fue un poderoso mago. Un adepto de la esfera de la magia del alma”. Ovrym dudó. “La magia del alma es poderosa, pero seductora y peligrosa”. Su mirada se dirigió a las paredes del Túmulo. “Este lugar hierve con los residuos de sus horribles actos, realizados en nombre del poder y la inmortalidad. Su existencia es una miserable media vida, y quiere lo que tú tienes”.

			“La Divinidad”.

			Ovrym asintió. “No te equivoques, el Rey del Túmulo te desea más que a nada en su larga existencia. Utilizará todos los métodos a su disposición para conseguirte. Si lo consigue, el mundo conocerá una miseria como no ha visto en milenios”.

			“Entonces, ¿cuál es el plan?”

			“Tenemos que sacarte de aquí, pero nos vendría bien algo de ayuda”. 

			“Conozco a un tipo”.

			Ovrym asintió y, sin decir nada más, se dirigió hacia el túnel que descendía al Túmulo. 

			“Maldita sea. Ojalá Lex estuviera aquí”, susurró Gryph para sí mismo. 

			Al salir de la cámara, pasaron junto al cadáver sin cabeza del baalgrath. Ovrym le echó una mirada y habló. “Buen trabajo”.

			“Gracias”, dijo Gryph, mientras sus ojos pasaban del cadáver al extraño monje guerrero. Luego, el silencio se apoderó de la variopinta pareja mientras entraban en Sigilo y se dirigían hacia el túnel. 
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			El Alto Dios Aluran estaba siendo atacado. Golpe tras golpe llegó desde múltiples direcciones. Múltiples atacantes que hacían todo lo posible por matar a un dios. Los estruendos de las armas que rebotaban en su armadura de placas retumbaban en el patio del Nido del Dragón, la fortaleza que era el hogar de Aluran.

			Sus atacantes estaban entre los mejores de su guardia privada. Hombres y mujeres que le habían servido fielmente toda su vida. Con la orden de darlo todo, estaban haciendo todo lo posible para matar a su dios. Si se contuvieran, significaría su muerte. El Alto Dios Aluran lo había decretado y sus decretos eran sagrados.

			Un martillo de guerra de ébano se dirigió hacia la cabeza de Aluran. Más rápido de lo que el ojo puede seguir, Aluran hizo el más mínimo movimiento y esquivó el golpe aplasta cráneos. El martillo se estrelló contra el suelo, destrozando los adoquines de mármol pulido, y el hombre emitió un gruñido de dolor mientras las ondas de choque le subían por los brazos. 

			Una mujer ágil saltó hacia Aluran, haciendo girar una lanza de doble punta hacia su dios. Aluran levantó las manos con guantes. No llevaba ningún arma, pero no estaba desarmado. Un rápido golpe de cada mano salió disparado, uno de ellos desarmando a la mujer, y el otro haciéndola volar hacia la pared del patio. Cayó destrozada y varios Maestros de la Vida corrieron a su lado y lanzaron hechizos de curación. 

			Aluran cogió la lanza de la mujer caída y la hizo girar en un movimiento de muerte. Con un rápido latigazo de su brazo, la lanza se clavó en el estómago de un hombre enorme que blandía un martillo de guerra. La lanza empaló al hombre en una viga de madera cercana, y un grito de agonía brotó de su boca antes de perder el conocimiento. Una vez más, un grupo de Maestros de la Vida se abalanzó sobre él. 

			Aluran esquivó el golpe de una espada de dos manos tan grande que la mayoría de los mortales eran incapaces de levantarla, y mucho menos de blandirla con eficacia. El golpe estuvo cerca y Aluran sintió el borrón del viento pasar por su cara. Giró y su pierna izquierda avanzó, golpeando al portador de la espada en las tripas. Al igual que la mujer que le precedía, este enorme sujeto se desplomó en el suelo. Su gruñido de dolor fue silenciado por el chasquido de su columna vertebral. Más Maestros de la Vida se acercaron al lado del hombre caído. 

			Mientras se libraba la batalla, un encapuchado entró en el patio y se quedó en el borde de la arena de combate esperando a que su maestro terminara su entrenamiento matutino. El Alto Dios no levantó la vista, pero el encapuchado sabía que su maestro percibía su presencia. El encapuchado fue paciente.

			En unos instantes, los otros tres combatientes yacían destrozados y derrotados. Los maestros de la vida estaban a su lado y les ayudaron a salir de la arena. Los espectadores aplaudieron. Las sesiones de entrenamiento del Alto Dios eran siempre un entretenimiento popular para los peregrinos que habían viajado para demostrar su amor y adoración al Alto Dios. 

			El Alto Dios se quitó el casco y se lo tendió a su mayordomo. Aluran tomó un paño limpio del hombre y se limpió las pocas gotas de sudor de su frente. El encapuchado tragó saliva tratando de aliviar su nerviosismo mientras su dios caminaba hacia él. 

			“Eminencia”, dijo el encapuchado, inclinándose tanto que su cabeza estaba casi paralela al suelo. 

			“¿Lo Encontraste?”, preguntó el Alto Dios. 

			El encapuchado se inclinó hacia atrás hasta alcanzar su máxima altura. Era un hombre alto, pero su dios era una cabeza más alta que él. El encapuchado dirigió su mirada al rostro de su dios. Pocos podían percibir la verdadera naturaleza del Encapuchado, pero su aspecto no fue ni una sorpresa ni un sobresalto para el Alto Dios.

			“No, Su Eminencia. Ninguno de mis ojos u oídos ha reportado haberlo visto. Y mis Adivinaciones tampoco han encontrado nada”.

			Un pequeño ceño cruzó los labios de Aluran. “¿Entonces es como sospechábamos?”

			“Sí”, dijo el encapuchado. “Si me permite, sugiero que nos retiremos a un lugar más privado”.

			Aluran asintió y puso la mano en el hombro del encapuchado. La realidad se dobló y se desdibujó, y estaban en otro lugar. El Alto Dios, ahora vestido con ropas de oro bruñido y esmeralda, se dirigió a una alta ventana y contempló la Ciudad Brillante. Estaban en la cima de la torre conocida como El Colmillo, que se elevaba varios cientos de metros por encima del patio del Nido del Dragón. 

			“Entonces, ¿es una verdadera Divinidad Prime?” preguntó Aluran sin apartar la mirada de su ciudad. 

			“Es la única explicación, Su Eminencia. Al principio, sospeché que alguien había alterado una de las Divinidades que usted construyó para el Panteón, haciéndola de algún modo inmune a su influencia”.

			El encapuchado hizo una pausa.

			“¿Pero?” dijo Aluran con una nota de impaciencia. 

			“Aunque alguien eliminara los protocolos de dominación, no podría borrar la señalización. Forma parte del código base sobre el que se han colocado las nuevas matrices de la Divinidad Prime. A pesar de varias búsquedas exhaustivas, no pude adivinar su ubicación”.

			“¿Tenía la impresión de que la ubicación de todas las Divinidades Prime habían sido contabilizada?”

			El Encapuchado se encogió. Esa responsabilidad había sido suya, y había estado seguro de que se conocía la ubicación o el destino de todas las Divinidades Prime. Sin embargo, de alguna manera, se le había escapado una. El Dios Supremo tenía una conocida reputación de benevolencia entre los pueblos de Korynn, pero el Encapuchado sabía que no era así. Sabía que la paranoia ancestral aún rugía en el alma de su maestro. Incluso el Encapuchado, el más leal de los sirvientes del Alto Dios, sabía que podía ser sacrificado en el altar de esos antiguos temores. 

			“Lo siento, Su Eminencia. He enviado espías a todos los rincones de Korynn. Ellos lo encontrarán. Y yo continuaré con la Divinidad también”. El Encapuchado bajó la cabeza cuando escuchó a Aluran girarse y caminar hacia él. Cada segundo pasaba como una eternidad y el Encapuchado se preguntaba si este momento sería de nuevo el último. 

			“Mírame”, dijo el Alto Dios, y el Encapuchado levantó una mirada llena de miedo hacia su amo. 

			El Alto Dios miró a su súbdito con una expresión incógnita. Si el Encapuchado aún poseyera un corazón vivo, sabía que estaría a punto de estallar. Sin embargo, no lo tenía y, por lo tanto, no disponía de ningún mecanismo biológico para marcar el tiempo. 

			“Encontrar a este hombre, a este hereje, es tu único propósito”, ordenó el Alto Dios. “No harás nada más hasta que lo encuentres”.

			El Encapuchado sabía que no debía decir nada cuando su amo estaba de ese modo. Observó cómo el Alto Dios enterraba su rabia. No desaparecía. Nunca desaparecía. 

			Aluran miró el mapa y extendió las manos. El mapa se desplazó hasta situarse en una ciudad cercana a las Montañas de Myrric, a apenas mil seis kilómetros de donde se encontraban ahora. 

			“Este pagano que lleva el poder de un dios puede escudarse, pero su banner NPC está aquí. Encuéntrenlo. Tráiganlo a mí. Vivo”.

			El Encapuchado bajó la cabeza con humildad. “Enviaré a mi mejor agente”.

			“Asegúrate de que lo hagas”, dijo el Alto Dios, con su poderoso agarre agarrado a la base del delgado cuello del Encapuchado. Un simple movimiento de muñeca significaría otra muerte. Sin previo aviso, el Alto Dios lo soltó y se giró. 

			“Mayordomo, atiéndeme”, dijo Aluran con voz mesurada y un fino estallido de aire anunció a su mayordomo, el mismo hombre achaparrado que le había quitado el casco en el patio. 

			“¿Llamó, Su Eminencia?”

			“Tráeme algo para matar”.

			“Enseguida”, dijo el mayordomo con una reverencia y desapareció, y el Alto Dios se volvió hacia el Encapuchado.

			“Alguien le dio a este hombre una Divinidad Prime”.

			Con un repentino shock de comprensión, el Encapuchado comprendió las palabras de su maestro. “¿Crees que hay un traidor entre nosotros?”

			El Alto Dios giró la cabeza hacia el Encapuchado y una ligera punzada de ira salió a la superficie antes de que Aluran la enterrara. Se volvió hacia la ventana y miró hacia el sur. 

			“Siempre hay traidores”, dijo el Alto Dios.
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			Wick había encontrado el pequeño conjunto de habitaciones en su tercer día en el Túmulo y desde entonces había sido su hogar. Un antiguo derrumbe bloqueaba la entrada, pero tras un largo día de trabajo el grupo había limpiado los escombros para encontrar una puerta oculta. Las habitaciones habían contenido una pequeña armería de armas y armaduras oxidadas y una docena de camas. Hugarn pensó que se trataba de un cuartel, una sala de guardia secreta de los lejanos días en que el Túmulo había sido más una fortaleza que una mazmorra.

			Los seis miembros del grupo habían encontrado el pequeño espacio estrecho. Ahora que sólo estaban Wick y Tifala, el lugar parecía cavernoso. Una vez más, el sentimiento de culpa se apoderó de él. Todos estaban muertos. Hugarn, Zelyanna, Thaardik, y el pobre y dulce Jebbis desaparecido estos últimos tres días. No tenía ni idea de lo que le diría a Rehla si alguna vez salían de este infierno. Ella lo culparía por la muerte de su primo, y tendría razón.

			Sus pensamientos le preocupaban tanto que no oyó a Tifala acercarse por detrás y dio un respingo cuando le tocó ligeramente el hombro. Le entregó una taza de líquido bien caliente. Ella podía ver sus preocupaciones pintadas en su rostro y sonrió. 

			“¿La poción?”, el preguntó desconcertado. Había estado elaborando una poción con los ingredientes que Wick había recogido tras su encuentro con el jugador llamado Gryph. Una poción que aumentaría su Resistencia, Constitución y Destreza. ¿Por qué le daría esto? ¿Para probarlo?

			“Té”, dijo ella con una sonrisa que le decía que él podía ser débil, pero que a ella le parecía entrañable. 

			Wick sonrió con mala cara e hizo un saludo a su propia tontería. 

			“Estás pensando en ellos otra vez”.

			Wick asintió, avergonzado y extasiado de que lo conociera tan bien. “Jebbis sigue desaparecido. Debería salir a buscarlo”.

			Tifala le cogió suavemente la cara con sus pequeñas manos y lo volvió hacia ella. La mirada de sus ojos era pura simpatía, con una capa de amor. “Jebbis está muerto. Ambos lo sabemos”. Lo atrajo hacia ella mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 

			“¿Qué le diré a Rehla?”

			“Lo resolveremos juntos”, dijo Tifala, sujetando la cara de el con ambas manos y obligándolo a mirarla a los ojos. “Saldremos de aquí juntos”. El estado de ánimo de Wick se levantó, aunque sólo un poco. Conocía la verdad de las palabras de Tif, al menos a nivel intelectual. Sabía en su mente que él no tenía la culpa. Todos los miembros de su grupo habían elegido aventurarse en el Túmulo. Sus muertes no estaban en su conciencia. Lo sabía en su mente, era su corazón el que no estaba de acuerdo, y su corazón siempre había tenido influencia sobre él.

			Le tendió el dedo meñique, con una sonrisa cada vez más cálida y brillante en un lugar carente de luz y calor. Después de unos segundos sonrió y asintió. El extendió el dedo meñique de su mano derecha. Ella levantó el suyo, enroscándolo alrededor del de él. 

			“Juntos para siempre”, dijo el. 

			“Juntos para siempre”, respondió ella. 

			El ligero olor a azufre llenó la habitación, y el estado de ánimo de Wick pasó de estar contento a estar en vilo. Un momento después, un pequeño destello y el estallido del aire anunciaron la llegada del diablillo al que Wick se refería como Xeg, ya que su verdadero nombre, el utilizado para invocarlo desde el reino chthonico, era increíblemente difícil de pronunciar y extremadamente agotador para las cuerdas vocales.

			“Cosas vienen”, espetó el diablillo con una voz que sonaba como la lava derritiendo el hielo. 

			“¿Qué tipo de cosas?” dijo Wick, tratando de mantener la ira en su voz. Xeg no era el sirviente más cooperativo. A los seres chthonicos les encantaba alejarse de su plano de existencia infernal, pero despreciaban tener que servir a mortales como Wick. Mortales que eran inferiores a Xeg y a los de su clase.

			“Xeg no saber. Cosas. Caminar en dos piernas. Llevar ropa”. Esta última parte incluía un empuje hacia delante de su entrepierna, sólo que en lugar de genitales la ingle de Xeg estaba en blanco. Wick se había preguntado a menudo, en los momentos en que su mente estaba ociosa, cómo se reproducían los diablillos. A veces no le caía bien su mente.

			“¿Son wyrmynn u otros?”

			“Otros”. No son alimañas apestosas y frías. Caliente y altos con orejas de chorlito”.

			“Orejas puntiagudas”, corrigió Wick.

			“Pfff”, fue la única respuesta del diablillo. 

			“¿Elfos?” preguntó Tifala con un tono curioso.

			“¿Qué tan lejos?” preguntó Wick cuando el mecanismo que ocultaba la puerta de su habitación hizo clic. Tanto Wick como Tifala levantaron las manos hacia la puerta. La de ella cubierta por un cálido halo de luz dorada. La de él en un pulso de negro azulado.

			“Ahora”, respondió el diablillo, divertido por su advertencia no tan útil. Los diablillos convocados estaban obligados a obedecer las órdenes de sus amos, pero siempre buscaban cualquier laguna. Wick se maldijo por haber hablado con demasiada vaguedad cuando expuso sus órdenes.

			“Wick”, dijo una voz. “¿Estás ahí?”

			Wick intercambió una mirada frenética con Tifala. A través del grueso muro de roca, era difícil distinguir a quién pertenecía la voz y, por un momento, la esperanza se clavó en el corazón de Wick. ¿Acaso Jebbis seguía vivo? 

			“Es Gryph. Ya sabes, el que te olvidaste de designar como amistoso. No cometamos el mismo error dos veces, de acuerdo, amigo”.

			El corazón de Wick se hundió mientras se calmaba. Jebbis ha muerto, dijo el rostro de Tifala. La miró y sus ojos mostraron simpatía, sabiendo de alguna manera lo que estaba pensando. Sabía que su primo había muerto. Su esperanza era un mísero intento de calmar su culpa. Su mente se agitó. ¿Qué hacía Gryph aquí y cómo diablos los había encontrado?

			“¿Qué quieres?”

			“Creo que podemos ayudarnos mutuamente”.

			Wick miró a Tifala con incertidumbre. Le había contado su encuentro con el extraño jugador. Se produjo un debate silencioso entre ellos y, finalmente, con un simple movimiento de cabeza, ella accedió a abrir la puerta.

			Wick se acercó a la puerta y miró a Tif, que levantó el brazo, dispuesta a enviar una Ráfaga de Vida a cualquier rostro que no fuera el de Gryph. Wick descorrió la cerradura y abrió la puerta con facilidad. Gryph estaba allí, con un aspecto horrible y apoyado en un hombre de piel morena y ojos amarillos. 

			“Un Caído”, exclamó Wick con horror y se movió para dar un portazo.

			“Ves, cosas. Xeg te dijo que eran cosas”.

			“Espera, es un amigo”. Gryph dijo. “Por favor”.

			“¿Tif?” Dijo Wick sin mirar atrás. El resplandor de su mano se transformó mientras ella cambiaba su fundición. El resplandor subió por su brazo y llegó a sus ojos, donde la energía dorada convirtió sus pupilas en estrellas de luz pura. Giró la cabeza hacia un lado y miró a los dos hombres.

			“Dice la verdad”, dijo Tifala, y entonces sus ojos se abrieron de par en par. “Un Adjudicador”. 

			Wick se giró para mirar a su amada. “¿Un qué?”

			“Un monje guerrero que utiliza el éter para servir al orden”, dijo Tifala, con los ojos dorados fijos.

			“¿Qué diablos significa eso?” preguntó Wick, mirando a Ovrym. “¿Estás seguro?”

			“Ella está segura”, dijo Ovrym. “Soy un Adjudicador. O más exactamente, lo fui”.

			Gryph miró entre los tres, con una mirada confusa. “No tengo ni puta idea de qué demonios están hablando, pero hemos tenido que evitar varias patrullas de wyrmynn para llegar hasta aquí, he muerto recientemente y me siento como una completa mierda. Así que, ¿podemos entrar, por favor?”

			“¿Muerto? Entonces, ¿eres un jugador?” 

			Gryph miró a Wick sorprendido y recordó las extrañas palabras de despedida que Wick había dicho durante su primer encuentro. 

			“Te dije que te vería en tu próxima vida”, dijo el gnomo con una sonrisa sin gracia.

			“Podrías haberme avisado”.

			“¿Dónde está la diversión en eso?”

			Tifala apartó a Wick y le tendió las manos. Miró a Gryph con un rostro amable, y él supo que quería que se arrodillara. Lo hizo, y ella tomó su cabeza entre las manos. El calor se extendió desde sus dedos hasta lo más profundo de él.

			“Intenta relajarte”, le dijo Tifala a Gryph. La voz y los modales le recordaron a Gryph el médico de su infancia en New Hampshire. De hecho, si se le quitara el vestido púrpura del pelo y el hecho de que tenía el tamaño de un niño, podría haber sido Doc Verril. Hizo lo que ella le pedía y se sintió a gusto en presencia de esta diminuta maga de la vida. Un resplandor la rodeó, y luego todo su cuerpo se calentó como si fuera escaneado por el ojo amoroso de Dios. Se calmó y se sintió a gusto. 

			“Dulce madre”, dijo Tifala, apartando las manos de Gryph. “Hay algo dentro de ti. Algo antiguo y lleno de potencial”.

			“Se llama Divinidad”, dijo Gryph. “Es la razón por la que estamos aquí”. Gryph contó a los dos gnomos lo poco que sabía sobre el artefacto divino. Sus ojos se abrieron de par en par con incredulidad. El miedo se mezcló con el propósito en sus ojos cuando terminó su relato. Ovrym intervino con detalles que ampliaron los conocimientos del grupo sobre el peligroso artefacto.

			“El Rey del Túmulo puede sentir a la Divinidad. He sido capaz de protegerlo de la vista del renacido, pero me temo que es sólo cuestión de tiempo antes de que el Red del Túmulo lo encuentre”.

			“¿Y aun así has traído a Gryph aquí? Nos pones en peligro a los dos”, dijo Wick.

			“No hay ningún lugar seguro en el Túmulo”, replicó Ovrym. Wick frunció el ceño, pero no dijo nada más. Sabía que el hombre decía la verdad. 

			“Tenemos que sacarlo del Túmulo”, dijo Tifala.

			“¿Y cómo piensas hacerlo? No es que hayamos estado sentados aquí sin hacer nada”, dijo Wick.

			“El Rey del Túmulo controla la única salida”, dijo Ovrym.

			“Entonces llevamos la lucha a él”, dijo Gryph.

			Wick abrió la boca dispuesto a protestar, pero sabía que las palabras de Gryph, aunque no fueran deseadas, eran la verdad. “Tal vez Jebbis fue el afortunado”.

			La mención de Jebbis trajo el diario del gnomo muerto al primer plano de los pensamientos de Gryph, y consideró dar el diario a Wick. Pero Gryph no quería añadir más desesperación. Podía esperar.

			Gryph se mareó y estuvo a punto de caer. Ovrym lo atrapó y Tifala corrió a su lado. Lo pusieron en una de las losas de piedras que servían de cama. Alguien, probablemente Tifala, había hecho crecer un suave musgo sobre la dura superficie de piedra. Lo suficiente para proporcionar algo de comodidad. 

			“Necesitas descansar”.

			“No hay tiempo”, dijo Gryph, intentando levantarse. Sintió la fuerte mano de Ovrym que lo sujetaba. 

			“Ella tiene razón. En este estado es probable que nos maten a todos. Esperaremos”.

			“Adjudicador”, dijo Tifala a Ovrym. “¿Cuánto tiempo puedes ocultar nuestra ubicación al Rey del Túmulo?”

			“Una hora, tal vez dos”.

			“Tendrá que ser suficiente”. La maga de la vida puso sus manos sobre la cabeza de Gryph y cerró los ojos una vez más. “No puedo hacer nada con las desventajas, pero puedo ayudarte a dormir hasta que desaparezcan”. 

			Gryph estaba a punto de protestar cuando su mente se desvió y la conversación de los demás se convirtió en un aburrido zumbido. Antes de darse cuenta, estaba profundamente dormido.

			*****

			Wick se sintió como una tercera rueda en el solsticio de verano y les dio espacio para trabajar. “Iré a vigilar”, dijo Wick. Tifala le dedicó una dulce sonrisa y, una vez más, Wick se enamoró de ella. Se preparó y salió de su escondite. 

			“Informa a Xeg”, dijo Wick al diablillo, cada vez más irritado. Aquella criatura ctónica siempre le ponía de mal humor, como si exudara algún tipo de aura invisible, pero malévola. 

			“No hay nada, salvo esta rata”, dijo Xeg con despreocupación mientras aplastaba a la chillona rata contra la pared con un crujido de huesos. “La rata es mía. No se comparte”. A continuación, le arrancó la cabeza a la rata, que seguía retorciéndose, y la masticó alegremente. 

			Wick separó las manos para mostrar que estaba más que bien que el diablillo no estuviera dispuesto a compartir su rata cruda. Se sentó en una roca y trató de calmar su estómago.

			Cerró los ojos y trató de tranquilizar su mente, para llevarla a un estado claro. Un leve pellizco en la espalda por haber dormido sobre la dura roca hacía difícil encontrar la calma, y mucho menos el repugnante chirrido de la bestia infernal comiendo alimañas. Luego estaban los olores. Su propio olor rancio y el hedor sulfúrico del diablillo. Refunfuñó para sí mismo mientras sus ojos se abrían de golpe.

			“Esto no está funcionando”.

			“Xeg es mucho mejor en la meditación que el pequeño enano de pelo azul. Porque Xeg es inteligente y brillante y muy inteligente”.

			“Soy por lo menos tres veces tu altura”, dijo Wick. “¿Y meditas?”

			“¿Has estado en Bxrthygaal? Muy bonito. Muy relajante. Es fácil cerrar los ojos, escuchar los gritos y relajarse”.

			Wick miró al demonio de reojo. Sabía que su dominio sobre la criatura era total, pero seguía sin fiarse lo más mínimo. Intentó tranquilizar su mente, pero las imágenes de enormes demonios con horcas y almas torturadas llenaban su mente. 

			Wick suspiró con frustración y se puso en pie, comprobando de nuevo su equipo. Sus movimientos eran leves y casi silenciosos, pero evidentemente seguían irritando al diablillo.

			“Xeg relajarse. Muy, muy bueno para relajarse. Pero el tun, tun, tun de tus grandes y torpes pies mucho distrae”.

			“Bien, basta de relajarte, vamos”, dijo Wick, poniéndose de pie y preparando un hechizo. “Avanza un poco y dime lo que ves. Nuestros amigos dijeron que se encontraron con varias patrullas de wyrmynn en su camino hacia aquí. No queremos que nos cojan desprevenidos”.

			“Xeg lo hace. Xeg piensa que será divertido cuando la pequeña cabeza azul sea asesinada por cosas apestosas de lagarto”.

			“Sólo haz lo que digo”, dijo Wick. “Exactamente lo que yo diga. Busca cosas, mantente en silencio, infórmame en cuanto encuentres algo”. 

			Xeg refunfuñó algo en voz baja en su idioma nativo que podría haber sido un insulto o podría haber sido “te quiero” si su especie tuviera ese concepto. Su lenguaje era tan feo que cada palabra susurrada o gritada, hacía sospechar a Wick que la pequeña bestia estaba tramando su asesinato. 

			Sin embargo, el diablillo obedeció, rebotó por el túnel y pronto desapareció. Para hacer pasar el tiempo, Wick sacó su diario. Había estado escribiendo desde el día en que salieron de la aldea. Soñaba con publicar sus relatos como una gran epopeya, como Gersham el Aventurero. Wick esperaba que su relato rivalizara con el libro de su héroe, pero ahora sospechaba que Gersham nunca había vivido ninguna aventura. La aventura sólo traía la muerte, y la muerte no era algo glorioso. Wick se perdió en su ensoñación, mirando fijamente la página en blanco que no había visto ninguna palabra en días. No desde que habían perdido a Jebbis. El pobre y dulce Jebbis. Siempre tan ansioso por complacer, siempre tan fácil de convencer. 

			Llevaban unas semanas en el Túmulo y sus números habían disminuido. Hugarn había sido el primero. Grande, tonto, leal y valiente, el pobre Hugarn los había salvado a todos de los horrores muertos vivientes del Túmulo inferior. Antiguos wights y renacidos controlados por algún amo invisible. El mismo tipo de criatura que había comandado al wyrmynn. 

			Zelyanna, la alta, regia y luchadora elfa del mar había sido la siguiente. No estaba hecha para el reino subterráneo y su mente y su espíritu habían decaído a los pocos días de estar sellada en el Túmulo. Decía oír voces y ver cosas en el rabillo del ojo que nunca estaban allí cuando se les dirigía una mirada completa. Sin que el resto del grupo lo supiera, había decidido poner fin a su vida en lugar de enfrentarse a los horrores diarios del Túmulo sin final a la vista. Wick aún podía verla saltar desde la más alta cresta y caer en las furiosas aguas del río que atravesaba el Túmulo.

			Thaardik se había sentido más a gusto dentro del Túmulo hasta que la voz de su dios se desvaneció. Había algo en el Túmulo que interfería con sus oraciones diarias y cada día era peor. Finalmente, Thaardik ya no podía oír a su dios y, desesperado por volver a él, se escabulló en medio de la noche y emboscó solo un campamento de wyrmynn. Al día siguiente, Wick encontró su cuerpo. Yacía en medio de una docena de los cretinos lagartos. Había perdido su vida luchando.

			Era por el pobre Jebbis por el que se sentía más culpable. Quizá porque no tenía ni idea de lo que le había ocurrido a su jovial primo. Habían estado cartografiando una nueva parte del Túmulo cuando una trampa de caída mortal los separó. Su primo había estado tranquilo, incluso bromeando sobre su situación. Aunque Wick prometió encontrar a Jebbis, una parte de él sabía que nunca volvería a ver a su pariente. 

			Wick se secó una lágrima no deseada y apretó su bastón con rabia. La madera negra y nudosa del bastón encerraba un poder increíble, pero ponía nerviosa a Tifala, una maestra del lado de la naturaleza de la magia de la vida, aunque nunca lo dijera. Tan ensimismado estaba Wick en su propia culpa que la repentina y sulfurosa aparición de Xeg casi le hizo caer de su rocosa percha.

			“Corre, enano pelo azul. Vienen cosas. Muchas cosas”. Xeg dijo y corrió, sin molestarse en esperar a Wick.

		


		
			

34 

			Una bofetada en la cara sacó a Gryph de su paz en la nada. Se esforzó por concentrarse y, finalmente, el amable rostro de Tifala apareció. “Hola”, dijo como un borracho que sonríe a un amigo.

			“Sí, hola. Es hora de levantarse, cariño. Ahora. Esto debería ayudar”. Tifala lanzó un hechizo y los sonidos alrededor de Gryph se enfocaron claramente mientras la niebla mental en la que se encontraba se despejaba. 

			Ovrym le entregó a Gryph su lanza y asintió, con una sonrisa sombría en el rostro. “Me alegro de verte, pero los wyrmynn nos han encontrado”, dijo Ovrym. Gryph asintió y se puso de pie. 

			“¿Listo?” Preguntó Ovrym.

			“Sí”, dijo Gryph y Ovrym abrió la puerta. Afuera se escucharon gritos y el chocar de armas. Los dos guerreros estaban tranquilos y controlados. Un extraño podría creer que estos dos hombres habían luchado juntos durante años. Un verdadero testimonio del entrenamiento de ambos.

			Estás invitado a unirte a un Equipo de Guerra por Ovrym.

			Gryph aceptó y recibió la ventaja.

			Ventaja Añadida. 

			Se te ha concedido Boon del Adjudicador. La Regeneración de Salud, Resistencia y Mana aumenta un 25% mientras dure la batalla o hasta que Ovrym muera.

			Wick se situó detrás de un afloramiento de rocas y disparó una andanada tras otra de rayos de energía negra y aceitosa contra un gran grupo de wyrmynn. La mayoría falló, ya que los lagartos no eran tan tontos como para darle un blanco fácil. Varios cuerpos de reptiles yacían en el espacio entre ellos. Víctimas de su ataque sorpresa. Un hilillo de sangre se filtró por su cara. Las flechas que pasaban por encima de su cabeza le indicaban a Gryph que al menos una había rozado a su diminuto amigo. 

			Ovrym saltó por encima de la roca que protegía a Wick y giró hacia la batalla. Su espada de metal rojo y negro salió de su vaina y atravesó limpiamente el cuello del wyrmynn más cercano, con una mirada de estúpido shock todavía en su rostro mientras la cabeza rebotaba hasta detenerse a los pies de Gryph. 

			Gryph evaluó rápidamente la fuerza desplegada contra ellos. Habían elegido bien su lugar de defensa, lo que le indicaba a Gryph que su comandante no era tonto. Había al menos una docena de bestias escamosas. Un rápido uso de su habilidad Analizar le indicó que la mayoría eran exploradores y escaramuzadores, de niveles seis a diez. Sin embargo, lo que le llamó la atención fueron los dos wyrmynn con túnica que se encontraban al fondo, cantando y murmurando. Gryph los analizó. Uno era un [Sacerdote de la Muerte Wyrmynn; Nivel 12] y el otro era un [Mago Chthonico Wyrmynn; Nivel 13]. 

			Gryph lanzó la Anima Cuerda y se deslizó hacia el mago. Había visto los horrores que Wick podía invocar, y no tenía ningún interés en ver si este lagarto podía repetir el truco. Para ganarle tiempo a su esbirro animado, también pateó la cabeza a sus pies. La cabeza se elevó sobre la línea de wyrmynn y golpeó al mago en la cara, interrumpiendo su lanzamiento de hechizo. Gryph sonrió, complacido de poseer aún sus habilidades a pesar de no haber visto un campo de fútbol desde sus días en West Point. 

			Ovrym asintió en señal de agradecimiento por la exitosa distracción y se abalanzó sobre la primera línea de defensores, con un efecto giratorio que hizo que Gryph pensara en un Derviche Giratorio. La sangre verde y los gritos de dolor salpicaron el túnel. 

			“¿Estás bien?” dijo Gryph a Wick mientras se acercaba a su amigo. 

			“Lo estoy”, dijo Wick, gruñendo por el dolor del profundo corte en su cabeza. “¿Y tú?”

			“Tu mujer hace milagros”.

			“Si, los hace”, sonrió Wick.

			En el momento oportuno, Tifala saltó por encima de ellos, volteando y aterrizando con la gracia de un gato. Hundió la punta de su pequeña espada verde en la dura tierra del suelo y gritó una orden.

			Un estruendo surgió de la punta de su espada y un conjunto de lianas estalló del suelo. Se deslizaron y giraron hacia la primera línea de atacantes wyrmynn y se enroscaron en tobillos y piernas. Gritaron alarmados por la repentina falta de movimiento, pero los ladridos de su comandante les devolvieron la disciplina. Varios soltaron flechas. La mayoría falló, pero Gryph recibió una en el brazo.

			Desventaja añadida.

			Has sido envenenado. 

			5 puntos de daño por segundo durante 10 segundos.

			“Sus armas están envenenadas”, gritó Gryph mientras terminaba de lanzar Estalactita Voladora. El misil de roca alcanzó al wyrmynn más cercano en el ojo. Gryph obtuvo un Golpe Crítico y el wyrmynn se desplomó, con el cuerpo sostenido por las enredaderas.

			Ovrym giró varias veces más, tanto infligiendo como evitando heridas. La Destreza de este hombre debía de ser extraordinaria. Wick envió varios rayos más de energía aceitosa a la multitud de saurios, ganándose muchos gruñidos de dolor satisfactorios. 

			“Wick, ¿puedes convocar a aquel demonio?” Gryph gritó. 

			El gnomo negó con la cabeza y le dirigió una mirada que gritaba “no crees que ya había pensado en eso”. Gryph se sintió aliviado y decepcionado a la vez. Avernerius podría haber hecho un trabajo rápido con esos wyrmynn, pero Gryph había visto pocas cosas más aterradoras en su vida.

			El sacerdote de la muerte terminó de lanzar y un aura del más profundo negro estalló de él y se agitó como el oleaje que llega. Fluyó sobre todos. Cuando tocó a Gryph, éste se sintió inmediatamente enfermo. La cabeza le daba vueltas, el estómago se le revolvía y sudor salía a borbotones.

			Desventaja Añadida. 

			Has sido afectado por la Putrefacción de Cadáver.

			 -5 a Constitución, Destreza y Fuerza mientras esté infectado.

			Gryph se desplomó en el suelo y vomitó un fino chorro de bilis y babas. Se sentía tan débil como cuando la gripe lo mantuvo en cama durante una semana cuando era niño. Un rápido vistazo mostró que los demás también estaban sufriendo. 

			El comandante wyrmynn ordenó a su segunda línea de tropas, las que habían evitado el ataque de Tifala, que entraran en combate. Saltaron por encima de sus compañeros y pusieron la espada y la lanza sobre Ovrym y Gryph. 

			Ovrym esquivó varios ataques antes de que una lanza le diera en el costado y cayera sobre una rodilla. Wick envió una ráfaga de explosiones chthónicas a las caras de los dos lagartos que estaban a punto de matar al xydai herido. Ambos cayeron. 

			“Cubre a Tifala”, gritó Wick mientras salía de su cobertura para situarse junto a Gryph. Podía oír los cánticos melódicos de Tifala detrás de él. No sabía qué estaba lanzando, pero estaba decidido a ganar tiempo. 

			Varios wyrmynn se abalanzaron sobre ellos, y Gryph sabía que, en su estado de debilidad, serían rápidamente superados. La salud y la resistencia de Ovrym disminuían rápidamente mientras el guerrero de primera línea luchaba contra los ataques de varios wyrmynn.

			“¡Cierra los ojos!” Gryph gritó e introdujo mana en su armadura justo cuando un wyrmynn levantó su espada para arrancarle la cabeza. En uno de los actos mentales más difíciles de su vida, Gryph obligó a su mente a ignorar el fragmento de muerte que se acercaba y cerró los ojos. Activó la placa del pecho y el mundo explotó de luz. 

			Unos silbidos de dolor recorrieron la caverna cuando la ráfaga de energía vital no sólo cegó a las criaturas subterráneas, sino que las golpeó con daño. Al mismo tiempo, Gryph y todos los miembros de su equipo se curaron y rejuvenecieron. No fue suficiente para eliminar ninguna de las desventajas, pero les dio una oleada de vida y poder.

			Cuando la luz se desvaneció, Gryph vio a todo su equipo volver a la acción. Wick lanzó una andanada tras otra de proyectiles contra el wyrmynn cegado. Ovrym giró y se arremolinó. Lo más importante de todo es que Tifala terminó su lanzamiento. 

			Una ola de luz dorada fluyó del cuerpo de Tifala. Cuando la bendición llegó a Gryph, se sintió mejor al instante y se emocionó aún más al ver que sus desventajas desaparecían. Sin embargo, habían hecho bien su trabajo y su barra de salud estaba apenas al 50%. Se tomó un momento para tomar una poción de salud y su salud volvió a subir hasta casi el 80%. No era perfecto, pero era suficiente por ahora.

			La oleada de magia vital fluyó sobre los wyrmynn y éstos aullaron. Su piel se llenó de ampollas y se carbonizó como si diez horas de exposición al sol los hubieran golpeado de una sola vez. Varios de los wyrmynn principales, los que se habían enfrentado a la peor parte de los ataques, murieron al instante. La ola avanzó y pasó por encima del comandante wyrmynn, que permaneció inmóvil mientras su piel se crujía. Sus ojos se clavaron en los de Gryph y un gruñido cruzó su rostro, enseñando la dentada cicatriz blanca que le dividía la cara. 

			Gryph lanzó Estalactita Voladora a la cara de la bestia. Su puntería fue certera, pero en el último segundo la bestia levantó su escudo y el fragmento de roca se detuvo antes de llegar a la puntada. La bestia sonrió, y Gryph se dio cuenta de que el duelo de miradas había sido una estratagema. Caracortada había distraído a Gryph lo suficiente como para permitir que el mago chthonico completara su cántico. 

			Se abrió una grieta hacia otro lugar, y los ojos de Gryph se abrieron de par en par con miedo. Era el mismo lugar desde el que Wick había convocado al demonio, en su última batalla contra el wyrmynn, y Gryph sabía que esta vez no había posibilidad de que lo marcaran como amigo. Demasiado tarde para detener este hechizo, la cuerda de Gryph enredó al mago. Al menos estará fuera de servicio por un tiempo.

			Un enorme lobo del color del magma que se enfría saltó del portal y corrió directamente hacia Ovrym. El Adjudicador sangraba por media docena de pequeñas heridas y no se percató de que el sabueso infernal se acercaba. 

			Sabueso del Infierno.

			Nivel: 19 

			Salud: Desconocido.

			Resistencia: Desconocida.

			Mana: Desconocido.

			Espíritu: Desconocido.

			Los Sabuesos del Infierno son los mejores amigos de los demonios. Estos enormes caninos son los perros guardianes del infierno. Feroces carnívoros que adoran darse un festín de carne mortal. 

			Fuerzas: desconocidas.

			Inmunidades: Desconocidas.

			Debilidad: Desconocida.

			La bestia atravesó el campo de luz de Tifala, haciendo una mueca mientras se chamuscaba el pelaje. Gryph corrió hacia Ovrym y saltó por encima del veloz guerrero, bombeando mana en su lanza y activando Desterrar. La lanza se clavó en el costado de la bestia y tanto ella como Gryph cayeron pesadamente al suelo. 

			La energía vital que brotaba de su lanza hizo que el sabueso infernal aullara de dolor y se estremeciera. Gryph contuvo la respiración con esperanza. Por favor, trabaja, por favor, trabaja, suplicó. La bestia sacudió la cabeza mientras entraba y salía de este reino y, finalmente, con un profundo gruñido de odio primario, volvió a ser sólida.

			“Mierda”, dijo Gryph, arrancando la lanza del costado de la bestia. Puede que Destierro haya fallado, pero el golpe de la lanza había causado un gran daño y, mejor aún, había evitado que las fauces rabiosas de la monstruosidad aplastaran el cuello de Ovrym.

			“Gracias”, dijo Ovrym mientras iba de espaldas a Gryph. Estaban rodeados y aislados de sus amigos. Wick fue arrojado a un lado por un golpe de garrote de un escaramuzador y quedó inmovilizado lejos de los demás. Tifala estaba, si era posible, aún peor. Aunque estaba ilesa, era la más alejada del resto y se encontraba cara a cara con el sacerdote de la muerte y con Caracortada. En un pequeño milagro, la cuerda de Gryph seguía enredando al mago. 

			El sabueso infernal se puso en pie y volvió a cargar contra Ovrym y Gryph. Gryph levantó la mano derecha y activó su anillo. Una burbuja de aire sólido explotó justo a tiempo para hacer retroceder al perro del tamaño de un oso, pero Gryph se dio cuenta de que había causado un daño importante a la integridad del escudo. Podía soportar uno, tal vez dos golpes más como ese. 

			Sorprendentemente, Ovrym se sentó en medio de la esfera de calma y cerró los ojos. Gryph estaba a punto de preguntarle al ágil guerrero qué demonios estaba tramando cuando oyó un canto bajo procedente del xydai. 

			“Que sea bueno, amigo”, murmuró Gryph mientras enviaba una ráfaga de cuchillos para lanzar a través de la barrera acentuada por el poder de sus brazaletes. Cortaron la carne del perro demonio y, con un giro y un desgarro, Gryph los convocó de nuevo hacia él. La bestia aulló, pero su barra de salud apenas se movió. Se abalanzó de nuevo sobre la barrera robando más del poder del escudo que disminuía.

			Ovrym terminó su lanzamiento de hechizo. No se había movido y seguía con los ojos cerrados, pero Gryph sabía que su hechizo había tenido éxito, porque uno de los wyrmynn hostigadores más grandes se volvió hacia uno de sus compañeros y blandió su espada de dos manos en un amplio arco, separando la cabeza del wyrmynn conmocionado antes de que pudiera preguntarse qué demonios acababa de ocurrir. 

			Ver cómo el lagarto mataba a sus congéneres hizo sonreír a Gryph y luego algo mejor. Sus ojos se dirigieron al mago chthonico para ver que, aunque luchaba, seguía envuelto con fuerza por la cuerda de seda de araña de Gryph. Gryph decidió que, si alguna vez se encontraba con una de las misteriosas arañas, tendría que darle las gracias. Los Reinos son un lugar muy extraño, pensó, y extendió la mano hacia la cuerda y activó su capacidad de Obligar. 

			Gryph sintió que sus pensamientos se fundían con los del mago wyrmynn y juró no volver a hacerlo jamás. La mente de la bestia era un fétido pantano de odio y dolor. Esta criatura disfrutaba de la tortura y el asesinato del mismo modo que las mujeres perpetuamente solteras adoran los paseos por la playa. 

			“Devuélvelo”, ordenó Gryph a través de la fusión mental. El mago se resistió, pero Gryph se dio cuenta de que era un esfuerzo. “Devuélvelo”, volvió a ordenar Gryph. El mago clavó sus ojos en los de Gryph y sonrió mientras utilizaba su poderosa fuerza de voluntad para resistirse. 

			El sabueso infernal volvió a golpear el escudo de aire y éste brilló con sus últimas fuerzas. Ovrym giró su wyrmynn poseído contra el lobo infernal y fue recompensado con un golpe importante. El sabueso se desplomó y rabió de dolor. Se giró y se lanzó con una velocidad despiadada contra el lagarto traidor. Sus mandíbulas se hundieron en el cuello del wyrmynn y vomitó un torrente de llamas hacia fuera. El wyrmynn poseído gritó durante unos segundos antes de que las llamas infernales le carbonizaran la cara y se desplomara. 

			La batalla de Gryph para obligar al mago no iba bien, y se estaba quedando sin tiempo. Cambió de táctica. Quizá no pudiera obligar al mago a desterrar a la criatura, pero había otras formas de domar a la bestia. 

			“¿Cuál es su verdadero nombre?” ordenó Gryph a través del enlace. 

			Los ojos del wyrmynn se abrieron de par en par mientras intentaba luchar contra la orden, pero esta habilidad de la cuerda de seda empírea era mucho más difícil de resistir que el control mental directo. Una frase gutural y dura de sílabas horribles fluyó en la mente de Gryph.

			Se volvió hacia el sabueso infernal y comenzó la letanía de palabras que componían el verdadero nombre de la bestia. A medida que cada palabra salía de la torturada garganta de Gryph como un vómito, la bestia se enfurecía más. Golpeó su cabeza y sus extremidades delanteras contra el escudo de aire, reduciendo finalmente su poder a cero. 

			La bestia se preparó para saltar, justo cuando Gryph terminó de decir su verdadero nombre. Tuvo un espasmo, tratando de resistirse, pero la voluntad de Gryph era una mordaza de la que la asquerosa criatura no podía escapar. Un momento después, la batalla había terminado, y el sabueso infernal bajó la cabeza. 

			“Mata”, ordenó Gryph, enviando una imagen mental del sacerdote de la muerte y del mago chthonico al cerebro del sabueso infernal. La criatura de dos toneladas giró con una gracia que un animal tan grande no debería poseer y cargó contra su antiguo amo. 

			Gryph no perdió el tiempo observando la matanza de su nueva mascota. Él y Ovrym seguían rodeados de wyrmynn furiosos. Ovrym giró sobre sí mismo y su espada cortó miembros y cuellos con facilidad y gracia. 

			Un wyrmynn le golpeó en el hombro, pero Gryph activó Parar y desvió el ataque. Gryph se sumergió, giró y clavó la lanza en el cuello del wyrmynn, consiguiendo un Golpe Crítico y matando a la bestia al instante. 

			Gryph volvió a girar para descubrir que no tenía enemigos a los que enfrentarse. Entonces vio por qué. Mientras el sabueso infernal los había distraído, Caracortada y sus secuaces habían rodeado a Tifala. Ella había eliminado a varios, como demostraban los cadáveres de wyrmynn que tenía a sus pies, pero un enorme golpe de la hoja plana de Caracortada la dejó inconsciente. 

			“¡No!”, se oyó un grito, y Gryph se giró para ver a Wick, acorralado por varios saurios más, tratando frenéticamente de alcanzar a su mujer. El diminuto gnomo estaba tan concentrado en la situación de su amor que no vio el golpe del wyrmynn que se acercaba a él. La espada alcanzó a Wick en el costado, y cayó fuera de la vista. 

			Gryph disparó su brazo hacia delante y lanzó Estalactita Voladora mientras el wyrmynn desenfundaba su espada sobre la cabeza de Wick para asestarle un golpe mortal. La lanza de roca dentada alcanzó a la bestia en la garganta y la vida abandonó sus ojos al instante. 

			“Ovrym, a Wick”, ordenó Gryph mientras giraba y corría hacia Tifala y sus captores. Envió una rápida mirada hacia el sabueso infernal para ver cómo le arrancaba el brazo izquierdo a su antiguo amo. El mago cayó, gritando, y el sabueso infernal dirigió su atención al sacerdote de la muerte. 

			Pero el otro usuario de la magia no se había quedado de brazos cruzados y una lanza de energía negra brotó de las manos extendidas del sacerdote y empaló al ardiente canino en su embestida. El propio peso del infernal siervo de Gryph lo arrastró hacia la lanza de la muerte. En un destello de luz rojinegra, el sabueso infernal desapareció. 

			Gryph se volvió hacia los captores de Tifala. La tenían atada y uno de los hostigadores la subió al hombro del líder. Caracortada apuntó directamente a Gryph y dijo ataque en su pútrida lengua. Luego se dio la vuelta y desapareció en el túnel con Tifala.

			Los cuatro wyrmynn restantes se abalanzaron sobre Gryph. Éste esquivó el primer ataque y activó su ventaja de Contraataque, agachándose y arrastrando la hoja de su lanza por la corva de la criatura. Esta cayó al suelo. 

			Gryph se giró y rechazó otro golpe. El wyrmynn levantó su espada para intentarlo de nuevo, pero Gryph golpeó el asta de la lanza hacia arriba y se clavó en la cara de la bestia. Oyó un chasquido de hueso y la sangre explotó de su nariz. 

			Se agachó ante otro ataque, con la mano izquierda sosteniendo la lanza en alto. Cuando el wyrmynn pasó volando, Gryph introdujo algo de mana en sus brazaletes y soltó la lanza. Ésta se elevó como un cohete, levantando al lagarto de sus pies mientras le perforaba el corazón. Golpe Crítico. 

			El impulso de la bestia arrancó la lanza de las garras de Gryph, que tuvo que lanzarse a un lado para evitar el último ataque del wyrmynn. Gryph se enroscó, rodó y sacó su daga de hielo mientras rodaba. Respiraba con dificultad. El constante movimiento y el uso de sus ventajas habían agotado seriamente su resistencia, y apenas se mantenía al 10%. Retrocedió para ganar espacio para respirar, pero el wyrmynn era más inteligente de lo que parecía y, con una sonrisa, cargó. 

			Gryph intentó bloquear el golpe del fornido lagarto, pero ni su resistencia ni su daga estaban a la altura. Sintió que el metal oxidado se le clavaba en su omóplato y su salud se redujo en casi un 40% mientras la daga caía de su mano. Un chorro de sangre brotó de su boca y se desplomó. 

			El wyrmynn se tomó un segundo para regodearse, gruñendo a Gryph el equivalente wyrmynn de “burlarse”. Dolorido, sin arma y a punto de ser asesinado, Gryph se dejó llevar por el instinto. Empujó con todas las fuerzas que le quedaban y lanzó su cabeza hacia arriba. Impactó al wyrmynn en la entrepierna, y Gryph aprendió una verdad que nunca pensó que buscaría. Sí, efectivamente los wyrmynn tienen pelotas. Gryph sintió que las esferas blandas, parecidas a un huevo, se convertían en pulpa contra su cráneo y, mientras el wyrmynn se desplomaba en agonía, Gryph esperaba que aquella fuera la última vez que experimentaba esa sensación. 

			Gryph se puso en pie, recogió su lanza y clavó la punta en el pecho de la bestia. Gryph creyó ver una mirada de alivio en los ojos del saurio cuando su vida terminó. 

			Gryph giró en busca de enemigos, pero no había ningún wyrmynn en pie. O eso creía, hasta que un hilo de energía negra le rodeó, inmovilizando los brazos contra el cuerpo. Gryph gritó cuando el tallo de muerte le drenó la vida. Una vez más, cayó de rodillas mientras la agonía lo desgarraba. 

			Entonces se detuvo. Gryph levantó la vista para ver la mano de Wick extendida. Siguió el brazo del gnomo para ver al sacerdote de la muerte derrumbarse, con un agujero carbonizado en el pecho. Volvió a mirar al gnomo y le dio las gracias con la cabeza. Wick se desplomó, sostenido por los delgados y poderosos brazos de Ovrym. 

			Wick lloró mientras el solemne adjudicador lo sostenía.

		


		
			

35 

			Wick estaba inconsolable. Quería correr tras el wyrmynn para salvar a su amor, pero Ovrym lo convenció de que ninguno de ellos estaba en condiciones de perseguirlos. 

			“Pero ella va a morir”.

			“Todos moriremos si nos vamos ahora. Necesitamos curarnos, recuperarnos. Y ella estará bien por un tiempo, al menos”, dijo Gryph.

			“¿Cómo puedes saber eso?” Preguntó Wick, con la cara roja de rabia y miedo.

			“Si la quisieran muerta, la habrían matado aquí. Así que eso sugiere que la quieren para algo más. Sea lo que sea, nos da algo de tiempo. Tiempo que necesitamos desesperadamente”.

			“Estoy de acuerdo”, dijo Ovrym. 

			El miedo desesperado encendía una batalla con la lógica en el rostro de Wick. Después de unos momentos encontró la calma. “Tienes razón”. Se sacó una cadena del cuello de la que colgaba un anillo. Un anillo muy parecido al que Gryph había guardado en su inventario. Wick se concentró en el anillo por un momento y luego ahogó las lágrimas. “Está viva. Asustada, pero viva”.

			Ovrym le apretó el hombro y Gryph se arrodilló junto a Wick con una mueca de dolor. “La salvaremos”. dijo Gryph. Wick lo miró fijamente y asintió.

			“¿Me ayudas a levantarme?” Dijo Wick y Ovrym levantó al gnomo. Con una mueca, Gryph también se puso de pie. “Qué trío tan triste hacemos”, bromeó Wick, y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. “Volvamos al escondite. Tifala debe tener algo allí que podamos usar”. La mera mención de su nombre le devolvió la preocupación a su rostro, y Gryph añadió su mano al otro hombro del gnomo.

			“La salvaremos”. Dijo Ovrym. Wick asintió.

			El trío entró en el escondite y encontraron a Xeg rebuscando en un cofre.

			“¿Qué demonios crees que estás haciendo?” Preguntó Wick. 

			El diablillo levantó la cara y miró con desprecio. “Brillante. Quiero. Para Xeg”.

			Ovrym se acercó y trató de agarrar al irritante diablillo, pero éste rebotó y le dio un latigazo en la cara con su cola. Xeg aterrizó en lo alto de una repisa y les sacó la lengua. Miró a los tres guerreros con preocupación en los ojos.

			“¿Dónde bonita dama? bonita dama promete Xeg brillante”.

			Wick refunfuñó en voz baja en gnomish, y aunque Gryph no había oído lo suficiente de la lengua nativa del hombre diminuto como para que su habilidad de Maestro de Lenguas pudiera traducirla, estaba bastante seguro de que la diatriba estaba mesclada con blasfemias. 

			Wick se dirigió a un estuche de cuero y lo abrió, revelando una fila tras otra de pociones. Buscó y encontró tres pociones de salud rojas y lanzó una a Ovrym y otra a Gryph. 

			“Pociones de Salud Mayor. Deberíamos volver es estar bien”, dijo Wick, tomándose la suya. 

			Gryph y Ovrym hicieron lo mismo y una ráfaga de calor curativo recorrió el cuerpo de Gryph. Si una poción de salud menor era como una taza de café, esta cosa era como un triple espresso. 

			“Maldita sea”, dijo Gryph en agradecimiento. 

			“Te dije que mi chica es buena”. 

			Wick se acercó al cofre que Xeg había estado hurgando y sacó un pequeño espejo. Se lo lanzó a Xeg, y el diablillo chilló de placer y se miró desde todos los ángulos. Sonrió como una especie de horrible doppelgänger de modelo de moda y giró para verse en diferentes posiciones. Cuando comprobó su propio culo, Gryph dejo de verlo y volvió a mirar a Wick.

			“Tif siempre insistió en que fuéramos amables con Xeg. Le prometió un espejo como el suyo si nos ayudaba”. 

			“Entonces, ¿dónde estaba durante la pelea?” preguntó Ovrym.

			“Él no decir pelea. Él decir mira. Xeg mira, encuentra cosas, le cuenta cosas al hombre feo y bajito”, protestó Xeg. 

			Wick suspiró y se frotó la frente con la mano. “Técnicamente, es correcto. Los malditos diablillos son siempre tan literales”.

			“¿Siempre está aquí?” preguntó Ovrym.

			“Afortunadamente, no”, dijo Wick. “Puedo invocarlo hasta 24 horas antes de que regrese al reino chthonico. Luego tengo que esperar otras 24 horas antes de volver a invocarlo. Calculo que lo tengo como mucho otra media hora”.

			“¿Puede rastrear el wyrmynn?” Gryph preguntó.

			“Con tiempo, sí. Ya que puede aparecer casi cualquier lugar que haya visto. Pero se necesita tiempo, y eso es algo que no tenemos”.

			“Mentiras. Siempre miente sobre Xeg. Mentiras, mentiras, te va a crecer la nariz fea como el hombre feo que eres Pinocho”. Xeg chasqueó los dedos y la nariz de Wick creció. Wick la ajustó con la facilidad de la práctica. 

			“Pensé que habías dicho que no podía atacarte”, dijo Gryph.

			“No atacar. Hacer una broma. Ja, ja, ja, Xeg divertido. Divertidísimo. El más divertido”, dijo Xeg y luego rio ligeramente para sí mismo mientras posaba más en el espejo. “Además, Xeg encontrar bonita dama. Dices que Xeg no puede encontrar. Mientes. Pfff”.

			Los tres hombres se quedaron mirando a Xeg.

			“¿Qué quieres decir?” preguntó Gryph.

			Esperaron a que Xeg respondiera, pero éste se limitó a mirarlos con expresión somnolienta. 

			“Oh, quiero decir Xeg. ¿Por qué llamas a Xeg tú? ¿No sabes el nombre de Xeg, alto, bobo con orejas de chorlito?” Preguntó Xeg con curiosidad.

			“Cretino”, frunció el ceño Gryph, lo que le valió una pequeña sonrisa tanto de Ovrym como de Wick. Ahora comprendía la frustración de Wick e incluso sentía simpatía por el gnomo. Sus afinidades lo habían llevado por el camino en el que eran frecuentes las interacciones con el odioso diablillo. Gryph imaginó que Lex adoraría al diablillo.

			“¿Dices que puedes encontrar a Tifala?” Dijo Wick. Pero Xeg volvía a admirar su reflejo. “Xeg. Hola Xeg.”

			“Sí, encontrar la dama bonita puede Xeg, pero Xeg necesita una cosa”.

			“¿Qué cosa?” Dijo Wick.

			“Promete puede tener y Xeg contar”.

			Gryph no era un experto en demonios, pero sospechaba que aceptar cualquier trato con uno antes de conocer las condiciones era una mala idea. Miró de la mecha a Ovrym y se encogió de hombros. “No creo que tengamos muchas opciones”. Ambos hombres asintieron.

			“Bien Xeg, puedes tener una cosa”, dijo Wick.

			“Yuuuujuuu”, dijo el diablillo y saltó, bailó y giró. Luego saltó de su percha en lo alto de la estantería, rebotó en la cabeza de Gryph y luego en la espalda de Wick.

			“Oye, quítate de encima”, dijo Wick, tratando de apartar al diablillo de su hombro y fallando. Xeg rebotó y cantó y luego metió la mano en la espalda de la camisa de Wick y tiró. Salió una cadena de oro y Xeg tiró con más fuerza, ahogando a Wick. Al cabo de un momento, la cadena se rompió y Xeg tiró de ella. De la cadena colgaba el Anillo del Elace de Wick.

			Wick tosió y balbuceó durante un minuto antes de recuperar el aliento. Luego corrió tras el diablillo que rebotó de la estantería a la cama y a la espalda de Ovrym. “Devuelve eso”, dijo finalmente Wick entre toses. 

			“Dijiste cualquier cosa. Este algo que Xeg necesita”.

			“Cualquier cosa menos eso”, dijo Wick con profunda ira. Gryph lo contuvo, ganándose una mirada de ira del gnomo. 

			“Sólo mira”, dijo Gryph. Wick se calmó un poco, pero miró a Xeg como un padre que mira a la cita de su hija para el baile. Xeg cerró los ojos y murmuró un cántico.

			Un resplandor aceitoso salió de la palma de la mano de Xeg y entró en el anillo. El anillo absorbió la energía como una esponja seca arrojada a un fregadero lleno. Wick refunfuñó, y Gryph no podía culparlo. Esto era mucho más que un símbolo de su amor por Tifala, era una conexión mágica real. Lo que el diablillo estaba haciendo era una violación. Entonces se puso peor.

			Xeg lanzó el anillo al aire y lo atrapó con su larga y muy viscosa lengua. Luego lo movió por la boca de una manera que haría sonrojar a un stripper. Incluso hizo gárgaras con el anillo en un momento dado, antes de bajar de un salto. Agarró la mano de Wick y escupió el anillo sobre la mano del gnomo. El anillo cayó con una baba nauseabunda y mucosidad, saliva y varios otros semilíquidos viscosos y empalagosos burbujeaban en su palma.

			“Bueno, puedo pasar el resto de mi vida sin volver a ver eso”, dijo Ovrym. 

			“Créeme, te has librado fácilmente”, dijo Wick mientras la baba se deslizaba y le quemaba la piel. Wick limpió el anillo lo mejor que pudo en un trapo de repuesto y lo devolvió a su lugar bajo la camisa.

			“Bien, Xeg y los feos van ahora”, dijo Xeg.

			“Qué pena, Xeg. Tus veinticuatro horas han terminado. Parece que es hora de que te vayas”, dijo Wick con una pequeña mirada de triunfo.

			“No, Xeg quédate”.

			“Espera, ¿qué? Ha pasado casi un día. Creí que habías dicho que sólo podías estar en el reino de los mortales durante un día”.

			“Tú hablas. Xeg estuvo de acuerdo. No quiere decir verdad”.

			“Espera, ¿no tienes que quedarte aquí veinticuatro horas cada vez que te llamo?”

			Xeg se encogió de hombros y se hurgó los dientes con una uña de gancho.

			“Xeg, contéstame”, exigió Wick.

			“Xeg ven, tú dices. Xeg vete, tú dices o cuando Xeg aburrido. Xeg no sabe ni qué hora es”.

			Tanto Gryph como Ovrym tuvieron que reírse ante la expresión de sorpresa de Wick. 

			“Tú y yo tendremos una larga charla si salimos de esta”, refunfuñó Wick. “Ahora ve y encuentra a Tifala. Luego vuelve enseguida. ¿Entiendes?”

			Xeg refunfuñó y sacudió su diminuto y crujiente trasero hacia Wick. 

			“Di que lo entiendes”, repitió Wick.

			“Por supuesto que lo entiendo. Xeg no tener cabeza de chorlito. Xeg tener una idea más buena. Xeg decir entregar al hombre feo al mago de las almas. Xeg quiere a la bonita dama de vuelta”. 

			“Todos la queremos de regreso, mono rojo asqueroso”, dijo Gryph. 

			“Xeg no mono”, soltó el diablillo con rabia antes de sacarle la lengua a Gryph. “Espera, ¿qué es un mono?”

			“Xeg”. Ve. Ahora”, ordenó Wick con voz firme. 

			Con un último gruñido, el diablillo desapareció en un destello de azufre y llamas. 

			Wick inhaló profundamente y sacó el anillo de debajo de la camisa una vez más y lo acunó suavemente en la palma de la mano. La preocupación pintó su rostro.

			“La salvaremos”, prometió Gryph.

			“ Hacerte cumplir eso “, dijo Wick, con los ojos rojos por las lágrimas y el miedo. Miró a Gryph y éste supo que, en ese momento, cambiaría el mundo por Tifala. ¿Haría lo mismo por Brynn?

			“Esa no es la alternativa”, dijo Ovrym. “Sé que quieres que lo sea, pero sabes que no es la alternativa”.

			Wick bajó la mirada y la vergüenza y el miedo se apoderaron de él. Gryph se acercó a él y lo acerco a sí. Wick se resistió un momento antes de ceder. Levantó la vista con una fuerza que desmentía su pequeño tamaño. 

			“Entonces, ¿cuál es el plan?” Preguntó Wick.

			“Necesitamos ayuda”, dijo Gryph. 

			“Sí, ¿y dónde vamos a encontrarla? Este lugar no está precisamente repleto de caras amigas”, refunfuñó Wick.

			“Conozco a algunas personas”, afirmó Ovrym en un tono que sugería que era lo último que quería considerar. 

			“¿Amigos?” Preguntó Gryph.

			“No exactamente. Se llaman la Compañía Gris. Yo solía ser un miembro”.

			“¿Solía ser?” 

			“Digamos que no coincidimos en algunas cosas”.

			“¿Y nos ayudarán a encontrar a Tifala?” Dijo Wick con una voz casi suplicante.

			“Si pagamos su precio”.

			“¿Y cuál es su precio?” preguntó Gryph.

			“Yo”.

		


		
			

36 

			Ovrym los condujo por un túnel que no se había utilizado en años. El polvo y las telas de araña se adherían a todas las superficies. El túnel se retorcía y giraba sobre sí mismo. Varias veces tuvieron que colarse por finas grietas, pero Ovrym los empujó. Una vez tuvieron que saltar a través de una grieta y el suelo se hundió en un ángulo extraño. Mientras caminaban, Gryph comprobaba sus indicaciones.

			Has recibido Puntos de Experiencia.

			Has recibido 15,637 XP por matar a Wyrmynn X 10.

			Has Recibido Puntos de Experiencia.

			Has recibido 11,666 puntos de Experiencia por matar al Sabueso del Infierno.

			Impresionante, pensó Gryph.

			“¿Sabías que el Túmulo estuvo una vez en la superficie?”, afirmó Ovrym en un tono que hizo pensar a Gryph en el aburrido guía turístico de la vez que el coronel los llevó a Brynn y a él a ver el Monumento a Washington. 

			“Era una torre que se alzaba más alta que los árboles más altos. Entonces, se produjo un cataclismo y la tierra se tragó la torre. Con el tiempo, una colina de hierba creció sobre la entrada. Los lugareños contaban historias de demonios y renacidos, diciendo que el Túmulo estaba embrujado”.

			“Parece que los lugareños tenían razón”, dijo Wick. Gryph se dio cuenta de que el gnomo intentaba disimular su miedo por Tifala.

			Doblaron una esquina y Ovrym se detuvo. “¿Alguno de ustedes tiene afinidad con la Magia del Pensamiento?”

			“Yo no”, dijo Wick.

			“Tengo un 100% de afinidad en todas las esferas”, dijo Gryph en voz baja. Wick y Ovrym lo miraron sorprendidos. “La Divinidad”.

			“Es posible que quieras mantener esa información en la base de necesitas de saber”, dijo Ovrym intensamente. “La gente teme el poder y tú podrías llegar a ser muy poderoso algún día”.

			La mente de Gryph se dirigió inmediatamente a Aluran, y supo que el Adjudicador hablaba en serio.

			Ovrym se acercó a Gryph. “Te voy a enseñar algo”. Levantó las manos. “¿Puedo?”

			Gryph dudó antes de asentir. Ovrym puso las manos sobre la cabeza de Gryph, sintiendo la fuerza del agarre del hombre.

			“Cierra los ojos y trata de aliviar tus pensamientos”.

			Gryph cerró los ojos e inspiró profundamente varias veces, inhalando por la nariz y exhalando por la boca. Entonces sintió, o tal vez oyó, un zumbido bajo mientras una energía invisible se acumulaba alrededor de las manos de Ovrym. El zumbido aumentó y luego olas de calor se extendieron desde Ovrym hacia Gryph. Hilos de pensamiento se abrieron paso a través de la bruma que nublaba la mente de Gryph y, de repente, lo supo.

			Has aprendido el hechizo ESCUDO DE LA MENTE. 

			Esfera: Magia del Pensamiento.

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador escudar su mente (o la de otro con el nivel adecuado). 

			Coste de Mana: 50.

			Tiempo de Lanzamiento: 2 segundos.

			Para resistir los ataques de metal, el Escudo Mental permite temporalmente que la Sabiduría del usuario imite su Atributo más alto.

			Duración: 10 minutos por nivel. Cada nivel de maestría permite al lanzador escudar a otra mente. A nivel de Gran Maestría, todos los aliados del lanzador quedan escudados. 

			Enfriamiento: Diez minutos.

			Has aprendido la habilidad MAGIA DEL PENSAMIENTO.

			Nivel: 1. 

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia del Pensamiento. La Magia del Pensamiento permite al usuario aprovechar el poder de la mente consciente. Los usuarios avanzados pueden acceder a La Fuente, la inteligencia organizadora que está detrás de la formación de los Reinos y quizás el único Dios verdadero. La Magia del Pensamiento hace uso de hechizos que permiten ver los pensamientos de los demás, manipular las mentes de otros y afectar al mundo con sus pensamientos. Los usuarios de la Magia del Pensamiento son raros, y la mayoría no anuncian sus habilidades. Por razones obvias, se desconfía de ellos.

			Los ojos de Gryph se abrieron de golpe y asintió con ironía para sí mismo ante el último comentario del aviso. Como acababa de tener la mente casi destrozada por la Magia del Pensamiento, comprendía muy bien la desconfianza. Se esforzaría por aprender todo lo que pudiera sobre esta magia. Al menos, le ayudaría a protegerse de criaturas como el arboleth. 

			Redondearon otra esquina y una rotura en la mampostería de la muralla reveló un profundo pozo. Gryph asomó la cabeza por la pared quebrada y miró hacia abajo. Una inmediata sensación de vértigo se apoderó de él y sus rodillas se doblaron. El pozo desaparecía en las profundidades del suelo mucho más allá de lo que la visión nocturna de Gryph podía perforar. El pozo era irregular y tenía una textura bulbosa que a Gryph le recordaba al magma enfriado. ¿Se había fundido este pozo? ¿Es aquí donde la tierra se tragó la torre?

			“¿Quieres que bajemos allí?” dijo Wick con inquietud.

			“Así es como llegué aquí”, respondió Ovrym como si eso ayudara. 

			Ignoró el intercambio de miradas de Gryph y Wick y tiró de un pitón metálico incrustado en la mampostería. 

			“¿Los metiste a martillazos?” dijo Gryph. Pudo ver el débil destello metálico de varios más que descendían en la oscuridad. 

			“Sí”.

			“Tiene que haber otra manera”, se quejó de nuevo Wick, con el rostro palidecido mientras miraba el pozo de negro interminable. 

			“Sí, a través del campamento wyrmynn y luego a través del lago inferior donde Gryph se divirtió tanto y luego a través de las Madrigueras y luego a través de la Arboleda. Al menos Gryph mató al arboleth por nosotros”.

			“Bueno, eso no suena tan mal”, dijo Wick. “La Arboleda suena encantadora”.

			“Es el hogar de una dríade oscura y su ejército de arañas lobo”.

			“Oh, bueno, tal vez el pozo de la muerte esté bien entonces”, dijo Wick y una vez más miró hacia las profundidades desconocidas. Gryph sabía que Wick estaba cubriendo su miedo con sarcasmo y sabía que ese miedo no era sólo por el abismo que tenían debajo, o por el wyrmynn o incluso por una tropa de arañas lobo, sino un profundo temor por su amor desaparecido. Gryph le agarró el hombro y le apretó. 

			“La encontraremos”, dijo Gryph.

			“¿Cómo puedes estar seguro?” dijo Wick, abandonando su máscara y sus ojos suplicantes.

			“Porque el Rey del Túmulo no quiere a Tifala”, dijo Gryph. “Me quiere a mí”.

			Gryph lanzó Anima Cuerda y ordenó que su cuerda se asegurara al pitón. Ovrym asintió mientras Gryph giraba y se dejaba caer. Por un momento, la gravedad lo arrastró hacia lo desconocido, pero luego la cuerda se mantuvo, y los pies de Gryph llegaron a la pared. 

			“Como en los viejos tiempos”, dijo Gryph.

			“Tú y yo tenemos tiempos muy diferentes, amigo”, dijo Wick. Gryph echó una última mirada hacia arriba y creyó ver una mirada en los ojos de Wick. Una mirada que decía: “Te entregaré a él, si eso le salva la vida”.

			Gryph llegó al siguiente pitón y aseguró su cuerda en él antes de seguir adelante. Ovrym eligió bien sus lugares, lo que sugería que tenía algo de experiencia en espeleología. A medida que Gryph descendía, antiguos temores se acumulaban en su interior. El pozo profundo y oscuro era un lugar que daba miedo en la Tierra, pero en los Reinos era francamente aterrador.

			“¿Hay algo aquí que debamos temer?” dijo Gryph en un susurro cuando el grupo se había reunido en un gran afloramiento para descansar. 

			“Una dosis de miedo saludable ayuda a sobrevivir”.

			“Sí, esa es la peor forma en que podrías haber respondido a esa pregunta”, dijo Wick en voz baja, con los ojos moviéndose de un lado a otro. 

			“Sigue el camino y estaremos bien. Pero es mejor si yo lidero”.

			“¿Debería ser?” Dijo Wick. “Estoy bastante seguro de que te odio”.

			Ovrym no dijo nada mientras Gryph lo ayudaba a cruzar el borde, pero Gryph pudo ver una acumulación de aprensión mientras el hombre bajaba. A pesar del estruendo de los latidos de su corazón, atravesaron tres tramos más de cuerda antes de que el terreno cambiara. 

			Esta última parada fue en un pequeño puente de roca que atravesaba de un lado a otro como si fuera una especie de viga de apoyo. Cuando los pies de Gryph tocaron el puente, Ovrym se llevó un dedo a los labios, pidiendo silencio. Los ojos de Gryph escudriñaron la zona, pero la oscuridad era demasiado grande e incluso su visión nocturna no podía distinguir ningún detalle.

			Gryph ayudó a Wick a bajar y le hizo un gesto para que también guardara silencio. El gnomo no tenía precisamente una historia de mantener el silencio. Wick asintió y también lanzó una mirada aprensiva. Ovrym se colgó del lado del puente y apuntó con la mano hacia abajo. Un cántico silencioso dio lugar a un pulso de energía púrpura que salió de su mano. Recorrió unos cien metros, donde quedó suspendido en el aire, iluminando la zona.

			Gryph notó cómo el pozo se volvía mucho más delgado y una espantosa sensación de claustrofobia se acumuló en su interior. Entonces vio que las paredes se movían.

			Gryph levantó la mirada hacia Ovrym, cuya sombría mirada no alivió los temores de Gryph. Wick se tapó la boca con una mano para evitar su arrebato natural. Un momento después, retiró la mano y les dijo a los otros hombres “Qué demonios”. 

			Ovrym se deslizó por el borde y enganchó su cuerda a un pitón hundido en la parte inferior del puente. Luego, con la misma suavidad que una madre acaricia la frente de un bebé, el alto guerrero bajó. Wick fue el siguiente y Gryph le siguió. 

			A unos 10 metros de profundidad, una línea horizontal áspera dividía todo el pozo. Gryph se dio cuenta de que era una veta de plata. Brillaba con un púrpura apagado a la luz del hechizo de Ovrym y cualquier horror que se aferrara a las paredes parecía incapaz de pasar la barrera de plata. 

			Gryph rechazó un sentimiento de pánico mientras bajaba más allá de esta barrera y entraba en las fauces del eje pulsante. Una sensación nauseabunda se le clavó en las tripas. 

			Delante de él, tanto Ovrym como Wick se habían detenido. A unos dos metros por debajo de los pies colgantes de Ovrym, otra calzada de piedra dividía el pozo, pero esta vez, en lugar de piedra desnuda, este puente estaba lleno de movimiento.

			Gryph encontró sus ojos atraídos por el movimiento entintado. Gryph no tenía un equivalente en el mundo real para lo que estaba viendo, a menos que el petróleo crudo aprendiera de algún modo a palpitar con algún miserable simulacro de vida. 

			Ovrym abrió su mochila y sacó un frasco con un líquido cargado de plata. Abrió la tapa con el pulgar y vertió el contenido en una franja uniforme a lo largo del puente. Cuando la solución de plata entró en contacto con el fango, éste reaccionó como la carne al fuego y se retrajo al arder. Los tentáculos se alejaron del líquido ardiente y el olor que llegó a la nariz de Gryph le obligó a contener un vomito. 

			Gryph Analizó la mancha en retirada.

			Enorme Ooze Negro.

			Nivel: 66. 

			Salud: 2,200.

			Resistencia: 4,044.

			Mana: 0.

			Espíritu: 0. 

			Los Oozes Negros son aberraciones sensibles nacidas del mal uso de la magia de las almas. Empiezan siendo pequeños, pero con el tiempo pueden llegar a ser increíblemente grandes y mortales. Son inteligentes, pero increíblemente distantes y no sienten simpatía por ningún otro ser de los Reinos. 

			Fuerzas: desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidad: Desconocida.

			La mente de Gryph se tambaleó de horror. Esta cosa era un organismo enorme, y los rodeaba por completo. Su salud total empequeñecía incluso al arboleth. Debajo de él, Gryph podía oír que la respiración de Wick se volvía errática mientras el pánico invadía la mente del gnomo. Los ojos de Ovrym se dirigieron a Wick, lo que sólo hizo que el gnomo respirara con más fuerza. 

			El Ooze pareció percibir el ruido y extendió tentáculos desde las paredes circundantes. Primero uno, luego otro, después docenas, luego cientos. Por encima y por debajo de ellos los tentáculos buscaban. Wick estaba a punto de volverse loco de miedo. Gryph lanzó rápidamente un Escudo Mental sobre Wick, con la esperanza de que aliviara su miedo. 

			Al cabo de un momento, Wick consiguió controlar su respiración, pero los tentáculos del Ooze seguían buscando, y cada vez estaban más cerca. Ovrym volvió a meter la mano en su bolsa, pero esta vez lanzó el frasco contra la pared a unos diez metros por debajo del puente. Explotó y arrojó una ola plateada de líquido en todas direcciones. El ooze volvió a sufrir espasmos de dolor y se retiró del lugar del ataque. Mejor aún, casi todos los tentáculos que se aferraban al grupo se retrajeron y volvieron a surgir alrededor del punto del ataque. 

			Ovrym se dejó caer silenciosamente en el puente despejado e indicó a los demás que hicieran lo mismo. Pronto los tres se agacharon en el puente. Ovrym señaló hacia abajo y la bola de luz violeta apenas iluminó otro puente a unos diez metros por debajo. Ovrym ató otro tramo de cuerda alrededor del puente y le indicó a Gryph que fuera el guía en el siguiente tramo.

			Gryph se acercó y descendió. Unos metros por encima del siguiente punto fijo, Gryph se detuvo y lanzó su propia granada de plata sobre la masa pulsante del ooze. Una vez más, el ooze retrocedió al instante, permitiendo que Gryph cayera suavemente. 

			Levantó la vista para ver a Wick bajando por el borde y la cuerda. Wick estaba apenas a mitad de camino cuando Gryph vio que el ooze avanzaba una vez más. Ovrym se estaba quedando sin espacio. Lanzó una rápida mirada a Gryph, que asintió en señal de comprensión. 

			Rápido, decía la mirada. 

			Gryph lanzó una mirada frenética a Wick y le indicó que se diera prisa. El gnomo asintió y aumentó su ritmo, pareciendo controlar su miedo. Por encima de él, Ovrym se deslizaba por el borde y bajaba por la cuerda alternando agarres apretados y sueltos. 

			Wick se dejó caer en los brazos de Gryph, saltó y sacó dos de las granadas plateadas de su mochila, con los ojos fijos en todas las direcciones. Los tentáculos se acercaron un par de veces, pero Wick se agachó bajo ellos, manteniendo la calma. 

			Gryph volvió a mirar hacia arriba para ver a Ovrym a mitad de camino. A pesar de la velocidad de su descenso, Gryph pudo ver que el ooze había alcanzado la cuerda y la estaba devorando. No lo logrará. Pensó Gryph. Sacó la cuerda de su lado y lanzó Anima Cuerda. La longitud de la seda de araña se enroscó alrededor de su cintura, y luego alrededor del puente en el que estaba parado. 

			Ovrym volvió a deslizarse por la cuerda, pero esta vez, cuando se agarró a la cuerda para frenar su descenso, la fuerza ejercida sobre la cuerda dañada por el ácido fue excesiva y se rompió. A su favor, Ovrym no gritó al caer. Gryph se movió para agarrarlo, pero Ovrym se estrelló contra el puente a escasos centímetros de sus manos. 

			La cabeza de Ovrym se estrelló contra la piedra con un golpe. Por un momento pareció que iba a ser capaz de sujetarse al enrejado de piedra, pero el impacto le hizo perder el conocimiento. Su agarre se aflojó y cayó por el borde. 

			Sin dudarlo, Gryph saltó desde el borde. Se lanzó hacia el hombre que caía, con el brazo extendido. Justo cuando Ovrym estaba a punto de pasar el límite de la longitud de la cuerda, Gryph lo agarró por el tobillo. 

			Gryph se aferró con todas sus fuerzas y se alegró de haberle echado unos cuantos puntos a Fuerza la última vez que subió de nivel. Sintió que su hombro casi se dislocaba y el tobillo de Ovrym se rompía cuando la cuerda detenía su espiral descendente.

			Los ojos de Ovrym se abrieron cuando el dolor lo despertó. Casi jadeó, pero se abstuvo. Se balanceaban en una parábola suelta de un lado a otro, acercándose cada vez más a los lados del eje con cada movimiento, antes de que su giro se calmara y disminuyera. Un pequeño gruñido de dolor empujó a través de los labios de Ovrym y los tentáculos se extendieron hacia él.

			Uno se enredó en la cintura de Ovrym, y Gryph pudo oír el chisporroteo sordo mientras el ácido devoraba la armadura del monje guerrero. Luego, otro se acercó a la cara de Ovrym. Se deslizó por la piel expuesta del hombre y devoró su carne. Las lágrimas corrían por el rostro del xydai y la sangre rezumaba por las comisuras de su boca, donde se había mordido la lengua para no gritar. 

			Pero pronto el dolor fue demasiado y Ovrym aulló. El ooze reaccionó con hambre y los tentáculos surgieron de las paredes. Se enroscaron alrededor de ambos hombres, y Gryph sintió que se quemaba. Él también gritó. Su salud cayó rápidamente.

			Desventaja añadida. 

			Daño de ácido. 20 puntos/segundo.

			Gryph estaba siendo comido vivo y sabía que tenía solo segundos. Luego hubo un estallido y otro y otro y columnas de agua cargada de plata lo cubrieron. El ooze se retiró instantáneamente, y la solución contrarrestó el ataque ácido, aliviando el dolor de Gryph.

			Levantó la vista para ver a Wick lanzando unos cuantos brebajes de plata más que despejaban la mayor parte del puente. Entonces sacó su daga de plata y golpeó un tentáculo que se acercaba. Atravesó el viscoso ooze con un chisporroteo y un silbido. Otros tres tentáculos corrieron la misma suerte antes de que cesara el asalto. 

			“Tenemos que volver a ese puente”, gritó Ovrym entre dientes apretados. “Hay un túnel que podemos usar para escapar de este infierno”.

			Gryph asintió y ordenó que su cuerda los pusiera a salvo. Wick mantuvo guardia mientras Gryph empujaba a Ovrym hacia el puente. Ambos se tomaron una poción de salud. Ovrym sacó unas cuantas pociones de plata de su mochila y avanzó hacia la pared cubierta de ooze. Levantó las pociones en alto y miró en silencio a la masa pulsante. Cerró los ojos como si intentara comunicarse con la bestia.

			Tras un momento de pausa, Ovrym se arrodilló. Los tentáculos retiraron su ataque y el ooze frente a Ovrym se abrió, revelando un túnel. “Hemos llegado a un acuerdo”.

			“No puedes hablar en serio. ¿Confías en esta mancha gigante de moco ácido?” Dijo Wick mientras miraba la superficie del ooze ahora lisa.

			“Su mente es muy extraña, pero entiende el dolor tan bien como cualquier otra criatura viviente. Le prometí mucho más dolor si no nos dejaba pasar en paz”.

			“¿Cumplirá su parte del trato?” preguntó Gryph, observando el largo túnel que tenía por delante.

			“Creo que sí, pero mantenga sus soluciones de plata en las manos y estén preparados para correr”.

			Gryph asintió de mala gana y observó por un momento cómo Ovrym entraba en el túnel. Tuvo la impresión de estar metido en el tracto digestivo de una bestia enorme y se sintió un poco aterrado. Respiró profundamente un par de veces antes de entrar también.

			“Odio este maldito lugar”, murmuró Gryph.

			El grupo avanzó lentamente por el túnel, que giraba y serpenteaba. A medida que avanzaban, el ooze se separaba como el mar rojo al acercarse y volvía a fluir al pasar. 

			“Las paredes se mueven. El techo se mueve. El suelo se mueve”. Wick refunfuñó mientras se obligaba a reprimir otro ataque de claustrofobia. “Absolutamente nada de esto está bien”.

			“Silencio”, dijo Ovrym en un tono tranquilo pero mortal.

			Al doblar otra esquina, Gryph se dio cuenta de que, sin el apoyo de Ovrym, no habrían podido atravesar ese túnel. ¿Esto era parte del plan?

			Ovrym dobló otra esquina y Gryph oyó que el hombre decía: “Ya casi”, con voz tranquila. Gryph respiró con dificultad y trató de no correr cuando dobló la curva y la luz del final del túnel se hizo visible. 

			Ovrym pasó sin problemas. Sonrió a Gryph y asintió con la cabeza, señalando el suelo a la salida del túnel. Gryph vio una perfecta media luna de plata incrustada en el suelo. Al cruzar la barrera, arqueó el cuello. La delgada banda de plata coronaba todo el camino de entrada como la línea de un círculo mágico. Cuando su pie tocó tierra firme al otro lado, se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. La exhalación fue un alivio tan grande como ninguno que hubiera experimentado.

			Ovrym indicó a Gryph que se pusiera detrás de él. “Mantén esas soluciones listas”. 

			Cuando Wick dobló la última esquina, una enorme sonrisa cruzó su rostro y echó a correr. El repentino movimiento hizo que el rezago se agitara y palpitara. “Despacio”, le advirtió Ovrym, pero Wick no quiso hacerlo. El pánico se había apoderado de él. 

			Wick estaba a punto de llegar al final cuando su dedo del pie se enganchó en una cresta del suelo y cayó al suelo. El frasco que llevaba en la mano izquierda patinó por el suelo antes de rebotar hacia la pared, donde estalló. El ooze en el punto de contacto chisporroteó y desapareció, quemado bajo el poder de la plata. 

			Wick se esforzó a ponerse en pie mientras el resto del ooze palpitaba en lo que podía ser una ira. Gryph pudo oír un profundo estruendo parecido al sonido del agua que gorgotea en el interior de una red de tuberías, pero éste era cien veces más fuerte. 

			Ovrym no dudó y lanzó varias de las granadas plateadas al túnel. Esto abrió un camino para Wick, que se puso en pie y volvió a correr. Esta vez los tentáculos surgieron de los lados y del techo del túnel, haciendo tropezar a Wick. 

			El terror cruzó el rostro del gnomo cuando se detuvo bruscamente y el ruido procedente del fondo del túnel se convirtió en una cacofonía. Más tentáculos se extendieron, envolviendo a Wick. Gritó cuando el ácido disolvió su piel. 

			Gryph desenfundó su daga de hielo y se precipitó hacia el túnel, cortando y acuchillando los tentáculos que le salían al paso. Las dagas no atravesaban el espeso líquido como lo hacía la plata, pero el daño por congelación parecía detenerlos durante unos instantes. 

			Por desgracia, seguía sintiendo el dolor ardiente de docenas de tentáculos que se aferraban a sus miembros y le mordían la cara. El empalagoso líquido del ooze negro podía reunir más tentáculos de los que él podía cortar. El mundo se tornó negro cuando el exudado selló la entrada, sepultándolos. 

			Gryph oyó los gemidos bajos de Wick delante y supo que su amigo estaba cerca de la muerte. Si sólo pudiera llegar hasta él. Otro tentáculo lo agarró por el brazo, y otro por el cuello. Un dolor profundo y ardiente se clavó en Gryph. La muerte venia por él. 
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			A salvo en la antecámara, Ovrym aulló cuando el túnel se selló con un tapón de ooze bulboso. Lanzó sus últimos viales de plata coloidal contra la bestia rancia, pero solo consiguió quemar los bordes. 

			Sus amigos estaban atrapados y pronto estarían muertos. Entonces, un resplandor comenzó a surgir en lo más profundo del túnel y el ooze burbujeó e hirvió como el agua que chisporrotea de una espada recién forjada. El vapor rancio y trozos de ooze ardiente salieron del túnel como si se tratara de un champán demasiado agitado y Ovrym se echó a un lado.

			*****

			En el interior del túnel, el mundo se silenció mientras el ooze envolvía a Gryph. Estaba agonizando, pero su brazo extendido encontró a Wick. Encontró la cabeza del gnomo y la acunó en sus brazos. Gryph sacó entonces toda la onza de mana que pudo de lo más profundo de su ser. Cuando se acumuló en su mente hasta reventar, Gryph lo introdujo en su coraza y le ordenó que explotara. 

			El ardor se detuvo al instante, ya que la luz curativa arrasó con el ooze negro, quemándolo como el sol del desierto al agua derramada. Gryph pudo oír un profundo estruendo y un astillamiento de piedras cuando el ooze negro trató de forzar demasiado de sí mismo en un espacio demasiado pequeño, desesperado por alejarse de la luz hirviente. Gryph abrió los ojos cuando el calor curativo de la luz alivió su dolor. 

			Miró a Wick, que respiraba profundamente y con dificultad. Estaba vivo, pero apenas. El ácido mortal le había arrancado el pelo azul y su piel estaba en carne viva y con ampollas. Gryph puso una poción de salud en la boca de Wick, nuevamente sorprendido por los poderes curativos de los Reinos. 

			Un momento después, escuchó la voz de Ovrym. “Mantenlo agarrado. Los tengo a los dos”. Gryph rodeó con sus dos brazos el cuerpo infantil de Wick y lo acunó mientras los fuertes brazos de Ovrym tiraban de los dos hacia la luz y el aire de la caverna más allá del túnel. 

			Wick estaba vivo pero inconsciente. Mientras Ovrym lo atendía, Gryph se tomó otra poción de salud. El calor fluyó a través de él, alivió su dolor y suavizó las quemaduras de ácido que cubrían gran parte de su carne expuesta. 

			Ovrym cargó con Wick y los condujo a otro túnel en el extremo opuesto de la pequeña cámara. “El ooze no debería poder pasar la veta de plata, pero prefiero no probar esa teoría”.

			“Parece bastante conveniente”, dijo Gryph. “Una vena de plata en el lugar exacto para mantener a raya a ese monstruo”.

			“No es un accidente, amigo. Es la voluntad del Túmulo”, dijo Ovrym como si eso explicara algo. Avanzaron por el túnel y llegaron a lo que parecía un callejón sin salida. Una losa de granito bloqueaba el camino hacia adelante. Ovrym señaló una pequeña palanca. Gryph la miró un momento antes de girarla. Un chirrido de piedra sobre piedra se elevó cuando la losa se apartó sobre una pista bien engrasada.

			“¿Qué quieres decir con la voluntad del Túmulo? Actúas como si este lugar estuviera vivo”.

			“Lo está”, dijo Ovrym mientras se deslizaba por la abertura dejada por la losa que rechinaba. Bajó a Wick y volvió a comprobar su estado.

			“No entiendo”.

			“Hace mucho tiempo, algo sucedió. Una batalla entre dos poderosos usuarios de la magia. Creo que fue esa batalla la que hizo que esta torre cayera en las profundidades de la tierra. Creo que esa batalla no sólo hizo al Túmulo, sino al Rey del Túmulo”.

			“¿Cómo puedes saber eso?”

			Ovrym ayudó a Wick a tumbarse en el suelo y colocó la mochila del gnomo bajo su cabeza. Wick gimió en sueños, pero no se despertó. 

			“Mi Orden es experta en Magia del Pensamiento”, dijo Ovrym. “Nos ayuda a descubrir verdades y a aplicar mejor los Acuerdos. Yo estoy especialmente dotado en este arte. Tal vez por eso toleraron a un xydai”. El ya melancólico hombre pareció descender más profundamente en la oscuridad de su pasado por un momento antes de volver al presente. “Es difícil de explicar, pero una mente poderosa infunde al Túmulo. Sea lo que sea el Rey del Túmulo, ahora es una mente incorpórea cuya voluntad puede alterar el tejido mismo de la mazmorra. El Rey del Túmulo es más débil de lo que era antes. Está hambriento y su capacidad de alterar el Túmulo está disminuyendo. Bien por nosotros. Si hubiéramos caído en su trampa en su mejor momento, hace tiempo que nos habría consumido”.

			“¿Consumido?”

			“Sí, no sé cómo exactamente, pero el Túmulo se alimenta de la vida. Atrae a las presas hacia sí con la promesa de tesoros y gloria y, una vez que las ha matado, absorbe sus restos”.

			“Una Venus atrapamoscas”, murmuró Gryph.

			Ovrym le miró con extrañeza. 

			“Hay una planta de dónde vengo que utiliza una savia pegajosa y dulce para atraer a los insectos hacia sí. Luego los atrapa y los consume”.

			“Una analogía adecuada”.

			“Y yo soy la más jugosa de las moscas”, dijo Gryph.

			“Pase lo que pase mi extraño amigo inmortal, no debes dejar que el mal de este lugar te lleve”.

			Ovrym clavó sus ojos en los de Gryph, y supo que para evitar que el Rey del Túmulo alcanzara la Divinidad, el Adjudicador lo mataría una y otra vez.

			“Descansa si puedes. Wick estará inconsciente durante unas horas más”.

			Gryph asintió y echó un vistazo a la pequeña cámara en busca de un lugar para recostarse. Cerca de la pared del fondo había una pequeña alcoba cubierta de runas desgastadas. La curiosidad le picó a Gryph y se dirigió al nicho. Las runas estaban demasiado descoloridas como para distinguirlas, pero el lugar tenía el aspecto de un antiguo altar. Había algo cálido y acogedor en el lugar y, antes de darse cuenta, Gryph había colocado las manos en el pequeño altar. Una señal flotó en su visión.

			Punto de Reaparición Descubierto. 

			Has descubierto un nexo de poder que puede ser designado como punto de reaparición. ¿Deseas cambiar tu punto de reaparición a este lugar?

			Gryph dio un salto hacia atrás, alarmado. Ya sabía que era funcionalmente inmortal, pero que le echaran a la cara su capacidad de volver de la muerte fue una sorpresa. Dejó que su ritmo cardíaco se calmara y volvió a colocar las manos en el altar. 

			¿Deseas cambiar tu ubicación de reaparición a este Punto de Reaparición?

			Gryph pulsó el icono del SÍ. Al menos, si volvía a morir, no tendría que atravesar el pozo de los horrores en el que vivía el ooze negro. Un pulso de calor fluyó desde el altar a través de sus brazos y hacia su cuerpo. El calor era relajante, y Gryph descubrió que su mente se aliviaba un poco.

			Felicidades. 

			Has cambiado tu Punto de Reaparición.

			Gryph trató de no reparar en la naturaleza casual con la que el juego trataba la muerte. Sus ojos se desviaron hacia Wick y Ovrym, y supo que ninguno de sus compañeros había sido bendecido con el mismo don. Tenían una sola vida, lo que los hacía más valiosos. Empezaba a preguntarse si había elegido la ventaja divina correcta. 

			¿Qué sentido tiene todo esto? pensó Gryph. La cara de Brynn volvió a aparecer en su cabeza. Había estado aterrorizada, ¿por qué había entrado en los Reinos y dónde estaba ahora? Sea cual fuera el papel que Brynn quería que desempeñara, no era éste. Calmó su mente y trató de concentrarse en la tarea que tenía entre manos. El plan aún no había cambiado. Necesitaba salir del Túmulo. Sólo entonces podría encontrar a Brynn. Por ahora, su mayor oportunidad de éxito parecía ser con los dos hombres que estaban a su lado. 

			Era el momento de gastar sus dos Puntos de Ventaja ahorrados. Estaba harto de ser dañado tan fácilmente. Esto no solo aumentaba sus posibilidades de morir, sino que además le dolía mucho. Gryph abrió su árbol de habilidades de Armadura Ligera.

			Bonificación de conjunto: La bonificación a la CA cuando se lleva un conjunto completo de armadura ligera.

			Defensa Ágil: Es más fácil moverse con una armadura ligera, por lo que es más probable evitar los ataques. El % de bonificación a la CA de la armadura ligera.

			Silencio: El aumento de Sigilo mientras se lleva un conjunto completo de armadura ligera.

			Reducción de Daño: La reducción de daño cuando se lleva un conjunto completo de armadura ligera.

			Esta elección fue una obviedad. Puso un punto en Defensa Ágil y otro en Reducción de Daño.

			Árbol de Ventajas de Armadura Ligera
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			Gryph y Ovrym idearon un plan y luego Gryph se acostó para un muy necesario descanso. Varias horas más tarde, Ovrym despertó a Gryph. Señaló con la cabeza a Wick, que estaba sentado y comiendo. Gryph se puso de pie y se acercó a Wick, que le sonrió con mala cara. La piel del gnomo seguía en carne viva y roja, pero las profundas cicatrices del ácido se habían curado. Su pelo era otra cosa. Había desaparecido la mayor parte de los largos mechones azules que antes adornaban la cabeza del pequeño hombre. Lo que quedaba le recordaba a Gryph la vez que Brynn, de cinco años, le había dado un “corte de pelo a mi muñeca”, que parecía una cresta peinada por un ciego borracho. Pero Wick mantuvo la sonrisa.

			“Te ves bien”, dijo Gryph.

			“Mentiroso”, dijo Wick y agarró a Gryph por el antebrazo. “Gracias”, dijo. En respuesta, Gryph asintió. Gryph sintió el fuerte agarre de su brazo, vio la intensa mirada de Wick y supo que el gnomo era un verdadero amigo.

			Gryph le contó a Wick el plan que él y Ovrym habían concebido mientras Wick descansaba. 

			“Tu plan es una locura”.

			“¿Tienes una idea mejor?” 

			El gnomo pensó un momento antes de asentir con la cabeza. “Supongo que vamos con la locura”.

			Ovrym ayudó a Wick a ponerse en pie. “Es hora de visitar a algunos viejos amigos”.

			Los hombres se prepararon y se dirigieron a la puerta secreta que mantenía oculta esta sala. Se tomaron un momento para prepararse. Una vez que abrieran la puerta, estarían en la provincia de la Compañía Gris.

			“¿Listos?”, preguntó el hombre de ojos amarillos. Wick y Gryph asintieron con gesto de desgana. 

			Ovrym introdujo la mano en una pequeña grieta y, con un pequeño chasquido, la puerta se abrió, dejando al descubierto unos escalones de piedra tallados directamente en la roca. Subieron las escaleras y salieron a lo que parecía ser un antiguo almacén. En la sala había enormes urnas de piedra que probablemente contenían el suministro de agua cuando el Túmulo era una torre. 

			Después de que salieron, Ovrym hizo girar un viejo grifo y las dos mitades de otra urna antigua se movieron con un ruido sordo. Gryph admiró la obra mientras el pasillo secreto se cerraba, sin dejar rastro de que esta urna fuera diferente al resto de sus hermanas. 

			“Me preguntaba cuándo ibas a aparecer”, dijo una voz grave teñida de diversión y peligro, y un grupo de hombres que blandían arcos y espadas surgió de las sombras.
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			Hola, Dirge”, dijo Ovrym, sólo ligeramente sorprendido. “Hace mucho tiempo”.

			El hombre llamado Dirge salió de las sombras. Era muy delgado, pero tenía una gracia mortal que Gryph había visto en muchos hombres. Una gracia que no sólo sugería habilidad para la violencia mortal, sino amor por ella. 

			Era casi una cabeza más bajo que Gryph y Ovrym, con una mata de pelo despeinado que rodeaba un rostro de piel oscura. Unos ojos azul hielo atravesaban la distancia entre ellos como un láser. Una fina cicatriz recorría su mejilla izquierda desde la mandíbula hasta el pómulo. Mientras miraba al alto xydai, el hombre conocido como Dirge trazó la cicatriz con un pulgar ocioso, casi como si no fuera consciente de que lo estaba haciendo. 

			Gryph vio que Ovrym se ponía tenso y supo que el monje guerrero había sido quien le había hecho la cicatriz a Dirge. Gryph se preparó para la acción, ya que era poco probable que este encuentro fuera mejor que aquel.

			“Estos últimos meses me he preguntado si seguías vivo”, dijo Dirge mientras se rascaba las uñas con una daga mal afilada. “Pero una parte de mí sabía que aún estabas por aquí. Una parte de mí sabía que lo único que tenía que hacer era esperar la señal. No sabía que la señal iba a ser un pequeño imbécil”.

			“No aprietes Xeg, cosa gorda y peluda”.

			Un hombre gordo surgió de las sombras, con sus dedos de salchicha agarrados al delgado cuello de Xeg. Cuando Xeg los vio, sonrió. De rabia o de alegría, Gryph no podía saber.

			“Estúpido enano de pelo azul. Mira en qué problema metiste Xeg”.

			“Por supuesto”, refunfuñó Wick, agarrando su bastón con más fuerza. “Apuesto a que ni siquiera intentaste mantener la boca cerrada”.

			“Las manos gordas querer aplastar cuello de Xeg. A Xeg le gusta el cuello. No quiere que lo aplasten. Xeg decirle a la fea y delgada cara de cicatriz lo que quiere saber. El cuello de Xeg no se aplasta”.

			Gryph sintió que la tensión aumentaba a medida que Xeg soltaba insultos sin importarle las consecuencias. 

			“Tenemos un sitio a donde tenemos que estar”, dijo Ovrym con voz firme, sin apartar los ojos de Dirge.

			“Al principio me pregunté qué te traería de vuelta aquí”, dijo Dirge. Luego su voz cambió como una burla a la de Xeg. “Bella dama necesita ser salvada”, chilló Dirge antes de que la tensión del tono le hiciera toser y aclararse la garganta. “Maldita sea, ¿cómo hablas así?” dijo Dirge, mirando a Xeg. 

			“No suena nada a Xeg”, Xeg hizo un mohín. 

			Dirge se rio para sí mismo ante la irritación del diablillo, pero luego se concentró en Gryph. “Eres nuevo en el barrio, ¿no? ¿Qué te parece el alojamiento?”

			Gryph no dijo nada.

			“Oooh, tipo fuerte y silencioso. Mi favorito. ¿Cuál es tu nombre, cariño?”

			“Gryph, y No tengo ningún problema contigo”.

			Dirge se acercó a Gryph y le pasó una fina mano por el pecho y luego por el brazo y la espalda. Todo lo que pudo hacer Gryph fue no estremecerse ante la atención depredadora del hombre. El tal Dirge era experto en el arte de la guerra psicológica. Intentaba incomodar a Gryph. Después de un momento, al percibir que Gryph no era un blanco fácil, Dirge desistió de la táctica.

			“Tú eres el que ha agitado este avispero, ¿no? Las alimañas y los muertos han estado alborotados estos últimos días. Fue entonces cuando llegaste tú, ¿no? ¿Qué te hace tan interesante?”

			“Nada. Llevo semanas aquí”, dijo Gryph. “Así que, si pudieras indicarme el camino hacia la salida, con gusto me quitaré del camino”.

			Dirge soltó una carcajada que parecía genuina. “Divertido y atractivo”, dijo Dirge, tomando la barbilla de Gryph con la mano. 

			Gryph hizo lo posible por no inmutarse y miró fijamente a los ojos del hombre.

			 “Pero no lo creo. Eres nuevo en el Túmulo. Tus ojos no tienen esa desesperación hundida que tienen el resto de los nuestros. Todavía crees que hay una salida, ¿no?” 

			“Siempre hay una salida”, dijo Gryph. “Sólo hay que hacer lo necesario para encontrarla”. 

			“Puede que tengas razón, mi alto amigo. ¿Y qué harás para encontrarla?” Gryph sintió una extraña punzada en su mente mientras Dirge lo miraba fijamente. Sin pensarlo, lanzó Escudo Mental. Dirge saltó cuando el armazón se encajó en la mente de Gryph.

			“Bueno, eso fue grosero”, dijo Dirge. “Pero hay otras formas de ver las verdades”. Dirge estudió el rostro de Gryph, haciendo girar su cuchillo casi despreocupadamente. Gryph le devolvió la mirada sin inmutarse. Se había enfrentado a interrogadores más hábiles en su día. Al cabo de unos instantes, Dirge comprendió que no obtendría nada de Gryph y se rio ligeramente.

			“Yo no confiaría de éste, Ovy, tiene pinta de ser un hombre que no se detendrá ante nada para conseguir sus objetivos, aunque eso signifique dejarte a ti y al chico del mohicano a un lado como la aventura de la semana pasada”.

			Wick frunció el ceño ante el comentario, mientras Xeg se reía del insulto. Dirge miró a Wick. “¿Este es tuyo si no me equivoco?” Wick no dijo nada. “¿Un gnomo invocador chthonico? Estoy seguro de que eso le gustó a la familia”. 

			Wick se tensó y agarró su bastón con más fuerza. Ovrym extendió una mano hacia el hombro del gnomo, advirtiéndole con un agarre tranquilo. La mano de Dirge se dirigió al cuello de Ovrym y una pequeña gota de sangre brotó de la yugular del xydai. 

			Gryph se tensó, listo para moverse, pero con un último movimiento, Ovrym le advirtió que no. Un momento después, se desplomó sobre una rodilla y luego cayó de costado, con los músculos anudados en la parálisis.

			“Esto había tardado mucho en llegar”, dijo Dirge con un suspiro de satisfacción.

			Gryph se acercó a su amigo caído y le tomó el pulso. El corazón de Ovrym latía a un ritmo normal y los ojos del xydai estaban alerta. “¿Qué le hiciste?”

			“Un pequeño regalo”, dijo Dirge, levantando el dedo índice. Una fina aguja sobresalía de un aparato parecido a un dedal en su mano derecha. “Estará bien en unas horas”. El canalla movió las manos con una floritura, y el dedal desapareció en algún lugar de los pliegues de su ropa. 

			Dirge se arrodilló y trazó una línea en la cara de Ovrym, como si quisiera que apareciera una cicatriz igual en el rostro del monje. 

			“¿Te ha hablado Ovy de mí? Solíamos ser los mejores amigos. Como dice el refrán, éramos tan cercanos como ladrones. Lo cual era apropiado porque todos somos ladrones”. Dirge se puso de pie y extendió sus manos alrededor de sus hombres reunidos. “Éramos hermanos de sangre. Se me rompió el corazón cuando supe que ya no quería que fuéramos camaradas. Intenté hacerle entrar en razón, pero no quiso. Incluso me dejó un regalo de despedida”. Dirge se frotó la cicatriz de la mejilla con el pulgar de la mano derecha. 

			“Me temo que no te mencionó”, dijo Gryph, haciendo que el delgado hombre se detuviera. Dirge hizo un buen trabajo para ocultar su irritación, pero Gryph la vio igualmente. Dirge sonrió y se dio la vuelta.

			“¿No? Qué pena. Tuvimos buenos momentos, Ovy y yo. Pero basta de recordar viejos tiempos. ¿Qué puedo hacer por ti, mi nuevo y fornido amigo?” 

			“Quiero una alianza”. Gryph se dio cuenta de que varios de los hombres que merodeaban por la caverna miraban a Ovrym de una manera que sugería que no aprobaban del todo a Dirge o sus métodos. “Con la Compañía Gris”.

			“Interesante. Con qué fin”.

			“Ya te lo he dicho. Me voy del Túmulo”.

			Dirge volvió a reírse. “Creo que nos insultó chicos. Aparentemente, sin el gran y maravilloso Gryph, somos demasiado débiles y estúpidos para encontrar una salida. Ahora que él está aquí, las cosas serán grandiosas. Pronto haremos fiestas en el jardín y cantaremos canciones y retozaremos entre los árboles”.

			La risa forzada se extendió entre los hombres reunidos, y Gryph sabía que cada uno de ellos imaginaba eso mismo en sus mentes ahora. Dirge no tenía tanto control sobre sus hombres como creía. 

			“Me voy del Túmulo, pero necesito tu ayuda”.

			“Vale, me gustan las adivinanzas y los juegos. ¿Cómo?”

			“Vamos a matar al Rey del Túmulo”.

			Un silencio cayó en la sala mientras la audacia de la idea se abría paso en todas las mentes presentes. Incluso Dirge pareció desconcertado por un momento. Pero luego, como un actor experimentado que se mete en su personaje, el ladrón volvió a sonreír. 

			“Buen plan, con sólo un pequeño problema. Sabes que el Rey del Túmulo ya está muerto, ¿verdad?”

			“No significa que no pueda ser asesinado. Si la Compañía Gris ayuda”.

			Varios de los hombres reunidos intercambiaron miradas. Para Gryph estaba claro que, aunque tenían sus vidas en el Túmulo, todos sabían que eran prisioneros. Para hombres como ellos, ésa debía ser la peor de las torturas.

			Dirge debe haber sentido la marea en la habitación y estaba desesperado por volver al statu quo. “No está tan mal aquí. Nuestro pequeño rincón del Túmulo es bastante agradable. Es fácilmente defendible, tiene mucha agua, una granja, claro que es una granja de hongos y tubérculos, pero sigue siendo comida fresca. Incluso tenemos nuestra propia taberna, cortesía de Runveld, allí”. Dirge indicó al fornido hombre de los dedos de salchicha que agarraba a Xeg. 

			Runveld sonrió ante el elogio. Xeg aprovechó ese momento para darle una patada en el estómago al bruto, un movimiento que le valió una mirada molesta del gran Ordoniano. 

			“Sin ánimo de ofender a Runveld y su buen brebaje de hongos, pero lo que ofrezco es una oportunidad de volver a vivir. No será fácil. Algunos de nosotros puede que no sobrevivamos, pero al menos mantendremos algo de control sobre nuestras propias vidas.”

			Un pulso de ira recorrió a Dirge cuando el Aegtyptian sintió que el tono de la sala cambiaba. Se acercó a Gryph y le susurró al oído. 

			“¿Cuál es tu juego amigo?”

			“No hay juego”, susurró Gryph, mirando directamente a los ojos azules del ladrón. “Todo lo que quiero es salir. Tengo que ir a un sitio”. Gryph se inclinó hacia él. Bajando la voz. “Y sé lo que pasó entre tú y Ovrym. Sé la verdad”.

			El pánico surgió en los ojos de Dirge, y Gryph supo que el control de Dirge sobre la Compañía Gris era tenue. Tras un largo momento en el que Gryph pudo sentir que los pensamientos de Dirge ponían a prueba sus defensas mentales, Dirge finalmente sonrió. “Sabes, tal vez tengas algo de razón”. Se volvió hacia sus compañeros y abrió mucho los ojos. “¿Qué dicen ustedes, tienen ganas de salir de aquí?”

			Una tibia ovación se levantó entre los hombres y muchos de ellos empuñaron sus armas, listos para la acción.

			“Sólo tengo una condición”, dijo Dirge. “Y no es negociable”.

			“Nómbrala”.

			“Este se queda atrás. Encerrado y abandonado”. Dirge dio un codazo a Ovrym con un dedo del pie. Un pequeño gruñido salió de la boca del xydai y sus ojos se fijaron en los de Gryph. “Traicionó el Código. Ninguno de nosotros luchará junto a él”.

			Todos los hombres de la Compañía Gris asintieron con la cabeza. Sea lo que fuera este Código, aparentemente tenía influencia sobre estos hombres. Gryph deseaba que Ovrym le hubiera dicho la verdad de su destierro, pero si el momento de pánico de Dirge era una pista, entonces era probable que Dirge hubiera sido quien traicionara este Código.

			Gryph inhaló profundamente y fingió estar sumido en sus pensamientos. Después de un momento, se volvió hacia Dirge. “Por mí está bien”, dijo Gryph en su tono más informal. Dirge sonrió. Wick reaccionó un poco peor.

			“Bastardo. ¿Nos ayudó llegar aquí abajo y vas a dejarlo con este psicópata?”

			Dirge se volvió hacia el gnomo. “¿Quieres unirte a él? El pozo tiene espacio suficiente para dos si no te mueves mucho”. Los ojos de Wick se abrieron de par en par por el pánico.

			“Lo necesitamos”, dijo Gryph. “He visto las cosas que puede hacer”.

			Dirge pensó un momento y luego agitó la mano con desgana. “¡Bien! Pero mantenlo bajo control o mi próximo aguijón será para él”. Dirge asintió con la cabeza hacia Ovrym y uno de los hombres más grandes levantó al xydai caído sobre su hombro.

			Sin decir nada más, Dirge salió de la habitación. Algunos de sus hombres salieron tras él. Otros miraban con recelo a Gryph y a Wick, esperando a que se fueran. Wick miró con rabia a Gryph antes de salir. 
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			Dirge los condujo por un camino tortuoso a través del Túmulo. Gryph sabía que el ladrón estaba retrocediendo a propósito, en un intento de impedir que Gryph se hiciera una idea precisa del terreno. Habría sido una táctica inteligente, pero el mapa de Gryph se actualizaba automáticamente. Me pregunto si eso sólo funciona para los jugadores.

			Finalmente, salieron a una gran caverna. Gryph imaginó que en los días en que el Túmulo había sido una torre, había sido una especie de sala de recepción. El techo estaba al menos a nueve metros por encima de sus cabezas. El musgo luminiscente cubría las paredes proyectando un agradable resplandor sobre el pequeño pueblo que dominaba la cámara. 

			La eficiencia del montaje sorprendió a Gryph. Varias filas ordenadas de tiendas llenaban la caverna. Un pequeño arroyo balbuceaba desde la pared y bordeaba el muro donde alimentaba un pequeño campo de plantas antes de desaparecer en la pared más lejana. No era el paraíso, pero se podía estar en peores lugares dentro del Túmulo. No es de extrañar que la Compañía Gris pareciera estar algo satisfecha aquí. 

			Los hombres que llevaban a Ovrym dejaron el grupo principal y llevaron al xydai paralizado a un pozo en el centro de la cámara. Le ataron una cuerda alrededor del pecho y lo arrojaron con no demasiada delicadeza por la ladera, donde lo bajaron. Gryph sólo prestó la más mínima atención, sintiendo los ojos de Dirge sobre él.

			Una pequeña sonrisa cruzó los labios de Dirge mientras los conducía a una gran tienda en la que filas de sillas destartaladas se apoyaban en bloques de piedra utilizados como mesas. No había mentido. Tenían su propia taberna, y aunque no figuraría en ninguna lista de las diez mejores de Travel and Leisure, tenía un cierto sentido hogareño. 

			Dirge chasqueó y levantó tres dedos. Un camarero sirvió dos tragos de un líquido ámbar salobre y colocó las copas de calabaza en la barra de piedra. Dirge cogió una y Gryph otra. Wick estaba sentado sin moverse, silencioso y humeante. Gryph sabía que el miedo corroía a su amigo. 

			 Gryph puso su mano en el hombro del gnomo. “La encontraremos, pero necesitamos un plan”.

			Wick se sacudió la mano de Gryph y se puso de pie. “Haz tus planes y hazlos rápido. Iré solo si es necesario”. Wick recogió su jarra de cerveza y la lanzó al otro lado de la tienda, donde se estrelló contra otra mesa derramando su contenido. Luego salió a toda prisa, volvió a entrar y tomó un bidón lleno de la bebida rancia que estaba sirviendo el camarero. 

			“¿Qué demonios? Pequeño bastardo”, dijo el camarero, pero Dirge levantó una mano para detener sus quejas. 

			Wick miró fijamente a Gryph con una mirada de ira y odio que hizo que las venas de Gryph se volvieran de hielo. Finalmente, el gnomo se dio la vuelta y salió de la tienda dando pisotones.

			Dirge se rio y Gryph sintió una intensa necesidad de golpear al hombre en la cara. En lugar de eso, Gryph levantó su copa hacia el hombre en señal de saludo.

			“Por los nuevos amigos”, dijo Dirge, levantando su copa en alto. 

			“Por salir de aquí”, contraatacó Gryph, y golpeó su copa contra la de Dirge. El ladrón asintió y sonrió. 

			Ambos hombres bebieron, pero sólo el rostro de Gryph se enroscó con desagrado. El líquido podía ser técnicamente cerveza, pero no se parecía a ningún otro brebaje que Gryph hubiera probado. Turbio, terroso y agrio, el líquido quemaba al tragarlo. El regusto no era mejor, y le recordaba a Gryph la carne rancia.

			Dirge se rio. “Hay que acostumbrarse, pero tiene mucha fuerza”. Dirge indicó una mesa y esperó a que Gryph se sentara.

			“Entonces, cuéntame sobre este plan tuyo”, dijo Dirge tomando otro trago.

			Gryph extendió la mano con la palma hacia arriba. “Primero, necesito conocer el terreno”. Dirge miró la mano de Gryph y luego a él. Gryph pudo ver cómo trabajaba la mente del hombre. El conocimiento es poder aquí abajo, pero no había ninguna razón lógica para que Dirge lo retuviera. Después de todo, ahora eran aliados. 

			De mala gana, Dirge colocó su mano sobre la de Gryph y el mapa mental de éste se amplió con el conocimiento. Gryph se tomó un momento para examinar el mapa. Parecía que ocupaban la mayor parte del décimo nivel de la antigua torre. Según la información de Dirge, el Rey del Túmulo ocupaba el nivel más bajo, tres niveles más abajo. El duodécimo nivel era un laberinto de pasadizos y callejones sin salida llenos de iconos de trampas rojas y numerosos focos de criaturas que Dirge había marcado como los Muertos.

			“¿Los muertos?”

			“Como un muerto viviente”, dijo Dirge, cuestionando la mirada perdida de Gryph. “¿De dónde diablos eres que no te has encontrado con los muertos vivientes?”.

			“Soy nuevo a esta área. ¿Se pueden matar?”

			Dirge le miró con desconfianza antes de hablar. “Claro, lo mismo que cualquier otra cosa. Si los golpeas con fuerza, acabarán cayendo. Los muertos vivientes de nivel inferior, como los esqueletos y los zombis, son bastante fáciles. Los Renacidos, los espectros y los muertos más etéreos necesitan armas de plata o mágicas”. 

			“Ahora bien, el Rey del Túmulo es algo totalmente diferente. Técnicamente es una especie de liche”. Dirge vio la expresión inexpresiva de Gryph y se encogió de hombros. “Voy a lamentar esto”.

			“Sólo haz tu parte y seguiremos siendo amigos”.

			“De todos modos, un liche es el espíritu de un mago poderoso que se ha quedado después de la muerte. Un poco tonto si me preguntas, ya que cada ser consiente en los Reinos tiene un alma inmortal que se reencarna después de la muerte como algo nuevo. ¿Por qué quedarse atrapado como un monstruo de media vida cuando puedes volver como un bebé recién nacido?”.

			“Poder”, dijo Gryph. 

			Dirge asintió como si nunca lo hubiera pensado antes, pero supiera que era cierto.

			“¿Qué hay en el piso de abajo?”

			“Nada en realidad. Ratas, algunos monstruos al azar, pero ninguna fuerza organizada”.

			“Parece un poco extraño”.

			Dirge miró a Gryph un momento antes de responder. “Era parte del trato que negociamos”. 

			“Vaya trato”.

			Dirge se inclinó hacia delante, la ira se apoderó de él. “Júzgame todo lo que quieras, mi nuevo amigo, pero todos nosotros seguimos vivos gracias al trato. Se ha mantenido durante los últimos dos años”.

			Gryph se dio cuenta de que esa línea de tiempo probablemente coincidía con el exilio de Ovrym de la Compañía Gris. “Entonces, ¿por qué aceptar mi plan?”

			“Como has dicho, vaya trato”, dijo Dirge y tomó un sorbo de su cerveza, sin apartar los ojos de Gryph. 

			Su conversación pasó a lo casual. Dirge le habló de su hogar. Un pequeño pueblo a orillas del río Gypt, una enorme vía de agua que atravesaba las tierras desérticas del oeste y daba lugar a algunas de las tierras más fértiles de los Reinos. “La civilización más avanzada de Korynn”, presumía Dirge.

			“Suena encantador. ¿Por qué te fuiste?”

			“Digamos que un noble poderoso y yo no coincidimos en algunas cosas”. 

			Dirge miró a Gryph con suficiencia. “Puede que me haya acostado con su hija”, dijo Dirge, levantando la calabaza. Gryph asintió en señal de comprensión. “Y con sus esposas”.

			Gryph escupió su bebida divertido. “¿Esposas?”

			Dirge levantó tres dedos mientras daba otro sorbo a su calabaza. Gryph se rio. 

			“¿Qué puedo decir? Tengo una habilidad especial con la alquimia y mis mercancías eran populares entre los hombres de cierta edad”. Dirge levantó el antebrazo en un gesto inconfundible. Dirge había fabricado Viagra mágica. “Este noble era un cliente de largo tiempo. Incluso me presentó a sus esposas”. Dirge guiñó un ojo, y Gryph volvió a reírse, esta vez una verdadera carcajada. “Eso no es lo peor. Seguro que la última gota que colmó el vaso fue acostarme con su hijo favorito”.

			Dirge miró a Gryph, buscando un juicio, pero una sonrisa aún más grande cruzó el rostro de Gryph.

			“Me estás empezando a gustar, Dirge”.

			“Cuidado con eso. Soy un sinvergüenza en el que no se puede confiar. Dime, por casualidad no tienes una hermana, ¿verdad?”

			Gryph se atragantó con su cerveza y mientras los pensamientos de preocupación se dirigían a Brynn, descubrió que estaba disfrutando por primera vez desde que había entrado en los Reinos. 

			“Sácame de aquí y tal vez haga una presentación”, dijo Gryph.

			“Creo que este será el comienzo de una hermosa amistad, señor elfo”. Dirge alzó su copa en señal de saludo. Gryph hizo lo mismo. 

			“Bastardos”, llegó una voz nadando en las profundidades de la embriaguez. Ambos hombres se volvieron para ver a Wick entrar a trompicones en la tienda. El bidón vacío colgaba de su mano mientras tropezaba. Unos ojos rojos y apagados miraban bajo la capa de pelo azul relámpago del gnomo 

			Gryph tuvo que reprimir una carcajada. Wick parecía un niño borracho y enfadado al que su hermana mayor había intentado “ponerle guapo” y había fracasado. Dirge no sintió la necesidad de contener su risa, ganándose la ira inmediata del pequeño enfadado.

			“Fridckkfr Yuuf”, murmuró Wick. El Don de Lenguas de Gryph no logró traducir la jerga, pero Dirge y Gryph igual captaron el significado. Wick se esforzó por concentrarse en el hombre delgado y la energía ctónica de color púrpura oscuro pulsó y se disipó en sus ojos. El comportamiento de Dirge cambió al instante. 

			Gryph se puso en pie de un salto, casi cayendo. Esta horrible cerveza de raíz era muy fuerte. Gryph corrió hacia Wick y se arrodilló frente a él. Obligó al diminuto hombre a girarse hacia él.

			“Wick”. La encontraremos. La salvaremos”.

			La rabia, la duda y el miedo lucharon en el rostro del gnomo y, finalmente, el miedo ganó. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras la magia se desvanecía. “¿Lo prometes?”

			Gryph extendió el dedo meñique. Por un momento, Wick se quedó mirando antes de agarrar el dedo extendido con su propio meñique. Con el enlace sellado, Wick salió a trompicones de la tienda.

			“Yo... dormir”, murmuró el gnomo y empujó la solapa de la tienda. Gryph abrió la solapa para ver cómo su amigo se abría paso por el campamento. Chocó con un viejo cofre y luego con un hombre corpulento que lo empujó con poca delicadeza. 

			Gryph sintió que Dirge se acercaba a él. “¿Va a ser un problema?”

			“No”, dijo Gryph, sin dejar de mirar a Wick. 

			Su amigo pasó por delante de una pequeña jaula y una diminuta garra roja de tres dedos se abalanzó sobre el gnomo y lo hizo tropezar. Wick tropezó y cayó, plantando la cara en la dura tierra del suelo de la caverna. La risa del diablillo siguió. “Caer de cara, hacer bum”, refunfuñó Xeg y luego escupió a Wick.

			El gnomo se puso en pie a trompicones y pateó la jaula. Un grito de rabia surgió del interior de la jaula y Wick apartó al pequeño demonio antes de tropezar con una vieja y destartalada escalera de cuerda que se aferraba a la pared de la caverna.

			Gryph observó con aprensión cómo su pequeño y borracho amigo subía la escalera. Tras varios momentos de angustia y unos cuantos sustos, el gnomo llegó a una pequeña alcoba tallada en la roca de la pared de la caverna. Allí se dejó caer y se tapó con un juego de mantas viejas.

			“Dormirá la borrachera”, dijo Gryph. “Creo que yo haré lo mismo”. Gryph levantó su copa hacia Dirge, escurrió el último trozo de líquido rancio y se alejó con un tropiezo. Los fríos ojos de Dirge lo siguieron a cada paso y luego una sonrisa aún más fría cruzó el rostro del delgado Aegyptian.
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			Gryph sintió el pequeño pinchazo y sus ojos se abrieron de golpe. Dirge estaba encima de él, sonriéndole como un payaso de circo maníaco. El ladrón movió el dedo, burlándose de Gryph con el dedal lleno de veneno. Gryph movió las manos por los gestos para lanzar Estalactita Voladora. Su brazo se volvió pesado cuando el poder de la magia de la tierra fluyó a través de él. La estalactita salió volando de su mano, pero su puntería era mala, y pasó por encima de la cabeza de Dirge para impactar contra la pared con el ruido sordo de una piedra contra otra. 

			La mano de Gryph cayó inútilmente a su lado. Dirge lo montó con facilidad, montando a Gryph a horcajadas como si fuera un semental.

			“Vaya, qué grosero”, dijo Dirge y le dio un puñetazo en la cara a Gryph. El golpe hirió su orgullo más que su cuerpo, ya que sólo desapareció una pequeña fracción de su barra de salud roja. El dolor se desvaneció mientras su cuerpo se entumecía. 

			“Hola, amigo. ¿Has dormido bien?”

			Gryph intentó mandar a la mierda al delgado hombre, pero no pudo hablar. Lo que salió fue un patético quejido de tonterías y sinsentidos. 

			“Así que, como te habrás dado cuenta, he renunciado a nuestro trato. Su decrépita majestad el Rey del Túmulo me ha ofrecido uno mejor. Mi libertad de este infierno a cambio de ti”.

			Gryph volvió a murmurar, y Dirge fingió sorpresa e irritación.

			“¿Acaba de decirme que me vaya a la mierda?” preguntó Dirge volviéndose hacia uno de los fornidos hombres que estaban detrás de él. 

			“A mí me sonó más bien a que te dijo que te jodas”, dijo el matón gigante. 

			Dirge miró al otro hombre. “¿Qué piensas tú?”

			“Ni idea, pero no sonaba amigable”.

			“No, no fue amigable”, dijo Dirge y volvió a golpear a Gryph. “Debería comportarse, señor elfo. Será mucho más fácil para usted”.

			Gryph refunfuñó más insultos sin sentido.

			“O podemos hacerlo de forma divertida”. Dirge lo golpeó una, dos y tres veces más. Cada golpe apenas hacía daño. Con cada puñetazo, la falsa calma del Aegyptian se desvanecía, y Gryph podía ver la ira psicótica que el pequeño hombre enmascaraba tan bien. Dirge se inclinó y susurró al oído de Gryph.

			“Desearía que Ovy no te hubiera contado lo de nuestro desencuentro. Podría haber trabajado contigo, pero no creo que el resto de la tripulación se tomara a bien descubrir la verdad. Qué tontos son, de verdad. ¿Creen que se nos permite permanecer aquí sin costo alguno? El Rey del Túmulo puede ser más débil de lo que era antes, pero aún podría aniquilarnos. ¿Qué es la vida de un hombre cada poco de meses comparada con las vidas de todos nosotros?”

			“Ovrym simplemente no podía ver la sabiduría de ello, y no estaba dispuesto a hacer el sacrificio cuando era su turno. Claro, puede que haya hecho un poco de trampa. Arreglé el juego para deshacerme de él”. Dirge se frotó la cicatriz de la cara. “Habría sido mucho más fácil si se hubiera ido en silencio”.

			La atención de Gryph se centró en el enfriamiento de la desventaja. Dirge era un hablador. Tal vez, sólo tal vez, siguiera parloteando lo suficiente como para darle a Gryph una oportunidad. Gryph murmuraba y babeaba, pero no salía nada inteligible. 

			“Sabes que no puedo entenderte. Es como si alguien te inyectara un paralizante. Oh, espera, ese fui yo”. Dirge se rio de su propia broma. Dio un puñetazo más a Gryph y se levantó de un salto. Se paseó casi despreocupadamente por la sala, hinchado con la bravuconería y la chulería que solo los hombres pequeños pueden reunir. Señaló con la cabeza a los dos matones y éstos ataron a Gryph. Gryph intentó luchar, pero su cuerpo se negó a responder.

			“Jugaremos a un pequeño juego llamado Verdad o Rebanada”, dijo mientras sacaba las dos dagas de sus fundas y las hacía girar artísticamente. Se sentó de nuevo en el pecho de Gryph y colocó su hoja a escasos centímetros del ojo izquierdo de Gryph. “Ahora, vamos a jugar”.

			“¿Por qué te quiere tanto el Rey del Túmulo? Insistió en que te llevara a él con vida”.

			Gryph volvió a murmurar algo que pudo ser una sugerencia sobre la inserción de verduras en algún lugar donde no debían ir. 

			“Oh, La provocación de las provocaciones. Ojalá hubiera tiempo para eso”, dijo Dirge y acercó su cuchillo al ojo de Gryph. “Pero, por desgracia, el tiempo no está de nuestro lado. Más del mío que del tuyo, pero todos tenemos plazos que cumplir, por así decirlo”.

			La punta del cuchillo estaba tan cerca de los ojos de Gryph que ya no podía enfocarlo. Incluso paralizado por el aguijón de Dirge, Gryph hizo un inmenso esfuerzo por permanecer quieto. Dirge tenía las manos más firmes que jamás había visto, pero no confiaba ni en el ladrón ni en sí mismo en este momento. 

			Viendo que había dejado claro su punto de vista, Dirge apartó una fracción de un pelo. Gryph parpadeó y de su garganta salió un “no sé” ahogado.

			“Sabes qué, te creo. Qué pena”. Dirge se echó hacia atrás, dio la vuelta a sus dagas y las envainó con la misma gracia que una bailarina. Se apartó de Gryph y señaló con la cabeza a sus dos fornidos compañeros. “Amordácenlo y métanlo en un saco. Es hora de irse”. 

			Gryph fue amordazado, alzado y metido en un saco de hilado áspero al que le vendría muy bien un lavado. Olía a sudor, vómito y sangre vieja. Gryph sabía que no era la primera persona que se enfrentaba al final de sus días en este saco. Intentó forcejear con sus ataduras, pero su cuerpo se negaba a obedecer las órdenes. 

			Un bruto se lo echó al hombro y salieron de la tienda. El bruto ajustó el peso de Gryph varias veces mientras caminaban, buscando la posición más cómoda para llevar a su prisionero atado. El movimiento empujó la cara de Gryph contra un pequeño agujero en la superficie delgada y rasposa del saco. Ahora podía ver una pequeña parte irregular del mundo. 

			Se detuvieron, y Gryph pudo ver a Dirge mirando hacia arriba. Era asombroso los detalles que la mente humana podía extrapolar a partir de la más mínima información. El otro bruto encajó una flecha y tensó la cuerda del arco. La trayectoria ascendente de su disparo, combinada con su ubicación, significaba que sólo podía haber un objetivo. Apuntaba al lugar donde Wick había subido a dormir. 

			Con un sonido sordo, la flecha se disparó, y Gryph oyó el sonido de la flecha al impactar en el montículo de mantas. El bruto golpeó y disparó de nuevo y fue recompensado con otro golpe. 

			El grupo se acercó sigilosamente al viejo pozo por el que habían arrojado a Ovrym. Vio que Dirge asentía al guardia encapuchado que estaba sentado en las sombras cerca del pozo. Luego miró hacia abajo con una sonrisa y escupió. El sinvergüenza volvió a asentir al bruto que portaba el arco y otros dos rápidos golpes acabaron con una vida. Dirge asintió al guardia encapuchado, que le devolvió el gesto. En silencio, atravesaron el campamento y entraron en un túnel que descendía hacia lo más profundo del Túmulo. 

			“Espera”, dijo Dirge y de pronto todo el mundo de Gryph se llenó con la cara del afeminado sinvergüenza. “Hola”, dijo con una sonrisa ganadora de dientes blancos. “Adiós”. Dirge bajó con fuerza el pomo de su daga sobre la cabeza de Gryph y el mundo se volvió negro.
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			Gryph se despertó con un sobresalto. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Podían ser segundos o días. La cabeza le latía con fuerza y luchaba por mantenerse despierto mientras los pasos firmes y uniformes del bruto que lo llevaba casi lo arrullaban. 

			Por lo que pudo ver, caminaban por un amplio pasillo, bordeado de llamas verdes que ardían directamente desde los apliques colocados en la pared. No vio ninguna antorcha ni olió a quemado. Esto era magia.

			Sintió que el bruto que lo llevaba se tensaba y luego escuchó la voz de Dirge. “Tranquilo”. Gryph pudo notar, por la tensión que persistía bajo la superficie de la voz de Dirge, que estaba lejos de estar tranquilo. Entonces vio por qué.

			A mitad de camino entre dos puntos de luz verde, había una alcoba vertical empotrada en la pared. En su interior había un cadáver con armadura, con la piel de la cara tensa sobre los dientes, lo que le daba una sonrisa feroz. Sostenía una enorme espada de dos manos con la punta hacia abajo. Los ojos negros de la criatura se abrieron de golpe y observaron el paso del grupo, pero, por lo demás, no movió ni un músculo.

			Aunque Gryph no podía moverse, su habilidad de Analizar seguía funcionando bien. Casi deseó que no lo hiciera.

			Caballeros del Terror. 

			Nivel: 22.

			Salud: 350.

			Resistencia: 420.

			Mana: 0.

			Espíritu: 250.

			Los Caballeros del Terror son poderosos muertos vivientes. En vida fueron caballeros que sirvieron a amos malvados y fueron recompensados con una media vida eterna de muertos vivientes. Son poderosos sacerdotes guerreros que obtienen su poder espiritual de los amos a los que adoran como un dios. 

			Fuerzas: Desconocidas.

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			La criatura no muerta era de alto nivel y formidable y, mientras se alejaban por el pasillo, Gryph vio que no estaba sola. Vio a cuatro más a su lado y supuso que el mismo número estaba instalado al otro lado del pasillo. 

			Este es un mal plan, pensó Gryph.

			Caminaron unos metros más antes de detenerse. Gryph no pudo ver por qué se habían detenido, pero el escalofrío del mal se le metió en los huesos. Dirge se aclaró la garganta, tratando de infundirse valor.

			“Déjenos pasar. Estamos aquí por invitación de su amo”.

			El escalofrío se expandió y mordió los músculos acalambrados de Gryph, que estaba seguro de que su vida terminaría, otra vez. Entonces oyó a Dirge exhalar. Un chirrido de metal sobre la piedra siguió al sonido de las enormes puertas que crujían en las antiguas bisagras.

			El grupo entró, y Gryph vio las puertas que atravesaron. Tenían seis metros de altura y estaban decoradas con escenas de muerte y batalla. Cuando cruzaron el umbral, el crujido comenzó de nuevo, y las puertas se cerraron con un ruido sordo.

			El bruto que lo llevaba se estremeció de miedo, pero avanzó a la orden de Dirge. Unos instantes después, se detuvieron de nuevo y arrojaron a Gryph al suelo. 

			Un siseo aceitoso se deslizó por el grupo, y Gryph oyó a Dirge decir: “Tranquilo”. El bruto murmuró una disculpa y apoyó a Gryph sobre sus rodillas y le quitó el saco. 

			Gryph parpadeó varias veces para despejar la niebla de su mente. Cuando sus ojos se enfocaron, un horror apareció en su campo de visión. Sentado en un trono de hueso había un espectro de niebla rancia y oscuridad malévola. Unas brasas brillantes de fuego verde le miraban desde atrás de una capa de humo animado. Una mano nudosa que no era ni de hueso ni de carne surgió de la túnica siempre fluyente que la criatura no llevaba, sino que exudaba.

			Sin quererlo, la habilidad Analizar de Gryph saltó al frente.

			Rey del Túmulo.

			Nivel: 67. 

			Salud: 1,245.

			Resistencia: 1,578.

			Mana: 1,574.

			Espíritu: 0. 

			El Rey Túmulo es el alma incorpórea de un antiguo mago. Es un oponente legendario cuya habilidad con la magia es casi incomparable. 

			Fuerzas: Desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			El miedo se clavó en Gryph, en lo más profundo de su ser. Sintió que los tendones se agarrotaban y su sangre se enfriaba. Sintió que los huesos se astillaban bajo la mirada y sus músculos se agarrotaron. Sus ojos no podían enfocar a la asquerosa criatura como si entrara y saliera de la existencia. Con un esfuerzo increíble, Gryph se obligó a romper el contacto visual. Al instante, el dolor fantasma provocado por la mirada de la criatura disminuyó. 

			El Rey del Túmulo se inclinó hacia delante y un gruñido gutural recorrió la sala. “¿Quién eres tú?”, dijo una voz de piedra quebrada y aceite quemado.

			“Antes de llegar a eso”, dijo Dirge. “Creo que nos debes un pago”.

			Los ojos del espectro se dirigieron a Dirge. A su favor, el sinvergüenza apenas se estremeció, un pie retrocediendo apenas un milímetro. La mirada del Rey del Túmulo se clavó en el alma de Dirge, pero el hombre se mantuvo firme. 

			Es una pena que haya demostrado ser un enemigo, pensó Gryph, impresionado por el valor del traidor.

			El Rey del Túmulo hizo el más mínimo movimiento, y dos caballeros del terror se dirigieron hacia Gryph y Dirge. Los dos brutos se tensaron con incertidumbre y miedo, aferrando las armas en manos repentinamente resbaladizas. 

			Dirge no dejó de mirar al Rey del Túmulo mientras sacaba una daga de su funda y la hacía girar a la velocidad del rayo. Gryph sintió que la punta le mordía el cuello. La punta latía con cada latido de su corazón.

			“No hay necesidad de eso”, dijo Dirge con una inquietante calma. “Ambos podemos conseguir lo que queremos y separarnos como amigos”. El Rey del Túmulo chasqueó la cabeza de forma casi insectil, un signo seguro de enfado. “O como amigos temporales que no tienen que volver a verse”.

			Otro profundo estruendo emanó de la misma piedra de la sala del trono. Gryph miró a su alrededor como pudo sin ensartarse. La sala era enorme. A lo largo de los costados había balcones que Gryph imaginaba que, en algún momento, cuando el Rey del Túmulo aún vivía, habían albergado a suplicantes y subordinados. Ahora, Gryph sólo esperaba que la antigua piedra se mantuviera y no se derrumbara sobre él. 

			Gryph sintió que la punta del cuchillo empujaba con más fuerza su yugular y su mirada volvió a dirigirse al Rey del Túmulo. Los hombros de la delgada criatura se movían hacia arriba y hacia abajo, como si el Rey del Túmulo respirara para calmarse. Pero Gryph sabía que esa criatura no había respirado en milenios. ¿Qué clase de voluntad terrible mantenía a esta criatura con vida?

			Tras unos momentos de tensión, el Rey del Túmulo agitó la mano con un movimiento de retroceso hacia un arco de piedra intrincadamente tallado a su derecha. Un punto de luz surgió en el centro del arco, una singularidad de todo y nada. Palpitó y luego se expandió llenando el arco.

			El corazón de Gryph dio un salto y se hundió al ver la visión a través del portal. Era un valle verde. El sol se colaba entre las ramas de los árboles moteados, y podía oír el canto de los pájaros. Gryph no se había dado cuenta de lo alejado que se sentía de la naturaleza y de la vida desde que llegó a los Reinos. Si el lugar más allá de la singularidad era real, tal vez los Reinos tuvieran algo de bueno después de todo. 

			Dirge tiró de la cabeza de Gryph hacia atrás, ajustando de nuevo su espada. “Ahora llama a tus matones y tendrás lo que quieres”.

			El Rey del Túmulo se puso en pie, con un movimiento fluido más serpenteante que mamífero. Mientras fluía hacia arriba, Gryph se dio cuenta de lo alta que era la criatura. Superaba los dos metros, y flexionó los hombros hacia atrás expandiéndose ante sus ojos. Dio un paso adelante sobre unos pesados pies calzados, que hasta hacía un momento no existían. 

			“Ah, ah, ah”, advirtió Dirge, y Gryph sintió que el cuchillo le atravesaba la piel. La sangre fluyó en un riachuelo por el cuello de Gryph. 

			El Rey del Túmulo se detuvo y olfateó. Un ruido agudo, parecido al grito desesperado y hambriento de un pájaro, surgió del interior del chal del Rey del Túmulo. Gryph sintió un anhelo como el de un drogadicto que huele su próxima dosis cocinándose.

			Pasaron momentos de tensión y, tras una edad glacial, el Rey del Túmulo volvió a agitar la mano. Los caballeros del terror retrocedieron, despejando el camino para que Dirge y sus compañeros se dirigieran al portal. 

			Dirge arrastró a Gryph hasta ponerse de pie y se dirigió lentamente hacia el brillante portal. A cada pequeño paso, se reposicionaba, manteniendo siempre a Gryph entre él y el Rey del Túmulo. Los dos brutos tomaron posiciones de flanqueo, con las armas preparadas y los ojos puestos en los caballeros del terror.

			Gryph flexionó los dedos, recuperando la sensibilidad. Ahora o nunca, pensó.

			Ahora, vino una respuesta mental.

			El caos estalló.
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			De vuelta a la cueva donde Wick se había recuperado del ooze negro, Gryph expuso su plan. Según Ovrym, Dirge era el líder de la Compañía Gris, un grupo de mercenarios, ladrones y asesinos. Ovrym se había unido a ellos mientras buscaba a su antiguo mentor, Zyrrin. 

			“Zyrrin estaba buscando una Divinidad. Había encontrado un texto antiguo que sugería que existía una en Korynn, sin reclamar. No lo creía. Las Divinidades eran meras leyendas. Y venir a Korynn violaba los Acuerdos. Los Reinos Exteriores no pueden interferir con este Reino. Así que, al unirme a él, sellé mi destino”.

			El xydai guardó silencio. Tanto Gryph como Wick le dieron tiempo.

			“Sin él... yo”, Ovrym dudó de nuevo. “Debería haberle detenido. Pero se había obsesionado, y la búsqueda lo volvió loco”. La emoción surgió en Ovrym. “En su locura sospechó de mí. Afirmó que yo le quitaría la Divinidad. Incluso entonces no creí que lo haría. Incluso entonces pensé que había esperanza. Pero estaba demasiado lejos. Luchamos, y me derrotó. Podría haberme matado, pero me dejó herido, moribundo. Una campesina me encontró y me curó. Yo, un demonio de los viejos cuentos. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que tenía que hacer, sin importar el costo. Si esta mujer pudo arriesgar su vida por un extraño, entonces debo hacer lo mismo por el hombre que me crio. Le seguí la pista hasta una ciudad situada a pocos días de aquí y me enteré de que se había ido a las montañas del oeste. La leyenda hablaba de una antigua ciudad, abandonada hace tiempo por los Thalmiir, los Altos Enanos. Se decía que contenía un gran tesoro, un arma antigua”.

			“¿La Divinidad?” preguntó Gryph. 

			Ovrym miró a Gryph. “Zyrrin pensó que era verdad. Estaba perdido, pero no era tonto”.

			Ovrym explicó cómo se había reunido con la Compañía Gris, los convenció de las riquezas que podían obtener. En el camino, se habían dejado seducir por el Túmulo. 

			“Luchamos y morimos, y el Rey del Túmulo vino a por nosotros. Luego, después de varios días, los ataques simplemente cesaron”.

			“¿Dirge?” Preguntó Wick.

			Ovrym asintió. “De alguna manera había hecho un pacto. Ninguno de nosotros hizo preguntas, ni siquiera yo”.

			“Resultó que el pacto tuvo un costo. Dirge había roto el Código de la Hermandad al ofrecer a los miembros de la Compañía Gris como sacrificio. Cada tres meses, seleccionaba a un miembro que consideraba rival para su poder o que era prescindible por otros motivos y lo llevaba de patrulla. Invariablemente, el grupo regresaba con un miembro menos y el Rey del Túmulo nos dejaba en paz durante un tiempo”.

			“Supongo que no quería saber cómo lo había hecho. Los hombres que sacrificó están en mi conciencia tanto como en la de Dirge, pero no hice nada”. Dijo Ovrym. “Hasta que Dirge decidió que era mi turno”.

			“Dirge tiene una mente fuerte y pudo esconder sus intenciones. Pero sus dos secuaces no”, dijo Ovrym. “Byrrck, el más feo de los dos, no podía dejar de pensar en lo que podría matar una vez que tuviera mi sable en sus manos. Así lo supe, sentí sus pensamientos. Los habría matado a todos, pero Dirge percibió mi intención y apenas escapé. Pero le dejé un regalo de despedida”.

			“¿La cicatriz?” Preguntó Gryph.

			Ovrym asintió y una fina sonrisa curvó sus labios. “Usaremos su propia naturaleza contra él”.

			Había sido necesario convencerlo, pero Xeg finalmente aceptó el plan. El diablillo desapareció en una ráfaga de azufre y llamas. Ovrym preparó un antídoto para el paralizante que Dirge favorecía. Luego esperaron. Cuando llegó el momento, se tomaron el antídoto, se vistieron y abrieron la puerta secreta. 

			La Compañía Gris estaba esperando.

			*****

			Wick salió a trompicones de la carpa donde Dirge y Gryph establecían una amistad. Fingir ira contra Gryph fue fácil para Wick. A pesar de la lógica del plan, el miedo mordía el alma de Wick. Convirtió el miedo en ira y fingió estar ebrio. Después de su último enfrentamiento con Gryph, había subido al antiguo puesto de guardia y se había acurrucado bajo las mantas. Para todos los ojos que lo miraban, estaba profundamente dormido. Esperó una hora agonizante antes de asomarse desde su escondite. 

			Abajo, pudo ver la espalda del guardia encapuchado que vigilaba el pozo al que habían arrojado a Ovrym. Sus ojos escudriñaron el resto de la caverna. Desde su posición, Wick podía ver todo el pueblo. Nadie miraba hacia él. Había interpretado perfectamente el papel de borracho furioso.

			Wick se deslizó por el borde y se dejó caer al suelo. Pasó por delante de varias tiendas con el sigilo propio de su pequeño tamaño. Los ronquidos y los gruñidos se escuchaban aquí y allá, pero no encontró a nadie. 

			Pronto se deslizó por detrás del solitario guardia. Ovrym no había sabido si este hombre formaba parte del grupo de traidores de Dirge o no, por lo que había insistido en que Wick lo mantuviera con vida. El mismo veneno que Dirge favorecía recubrió la punta de la espada de Wick. Se acercó sigilosamente por detrás del hombre y, como una cobra que ataca desde las sombras, melló la mano expuesta del hombre. 

			“¿Qué...?” fue todo lo que consiguió, antes de que el veneno hiciera su trabajo y el hombre se desplomara. Wick lanzó una cuerda al pozo. Un momento después, Ovrym se tiró por encima del borde del pozo y aterrizó tan silenciosamente como un ratón junto a Wick. 

			Ataron y amordazaron al hombre y lo introdujeron en el pozo, asegurándose de ocultar sus rasgos. Luego Ovrym ocupó su lugar y Wick se escondió. 

			Pronto, Dirge y sus secuaces salieron de la tienda de Gryph con un saco del tamaño de un hombre. Dos flechas navegaron hasta el antiguo escondite de Wick, matando el montón de trapos. Luego el traidor se acercó al pozo. Ovrym se tensó, pero mantuvo la calma mientras Dirge miraba dentro del pozo. 

			“Adiós, viejo amigo”, dijo Dirge en voz baja. Señaló con la cabeza a su cohorte, que hundió dos flechas en la forma atada en el fondo del pozo. Por un momento, Ovrym sintió una punzada de culpabilidad, pero luego se dio cuenta de que, si Dirge era tan despreocupado en cuanto al asesinato, entonces el guardia que Ovrym estaba disfrazando era parte de la tripulación de Dirge. Tal vez esto fuera justicia. 

			Dirge y su equipo se fueron. 

			“Es la hora”, dijo Ovrym. Wick salió de las sombras. Se detuvieron ante la jaula que contenía a Xeg y Wick asintió. El pequeño demonio sonrió con una boca llena de dientes afilados como agujas y desapareció en una bocanada de humo rancio. Se sumergieron en modo Escondido y siguieron a los tres traidores.

			Ovrym no tenía ni idea de cómo Dirge se había puesto de acuerdo con el Rey del Túmulo, pero el camino hacia las profundidades del Túmulo estaba libre de enemigos. Ningún wyrmynn se abalanzó sobre ellos desde corredores ocultos. Los muertos permanecían muertos. Hasta ahora, ambas partes estaban cumpliendo el trato. Cuando Gryph sugirió este plan, Ovrym pensó que tenía una pequeña posibilidad de éxito. Aunque todavía tenía sus dudas, ahora creía que al menos tenían una oportunidad de luchar. 

			Se mantuvieron en las sombras y siempre una o dos vueltas detrás de Dirge y sus compinches. Finalmente, llegaron a la enorme puerta que marcaba la entrada al santuario interior del Túmulo. Se detuvieron.

			“Te das cuenta de que todo este plan depende de un demonio del reino chthonico, ¿verdad?” Dijo Wick. 

			“Por eso Gryph dice que es un Ave María (como se dice en el futbol Americano). No sé qué clase de dios es esta María, pero si nos ayuda a salir de esto, haré cualquier sacrificio que desee”.

			Wick asintió y esperaron. Los segundos parecían horas, pero pronto su paciencia se vio recompensada.

			“Pss. Cosas feas y estúpidas. Mira arriba. Xeg aquí”.

			Ovrym y Wick miraron hacia el pasillo donde la cabeza de Xeg colgaba boca abajo, colgando a través de una pequeña escotilla cuadrada.

			“Gracias, María”, dijo Wick mientras los dos hombres se apresuraban hacia la escotilla, con cuidado de no molestar a los centinelas no muertos en sus recovecos. Ovrym impulsó a Wick. Wick le tendió la mano, pero el monje guerrero se limitó a asentir con la cabeza y saltó al pequeño espacio de arrastre.

			Wick asintió en agradecimiento y volvió a cerrar la escotilla. Bajaron por el delgado pozo dispersando unas cuantas ratas, arañas y cosas con cientos de patas. Pronto llegaron a una rejilla que daba a un balcón. Abajo podían oír a Dirge y algo mucho, mucho peor.

			Ovrym cerró los ojos y sus dedos se movieron como si la mente consciente no se lo pidiera. Los cuatro puntos que sujetaban la rejilla a la pared se separaron, y la rejilla cayó hacia delante. Wick agarró la rejilla con la mano derecha antes de que pudiera caer al suelo.

			El peso de la rejilla tiró de los dedos de Wick. Los gnomos no son conocidos por su fuerza, y le entró el pánico. Los ojos de Ovrym se abrieron de golpe, y una mano se extendió para agarrar la rejilla antes de que el pesado hierro se estrellara contra el suelo. 

			Wick exhaló una pesada y silenciosa respiración y Ovrym le dirigió una mirada de disculpa de reojo. Apoyaron la rejilla contra la pared y salieron. Ovrym sacó su arco de la espalda. Wick admiró el intrincado trabajo de rollwerk que recorría la fina arma. El zumbido del potencial dentro de su tensa longitud era palpable.

			Wick se puso las Gafas para Descubrir y se preparó. Un crujido húmedo hizo que ambos hombres bajaran los ojos hacia Xeg. El pequeño demonio tenía una gorda araña entre sus manos y le estaba arrancando las patas. Cada pata se liberó con un desgarro húmedo y luego se metió en la boca del demonio. Entonces llegó el desagradable crujido.

			Xeg estaba en su propio mundo, disfrutando plenamente de su asqueroso regalo. Wick empujó al diablillo con la rodilla, y Xeg casi gritó de irritación antes de fruncir el ceño hacia Wick. Wick le dirigió la mirada universal de “cállate la boca” y, por una vez, Xeg pareció avergonzado. Como para compensar el paso en falso, el diablillo le ofreció a Wick una pierna. 

			Wick sacudió la cabeza con disgusto, lo que le valió una risa silenciosa de Ovrym. Xeg se encogió de hombros y arrojó a un lado la araña a medio comer. La pobre criatura se apartó con la mitad de sus patas. Xeg vio la baba de araña en sus manos e hizo una mueca antes de mirar de Wick a sus manos y de nuevo a Wick. Al darse cuenta de lo que estaba a punto de ocurrir, Wick alargó la mano para detener al diablillo, pero llegó demasiado tarde, y una mezcla de tripas de araña se unió a la otra suciedad que manchaba su ropa. 

			Wick sintió el impulso de golpear al diablillo, pero sabía que aún necesitaban su ayuda para salvar a Tifala. No podía verla, pero Xeg les había dicho que estaba en una jaula en algún lugar contra la pared debajo del balcón en el que ahora estaban. Podía sentirla a través de su enlace y forzó su voluntad en el anillo que colgaba de su garganta. Ya voy, mi amor, pensó. 

			Ovrym lanzó otro hechizo y Wick sintió otras mentes dentro de la suya. No era como si compartiera una mente, sino más bien como si esas otras voces estuvieran flotando fuera de su percepción. Oyó una voz tranquila en su cabeza.

			Xeg, una vez que ataquemos ve a liberar a Tifala y ponla a salvo, dijo Ovrym dentro de la cabeza de Wick.

			Xeg salvará a bella dama, ojos altos de demonio. La mente de Wick retrocedió ante el resbalón aceitoso de la mente de Xeg. El diablillo no era ciertamente de este reino. 

			Wick sintió que un esquema de la sala aparecía en su mente, y conoció el plan de Ovrym. Se esconderían en extremos opuestos del balcón y acabarían con los caballeros del terror más cercanos a Gryph, dándole tiempo a liberarse. 

			Wick asintió y se dirigió en silencio a su posición. Abajo pudo ver a Gryph de rodillas con la daga de Dirge en la garganta. Un portal a un maravilloso lugar de color verde brillaba frente a ellos. Y allí estaba el Rey del Túmulo. 

			La mente y el alma de Wick le dijeron que huyera. El miedo bullía en su interior al ver al renacido, cuya naturaleza era tan antinatural que hacía que Xeg pareciera la más bella de las doncellas elfas. Fuera lo que fuera el Rey del Túmulo, había pervertido no sólo la naturaleza, sino también su alma inmortal. Wick se obligó a alejar su miedo. 

			Ocho caballeros del terror se alineaban en las paredes junto con los dos que estaban a los pies del Rey del Túmulo. Ahuyentando el miedo con una profunda respiración, Wick invocó energía chthonica alrededor de su mano y esperó. 

			Pasaron eones hasta que una sola palabra entró en su mente. Ahora.
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			Un destello de energía rojinegra estalló contra el rostro del caballero del terror más cercano, quemando la piel desecada y haciendo estallar el cráneo de la criatura.

			Una flecha descendió velozmente y alcanzó a otra de las criaturas no muertas en el ojo. Lo que sea que animaba a la bestia debió considerar importante el cerebro porque, al igual que su compañero, cayó al suelo muriendo por segunda vez.

			La mano derecha de Gryph se movió en el momento en que se produjo la llamada mental y, mientras la explosión arrancaba la cabeza del primer caballero del terror de sus hombros, la cuerda que ataba a Gryph se rompió y se enroscó en la muñeca de Dirge.

			El ladrón lanzó un grito de sorpresa e intentó clavar la daga, pero la fuerza de la cuerda serpenteante fue demasiado. El resto de la cuerda se desenredó de Gryph y fluyó alrededor de Dirge y lo apretó. Gryph volcó su voluntad en la cuerda y activó la capacidad de obligar de la seda de araña. 

			Suelta la Espada, ordenó Dirge. El rostro del Aegyptian se contorsionó, pero se aferró a la espada. Ovrym tenía razón, el hombre tenía una mente fuerte.

			“Traidores”, bramó el Rey del Túmulo con una voz que desgarró los huesos de Gryph. El renacido saltó el altar con una velocidad increíble y levantó su bastón en alto. Al caer, el Rey del Túmulo hizo caer la punta del bastón sobre el suelo de piedra. Una ola de energía bruta estalló desde el punto de impacto, haciendo caer a todos los presentes en la sala. 

			El Rey del Túmulo hizo girar su bastón y apuntó con su nudosa punta a Gryph. De él salieron hilos de negra tinta que volaron hacia Gryph. Éste rodó y giró, evitando las ágiles corrientes de humo y oscuridad. Sacó la lanza de su inventario e introdujo mana en la punta. Apenas tuvo tiempo de cargar la lanza antes de lanzar el arma hacia abajo. Atravesó varios hilos a punto de envolverlo. Gryph volvió a girar, cortando otro que se acercaba. 

			Luego uno, otro y después media docena de hilos agarraron a Gryph y apretaron. La lanza cayó de su mano mientras su cuerpo se inmovilizaba. Los hilos apretaron más fuerte y lo estiraron. Gryph se imaginó lo que se sentía al ser descuartizado. 

			Desventajas Añadidas.

			Inmóvil. 

			Drenado de salud: 5pts/seg. 

			Drenado de mana: 5pts/seg. 

			Drenado de resistencia: 5pts/seg. 

			Drenado de espíritu: 5pts/seg.

			Gryph gritó de dolor mientras su esencia vital se desprendía de él y se dirigía hacia el Rey del Túmulo. No podía agarrar su lanza, no podía tomar una poción de salud. No podía moverse, pero no lo necesitaba. Gryph vertió mana en su placa pectoral y la liberó. La habitación explotó con la luz de un sol recién nacido. Los hilos se quemaron bajo el intenso resplandor, y Gryph casi pudo oírlos gritar con un dolor de otro mundo. 

			Dirge, sus matones y todos los caballeros del terror en la sala rugieron de dolor cuando la luz abrasadora llegó a sus ojos, cegándolos. El Rey del Túmulo se tambaleó. Gryph se sorprendió de que el brillo no lo cegara. 

			Gryph extendió la mano izquierda y vertió mana en sus brazaletes. Su lanza desechada voló hasta su mano justo cuando el Rey del Túmulo se lanzó hacia abajo con su bastón. Gryph esquivó el golpe, y la fuerza lo hizo caer de rodillas. Para ser un espíritu etéreo sin forma física real, el Rey del Túmulo tenía un gran poder.

			Gryph giró, añadiendo mana a la lanza y lanzó un corte al tobillo del Rey del Túmulo. La punta atravesó el miembro etéreo, dejando destellos de luz brillante a su paso. La pierna del Rey del Túmulo se dobló y cayó sobre una rodilla. Se volvió hacia Gryph y rugió.

			Vomitó un líquido negro y viscoso hacia Gryph mientras éste volvía a girar y rodar para apartarse. El líquido cayó en un montón y el suelo chisporroteó. Gryph vertió más mana en su lanza y volvió a golpear, esta vez activando la habilidad Desterrar del arma. 

			El Rey del Túmulo se estremeció cuando la lanza interrumpió la conexión con el inframundo que lo sostenía. Gryph aprovechó el tiempo para recuperar el equilibrio y el aliento. Gryph suplicó al universo que lo ayudara, pero sus plegarias fueron en vano cuando el brillo de luz que asaltaba al Rey del Túmulo se desvaneció.

			“Mierda”, murmuró Gryph mientras se alejaba del renacido con capa de sombra. Con una rápida mirada, fruto de entrenamiento intenso, Gryph observó la batalla. 

			Ovrym había saltado desde el balcón y su sable rojo era un borrón de energía carmesí que cortaba los miembros disecados de varios caballeros del terror. La gracia y el poder del xydai sorprendieron a Gryph. Dos de los guerreros no muertos yacían muertos, y un tercero no tardaría en hacerlo. 

			Dirge y sus compinches se habían agrupado en posiciones defensivas. Espalda con espalda, se mantuvieron firmes. El feo, Byrrck, gritó en agonía mientras el ooze negro envolvía su pierna. El mismo líquido negro que el Rey del Túmulo había vomitado a Gryph. 

			Mierda, pensó Gryph. ¿El ooze negro es un bebé vomito no muerto?

			Gryph observó con horror cómo el bebé ooze se filtraba por el cuerpo de Byrrck, consumiéndolo. El bruto bajó su espada presa del pánico, haciendo tanto daño a su propia pierna como al ooze. Pronto se desplomó y quedó envuelto. Los horribles gritos del hombre grande se apagaron y luego terminaron. El olor de la carne disuelta llegó a la nariz de Gryph, sacándolo de su shock momentáneo.

			Wick no aparecía por ninguna parte. Gryph sonrió. Eso era parte del plan. El poder del conjurador gnomo no residía en el combate cuerpo a cuerpo, sino en su capacidad de invocación. Un poderoso aliado estaba a punto de unirse a la lucha. 

			Xeg estaba en la jaula que sostenía a Tifala, luchando con la cerradura. Gryph no podía oír lo que decía la gnoma, pero sabía que su suave voz animaba al diablillo. Hizo contacto visual con Gryph y asintió. 

			Gryph se volvió hacia su propia lucha cuando el Rey del Túmulo lanzó un golpe relámpago con su bastón. La madera nudosa alcanzó a Gryph en el pecho y un pulso de energía negra lo hizo retroceder. El dolor estalló y por un momento Gryph temió que su corazón se hubiera detenido. Pero pronto, sintió el latido y una respiración profunda empujó una astilla de dolor helado en su pecho Tenía las costillas rotas y su barra de salud había bajado una cuarta parte. 

			El Rey del Túmulo volvió a golpear, y Gryph supo que no podía aguantar otro golpe como ese. Extendió la mano derecha y activó su anillo. La burbuja de aire sólido brilló cuando el bastón golpeó. Un halo de energía negra fluyó alrededor de la esfera, pero se mantuvo. 

			Gryph disparó Estalactita Voladora a través del escudo y sonrió cuando el pico de piedra se clavó en el hombro del Rey del Túmulo. El dios no muerto gritó y arrancó el fragmento de tierra de su cuerpo, azotándolo de nuevo contra Gryph con una fuerza increíble. Una vez más, el escudo de aire desvió el ataque, pero su brillo le dijo a Gryph que no aguantaría mucho más. 

			Gryph tomó una poción de salud y mana con un doble puño y se puso en pie justo cuando el escudo falló. Gryph se puso en posición de defensa y vertió mana en su lanza. Activó sus brazaletes y lanzó la lanza con todas sus fuerzas. El ardiente proyectil se dirigió hacia la sombría forma del Rey del Túmulo y se estrelló contra su pecho. La fuerza del golpe hizo retroceder a la criatura, que cayó sobre una rodilla. Se estremeció como si le doliera, y Gryph echó un rápido vistazo a las estadísticas del espectro.

			La Salud de la cosa seguía siendo del 75%, pero su Mana estaba tocando fondo. Gryph refunfuñó. Había estado golpeando al espectro con todo lo que tenía y apenas había hecho mella en la vida del renacido. 

			El Rey del Túmulo se levantó de nuevo en todo su tamaño. Sacó la lanza de su cuerpo y la sostuvo en una mano temblorosa. Un pulso de poder fluyó por el brazo del Rey del Túmulo, y la lanza de Gryph se desintegró en cenizas. 

			“Mierda”. Perder buenas lanzas se estaba convirtiendo en una mala costumbre de Gryph.

			Entonces las cosas empeoraron.

			Los ojos muertos del Rey del Túmulo se llenaron de una misteriosa energía verde y extendió completamente los brazos. Su boca se abrió mucho más de lo que podría haberlo hecho en vida y un grito desgarrador, como el sonido de un pájaro demoníaco llamando a las armas a sus aliados, brotó de su garganta. 

			Alrededor de la cámara, los cuerpos caídos de los caballeros del terror y Byrrck se agitaban como si gusanos hirvientes trataran de liberarse de ellos. De sus bocas brotaron manchas pulsantes de energía verde que volaron hacia las fauces del Rey del Túmulo. El cuerpo del renacido sufrió un espasmo y todas sus estadísticas aumentaron al 100%. 

			El Rey del Túmulo acababa de usar sus almas. Tan casualmente como Gryph usaría una poción curativa. Avanzó hacia Gryph con una velocidad terrible.
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			Desarmado y ante la embestida de un toro desbocado, Gryph hizo una apuesta desesperada. Forzó el mana en sus botas y sintió que cada fibra muscular de su cuerpo se llenaba de energía. 

			Con su velocidad duplicada, esquivó la torpe embestida del Rey del Túmulo. Se lanzó a un lado, desenfundó su Daga de Hielo y se lanzó por encima del golpe lateral del bastón de su enemigo. El poder de las botas potenció también su capacidad de salto, y descendió por detrás del Rey del Túmulo, clavando la daga en la base del cuello de la criatura, donde el cráneo se unía a la columna vertebral. 

			Gryph fue recompensado con un chasquido seco cuando la daga se enterró en la vértebra superior. Llenó la daga de mana y el campo helado se expandió, desmoronando unos huesos ya frágiles. El Rey del Túmulo gemía en agonía y giraba de un lado a otro, tratando de deshacerse de Gryph, pero éste se mantuvo firme. 

			“¡AVERNERIUS!” retumbó una voz que era y no era la de Wick, y un punto de luz carmesí apareció a unos cuatro metros delante del Rey del Túmulo. El punto se expandió en una línea vertical, y luego la línea se amplió en una puerta al infierno.

			Esta vez, cuando Gryph vio que el horrible demonio se precipitaba hacia la puerta, no se inquietó. Sonrió. Su momentáneo regocijo lo distrajo lo suficiente como para que el Rey del Túmulo lo tomara su brazo en un frío y esquelético abrazo. Dedos de hueso, fuertes como hierro, se clavaron en el antebrazo de Gryph, y éste oyó cómo huesos crujían.

			Gryph tiró de la daga con la otra mano y trató de clavarla en el costado del antiguo cráneo, pero el otro brazo del Rey del Túmulo giró en su eje de una manera que ningún brazo vivo podría y le tomó la muñeca. Ahora que estaba atrapado, Gryph sólo podía ver cómo la cabeza del Rey del Túmulo giraba 180 grados, con su boca abierta a escasos centímetros de la cara de Gryph.

			Todo el mundo de Gryph se convirtió en esas fauces abiertas de la muerte y el horror que estaba a punto de escupir.

			*****

			Wick entonó la última palabra de la invocación, casi desgarrando sus mortales cuerdas vocales. El gnomo se desplomó sobre una rodilla cuando el portal infernal abrió una brecha en la realidad. El esfuerzo de invocar al lugarteniente del infierno lo mareó y debilitó. Se esforzó por ponerse en pie justo cuando el enorme demonio cruzó el umbral de este reino.

			Unos ojos frenéticos buscaron a Tifala, y sonrió cuando la vio salir de la jaula. Ella le dio a Xeg una rápida palmadita en la cabeza, provocando una sonrisa y un arrullo del diablillo. Sus ojos se dirigieron a los de él, y él envió el pensamiento corre a través del enlace mental que Ovrym les había dado. 

			Ella le sonrió, negó con la cabeza y su mente se llenó de su voz. No, mi amor, estoy aquí contigo hasta el final. Wick frunció el ceño, pero sabía que no podía convencerla de lo contrario. 

			Tifala invocó energía blanca cegadora en sus manos. Lanzó dos rayos vitales contra el caballero del terror más cercano, cogiendo a la criatura desprevenida por detrás y arrancándole la cabeza de los hombros. 

			Avernerius blandió su espada de fuego, de la longitud de un árbol, de un lado a otro en arcos lentos, casi perezosos. Cada movimiento decapitó o cortó el torso de un caballero del terror. Dirge, que había estado luchando contra el caballero del terror que el demonio acababa de cortar, retrocedió ante el tercer golpe de Avernerius. El arco de llamas no alcanzó al ladrón, que cayó con fuerza al suelo. 

			Wick no pudo evitar reírse. Al parecer, se había olvidado de nombrar al bastardo traidor como amistoso. “Ups”, dijo Wick en voz alta.

			Un poco de ayuda aquí, fue la frenética llamada mental de Gryph, sacando a Wick de su alegría temporal. Vio que su amigo era estirado por los miembros descolocados del Rey del Túmulo mientras la cabeza del renacido giraba. 

			Wick saltó desde el balcón y se deslizó por una columna de soporte. Al aterrizar, extendió los brazos hacia los lados e inyectó mana en ellos. En sus manos aparecieron dos espadas cortas de ardiente oscuridad carmesí, y corrió hacia la espalda del Rey del Túmulo. Se levantó de un salto, justo cuando los hombros de la sombra encapuchada se encorvaron y se doblaron como un niño a punto de vomitar. 

			Wick hizo caer las dos espadas invocadas sobre el hombro del Rey del Túmulo. El metal chthonico atravesó la sombra y el hueso cortando el brazo. Wick cayó con una gracia ágil mientras Gryph levantaba los dos pies para dar una patada en la cabeza del Rey del Túmulo.

			La cabeza del espectro se desplomó hacia un lado, mientras un chorro de ooze negro salía de su boca. Cubrió tanto el brazo del Rey del Túmulo como la muñeca de Gryph. Gryph gritó de agonía mientras su brazo ardía, pero el brazo esquelético del renacido era inmune al daño ácido. La cabeza de la criatura se volvió hacia Gryph, lista para lanzar otra descarga de muerte negra. 

			Gryph estaba herido, pero era un guerrero nato. Levantó el brazo esquelético cortado del Rey del Túmulo con la mano izquierda y lo introdujo con tremenda fuerza en la boca abierta del Rey del Túmulo. El brazo bloqueó el torrente de ooze negro y sólo permitió que brotara un hilo.

			Gryph se puso de pie y lanzó varios de sus cuchillos para lanzar contra el Rey del Túmulo. No causaron demasiado daño, pero se recuperó y los volvió a lanzar. Los pequeños golpes fueron mermando la salud del liche. 

			Wick roció el brazo del hombre más alto con la última de sus soluciones de plata. El ácido se disolvió bajo la embestida del metal, y el dolor de Gryph disminuyó. Gryph asintió con un gesto de agradecimiento y estaba a punto de decir algo cuando el Rey del Túmulo volvió a gritar. 

			Gryph empujó a Wick a un lado mientras varios globos más de energía de alma plateada salían volando de los caballeros del terror derrotados y bajaban por la garganta del Rey del Túmulo. En un instante, la criatura volvió a estar al 100%. Incluso el brazo cortado volvió a crecer. 

			Extendió el nuevo brazo y el báculo caído voló hasta su mano. Con un dramático golpe a dos manos, el Rey del Túmulo estrelló el bastón contra el suelo. 

			Las enormes puertas del fondo de la sala se abrieron.

			“Está convocando refuerzos. Envía al demonio”, gritó Gryph.

			Wick asintió y envió una orden mental a su secuaz demoníaco. Bloquea la puerta. Mata a todo lo que entre.

			Con un último golpe hacia atrás, Avernerius decapitó al segundo de los secuaces de Dirge. Solo entre los enemigos, Dirge dirigió su ataque hacia Ovrym. Como si hubiera predicho la pregunta de Wick, la voz de Ovrym llenó el canal común. 

			Tengo esto. Ayuda a Gryph.

			*****

			“Así es como termina”, dijo Dirge, con su daga en alto. Ovrym conocía la habilidad con espadas que poseía el líder de la Compañía Gris. Lo había visto muchas veces y se había enfrentado a él una vez. Las espadas que Dirge sostenía no eran tanto herramientas sino extensiones de las mortales intenciones del hombre delgado.

			Pero Ovrym era un Adjudicador, y él impartiría justicia. El xydai asentó su mente y su cuerpo se relajó como el agua. Envió una invocación al éter y sintió que la energía espiritual fluía por su brazo hacia su sable. Mientras que las armas de Dirge podían ser extensiones de su cuerpo, el arma de Ovrym era una extensión de su voluntad. Y no era su única arma.

			Ovrym arremetió con sus pensamientos, intentando aturdir a Dirge para que se sometiera. El ladrón que empuñaba la daga levantó una barrera. Para ser un asesino, el pequeño hombre era un hábil mago del pensamiento. Dirge le sonrió a Ovrym.

			El aegyptian lanzó un golpe con su daga izquierda, una evidente maniobra para distraer a Ovrym de su ataque mental. Otro oponente habría sucumbido al impresionante rayo mental que envió Dirge. Pero pocos podrían superar las defensas de un Adjudicador totalmente entrenado. 

			Ovrym dejó entrar el éter y su mente se expandió. El ataque mental de Dirge fluyó sobre él como el agua de un río sobre una piedra y Ovrym esquivó el golpe de la daga con facilidad. Aprovechó su impulso para dar una patada al estómago de Dirge. El dolor y la sorpresa se extendieron por el rostro del pequeño hombre antes de que una sonrisa cruel los sustituyera. 

			“Oh, Ovy, te has estado conteniendo conmigo, cariño”. 

			“Eres un traidor Dirge. Y estoy aquí para juzgarte”.

			“Tu santurrón culo de asno. ¿Quién eres tú para juzgarme? Lo sé todo sobre tu Orden y los Acuerdos y cómo les has escupido a ambos”.

			La sorpresa cruzó sobre el rostro de Ovrym. Pocas personas en Korynn creían siquiera en la existencia de los Reinos Exteriores, y mucho menos en las leyes y poderes que los regían. ¿Cómo había aprendido el ladrón esas cosas?

			Dirge sonrió y lanzó una ráfaga de ataques. Ovrym esquivó a duras penas los envenenados silbidos de la muerte. Dirge sabía que Ovrym era inmune al paralizante. Ya no estaba jugando. Estaba aquí para matar.

			“Lo ves, ¿no?” Dijo Dirge. “Sientes la muerte que gotea de mis cuchillas. Bueno, déjame contarte una pequeña historia”. 

			Dirge bailó a la izquierda, luego a la derecha y giró y apuñaló. Ovrym bloqueó los ataques, pero por poco. Su contraataque atravesó la ropa, pero dejó la piel intacta. 

			“En lo profundo del desierto de mi tierra natal vive una araña. Una cosa diminuta, tan fácil de pasar por alto. No como las monstruosidades gigantes que albergan los bosques oscuros. No, la Madre de la Muerte apenas tiene el tamaño de la uña de un pulgar, pero lleva un don como ningún otro. Un veneno hecho de la esencia destilada de todas las esferas”.

			Dirge arremetió de nuevo. Ovrym se agachó y rodó, y sintió que la hoja pasaba junto a su oreja.

			“La mayoría de los venenos pueden ser contrarrestados por su magia contraria. La vida puede curar la muerte, la muerte la vida”, dijo Dirge con una sonrisa ante su ocurrencia. “Pero la madre de la muerte mezcla todas las esferas en su pequeño cuerpo cristalino. Una sola gota de Leche Materna hará que se despliegue todo el poder de cada esfera. Ninguna inmunidad puede contrarrestarla. No existe ningún antídoto. Te sentirás como si estuvieras ardiendo mientras te ahogas. Tu aliento arrancado de tus pulmones mientras tu sangre se convierte en polvo”.

			Dirge giró y lanzó una daga a Ovrym. Un pulso de éter se apoderó del cuerpo de Ovrym y lo arrojó a un lado antes de que su mente se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, tan en sintonía con el éter estaba Ovrym.

			“Impresionante”, dijo Dirge sorprendido. “Ahora no te aburriré con lo que hacen el resto de las esferas, salvo una. Los que sucumben a la Leche Materna pierden su alma inmortal. El veneno carcome el núcleo de su ser, alimentando al que dio el golpe mortal. Así es como supe el poder que poseía el Rey del Túmulo. Así es como supe qué trato hacer”.

			Los conocimientos imposibles de aquel hombre dejaron atónito a Ovrym. Los Aegyptian llevaban mucho tiempo reclamando conocimientos antiguos y secretos, pero la mayoría de las escuelas de misterio eran farsas que alimentaban el poder de los charlatanes. La Magia de las Almas era una rara afinidad con aún menos practicantes. 

			Dirge hizo retroceder aún más a Ovrym, que tropezó con el cadáver disecado de un caballero del terror asesinado dos veces. El monje guerrero cayó, y Dirge saltó poniendo peso e impulso en su mortal cuchillo. Dirge cayó con fuerza sobre la mano con la espada de Ovrym, rompiéndole la muñeca. La espada se le cayó de la mano, y a duras penas atrapó el brazo, deteniendo la intención mortal de la daga. 

			Normalmente, Ovrym era mucho más fuerte que el ladrón, pero estaba de espaldas, con un brazo inmóvil. Dirge tenía la posición superior, y apoyó todo el peso de su cuerpo en el brazo del cuchillo. Lentamente, la hoja se acercó. Ovrym pudo ver un brillo blanco lechoso en la hoja y supo que el Aegyptian no había mentido. La muerte estaba a escasos milímetros y venía por él. 

			Dirge empujó todo su peso hacia abajo y acercó su rostro al de Ovrym. En voz baja y llena de malicia y odio, Dirge susurró: “Querida madre, te ofrezco un regalo”.

			Desesperado, Ovrym llenó su mente de energía espiritual y el éter se apoderó de él. Podía sentir cada mota en la habitación. Sus amigos enfrentándose al Rey del Túmulo. El demonio invocado luchando contra una horda de caballeros del terror. Tifala disparando rayos de vida en y alrededor del demonio gigante, disparos que encontraban su objetivo la mayoría de las veces. Sólo Ovrym estaba cerca de la muerte. 

			Entonces su mente encontró la salvación, y sonrió.

			“¿De qué te ríes, loco?” preguntó Dirge mientras la punta del cuchillo se acercaba cada vez más a la cara de Ovrym. 

			“Creo que se te cayó algo”.

			La mente de Ovrym se aferró a la otra cuchilla de Dirge, otra cuchilla empapada de muerte, y la llamó. Un destello de metal pasó volando junto a Dirge y se incrustó en la pared detrás de Ovrym. El movimiento sobresaltó a Dirge, pero luego se rio.

			“Falló”.

			“¿Sí?” Dijo Ovrym mientras una sola gota de sangre brotaba en la mejilla de Dirge. 

			Los ojos del ladrón se abrieron de par en par y retrocedió ante Ovrym como un hombre mordido. Sus manos temblaron cuando sus dedos se acercaron a su cara. Se apartaron, marcados por un pequeño punto de color carmesí.

			“Tu bastar...” Dirge comenzó, pero entonces su cuerpo se agarrotó. Cayó hacia atrás, ahogándose y ardiendo. De su piel brotaron forúnculos y pústulas. Sus ojos se volvieron cristalinos y su piel brilló con una cálida luz amarilla. Su piel se desprendió como si diez años de descomposición se hubieran producido en cuestión de segundos. Dirge dejó de moverse y su cuerpo se convirtió en polvo.

			Ovrym alcanzó con su mente y sintió que el alma del pequeño hombre moría. Un pecado de primer orden y Ovrym era el responsable. Una lágrima rodó por la mejilla de Ovrym mientras se levantaba. “Perdóname por lo imperdonable”.

			Entonces oyó gritar a Tifala.
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			Una vez más, Gryph se enfrentó a un totalmente poderosos Rey del Túmulo, esta vez sin un arma. Claro, tenía cuchillos para lanzar y una daga muy bonita, pero contra esta perversión de la naturaleza que se cura a sí misma y chupa el alma era peor que David con su honda.

			Disparó varias ráfagas de Estalactita Voladora contra el monstruo espectral, pero el Rey del Túmulo las apartó con movimientos casi casuales de su bastón. Wick entró en el juego, lanzando varios proyectiles chthonicos. Uno de ellos alcanzó al Rey del Túmulo en el costado, lo que le valió un gruñido de enfado que dejó al descubierto unos dientes podridos. 

			El Rey del Túmulo sostuvo su bastón con ambas manos y murmuró. Un semicírculo brillante de energía pulsó a su alrededor, desprendiendo una bruma aceitosa, como un charco contaminado en un estacionamiento de autos. Los siguientes proyectiles de Wick rebotaron inofensivamente en el escudo y el Rey del Túmulo flotó hacia ellos. 

			“Detrás de ti”, oyó gritar Gryph a Tifala, y se giró justo a tiempo para ver cómo un caballero del terror le lanzaba un hacha de cabeza ancha. La pesada hoja de metal mordió la piedra donde se clavó. Gryph pateó las piernas al guerrero no muerto y éste cayó al suelo con un ruido nauseabundo mientras su cabeza golpeaba la piedra del suelo.

			Una criatura viva habría perdido la conciencia. Estar muerto tenía sus ventajas. El caballero del terror se puso de rodillas y rodeó el cuello de Gryph con sus largos y esqueléticos dedos. La fuerza de los dedos muertos era increíble, y Gryph no podía respirar. 

			Golpeó la cara de la bestia muerta, una, dos, tres veces. El tercer golpe le arrancó la mandíbula al caballero, pero, aparte de una ligera disminución de su salud, no pareció inquietar a la criatura. 

			Desventaja añadida.

			Sofocación.

			Bueno, no es ahogarse, técnicamente, pensó Gryph mientras seguía golpeando. Cada golpe tenía menos fuerza a medida que su vida se desvanecía. A medida que su visión se volvía borrosa y los colores se fundían, notó que un destello familiar se movía al ritmo de sus golpes cada vez más débiles. 

			Una última descarga de adrenalina le aclaró la mente lo suficiente como para darse cuenta de que el brillo era de su anillo y, en su cabeza, se rio. Con lo último que le quedaba de vida, Gryph bombeó todo el mana que pudo al Anillo Escudo de Aire. Volvió a dar un puñetazo, pero esta vez hundió por completo su puño en la boca del caballero del terror. Sus dientes podridos le mordieron los nudillos mientras su puño empujaba la garganta de la criatura. Entonces envió la orden.

			El escudo de aire se expandió y la cabeza del caballero del terror explotó. Las manos alrededor de su garganta dejaron de apretar y el escudo de aire parpadeó.

			Oh, no esto otra vez, pensó Gryph, y se revolvió hacia la izquierda mientras el escudo de aire se derrumbaba haciendo llover sobre él vísceras y trozos de cerebro podrido. Aspiró a bocanadas de aire en sus pulmones y tosió. Permaneció tumbado unos instantes, tratando de recuperarse.

			Entonces oyó gritar a Tifala.

			*****

			Wick vio a Gryph caer, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. Ahora se enfrentaba solo al Rey del Túmulo. Su mana estaba casi agotado, y no podía dedicar ni un solo segundo a tomar una poción. 

			Disparó los últimos rayos chthonicos que pudo reunir y luego sacó sus espadas invocadas de sus fundas del inframundo. Tenían unos minutos más de potencia antes de que estas también se disiparan al reino chthonico. 

			Wick giró y se agachó, haciendo uso de su agilidad superior para evitar los ataques del Rey del Túmulo, pero el renacido seguía acobardado tras su escudo. Wick alargó la mano para invocar a Avernerius para que le ayudara, pero sintió que los últimos restos de salud del demonio desaparecían. Un rápido vistazo mostró que al menos el demonio había colapsado el túnel. El Rey del Túmulo no recibiría más ayuda.

			Tifala se enfrentaba a un último caballero del terror herido. Ovrym estaba luchando contra el traidor Dirge. 

			Wick se dio cuenta de que estaba solo. Si no detenía, o al menos retrasaba, al Rey del Túmulo, todos estarían muertos. Entonces se le ocurrió una idea loca. Una idea que podría funcionar, pero que probablemente terminaría en su muerte. 

			Miró una vez más a Tifala y vertió ondas de amor sobre ella. Ella bailó y giró, con pulsos de luz vital blanca que destrozaron la salud del caballero del terror. Él sonrió con tristeza y volvió a centrar su atención en el Rey del Túmulo. Se puso en posición de combate y luego ordenó a sus armas invocadas que parpadearan y desaparecieran.

			El Rey del Túmulo sonrió triunfante al ver que las armas de Wick desaparecían, y avanzó hacia él. Wick retrocedió unos pasos temeroso antes de obligarse a mantenerse firme. El miedo le carcomió la mente cuando sintió que el borde exterior del campo de energía del renacido pasaba sobre él. Se sintió manchado por un residuo de maldad odiosa y casi vomitó. 

			Pero estaba donde tenía que estar. El Rey del Túmulo extendió uno de sus brazos y agarró al pequeño gnomo por el cuello. Levantó a Wick de sus pies y lo acercó a su cara. Así de cerca, Wick pudo ver que el Rey del Túmulo era sólo parcialmente físico. Un rostro humano parecía entrar y salir de la existencia sobre la carne disecada que se tensaba a lo largo del cráneo de la criatura. Wick estaba viendo el rostro del hombre que se había convertido en el Rey del Túmulo, y parecía extrañamente común.

			Entonces, el Rey del Túmulo habló: “Eres un tonto, gnomo. Me daré un festín con tu alma y tu poder me permitirá quitarle la Divinidad a tu patético compañero. Él entiende el poder que posee, ¿verdad?”. El Rey del Túmulo se rio. 

			Wick invocó sus espadas cortas y las clavó en los hombros del Rey del Túmulo. El liche se dobló, pero no lo soltó. Su mano apretó la garganta de Wick con más fuerza, obligando a éste a abrir la boca. 

			Esto no va de acuerdo con el plan, pensó Wick mientras el Rey del Túmulo le respiraba la muerte en la boca. El cuerpo de Wick se agarrotó y sintió su energía drenada. A través de sus gafas, pudo ver que era del mismo color plateado que la energía que había visto robar al wyrmynn. Aquello parecía tan lejano ahora. 

			Wick sintió que su alma abandonaba su cuerpo.

			Entonces oyó gritar a Tifala.

			Fue el último sonido que escuchó.
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			El grito de Tifala recorrió la sala y todos los ojos se dirigieron a ella. Luego todos los ojos se dirigieron hacia donde caía su mirada. 

			Gryph vio a su pequeño amigo en las garras del Rey del Túmulo. El renacido se estaba alimentando de su alma. Gryph invocó la última pizca de mana que le quedaba y disparó una estalactita contra la pesadilla nefasta, pero se estrelló inofensivamente contra el escudo del renacido. Desesperado, Gryph buscó cualquier tipo de arma.

			“¡Gryph!”, oyó gritar a Ovrym. Su cabeza se dirigió hacia el monje guerrero, que estaba de pie, con el brazo en el costado. Estaba demasiado lejos para hacer algo, pero levantó su sable rojo y lo lanzó hacia Gryph. 

			“¡Ve!” Ovrym gritó mientras la espada volaba hacia Gryph.

			Gryph corrió, pasando por debajo de la hoja como un receptor que corre bajo el pase de un quarterback de futbol americano. Atrapó la hoja en plena carrera y se precipitó hacia la barrera que lo separaba de Wick.

			Gryph agarró el sable con ambas manos y forzó la punta contra el escudo. Una oleada de mana se apoderó de él mientras la hoja elemental drenaba la energía del escudo. Empujó con más fuerza, y la punta se introdujo más profundamente. Más poder se apoderó de él, y la hoja se hundió aún más.

			Gryph vio la cabeza de su amigo echarse hacia atrás justo cuando el escudo se derrumbó. 

			“¡No!” Gryph gritó cuando el Rey del Túmulo dejó que el cuerpo inerte de Wick cayera al suelo. 

			El ruido pareció pillar desprevenido al espectro, y Gryph saltó forzando cada pedazo de mana robado a la espada. Los ojos del Rey del Túmulo se iluminaron de color esmeralda cuando la punta de la espada se clavó en su cuello. 

			Con un giro de la espada, Gryph separó la cabeza de la espina dorsal, y el Rey del Túmulo cayó. Sus ropas y su cuerpo se disiparon como humo en vientos fuertes, dejando sólo un miserable cráneo.

			Gryph acunó el cuerpo sin vida de su amigo.

			La muerte es casi siempre silenciosa. Eso es algo que no te dicen. Tal vez es el shock. La muerte de Wick fue silenciosa. 

			Tifala fue la primera en llegar. El diablillo se posó en su hombro. Sus ojos estaban manchados por las lágrimas, pero mantenía una gracia sencilla en ella. Ovrym se acercó cojeando un momento después. Ninguno de los dos pudo ayudar a Gryph mientras él miraba desde los ojos sin vida de su amigo hasta los suyos, llenos de dolor. 

			Tifala se arrodilló y tocó suavemente la cara de Wick. Sonrió a través de sus lágrimas. “Tan valiente. Tan tonto. Mi amor”. Una mirada de extraña calma apareció en su rostro, como si se diera cuenta de que había olvidado algo en casa.

			El shock, pensó Gryph. Pero entonces su otra mano se acercó a la cadena de su cuello y una pequeña sonrisa apareció en su rostro. La sostuvo en la palma de la mano y cerró los ojos. Gryph se preguntó si se trataba de un ritual gnómico y no tenía idea de lo que debía hacer. Entonces, sus ojos se abrieron de golpe.

			“Todavía está vivo”, dijo Tifala.

			Gryph miró a Ovrym con duda. No podía imaginar el dolor que sentía. Tenía que ser un estado de shock. Gryph le puso una mano en el hombro y ella levantó la vista hacia él, sobresaltada, como si hubiera olvidado que estaba allí.

			“Nos salvó a todos”, dijo Gryph, sintiendo que no era suficiente para aliviar su sufrimiento.

			Tifala sonrió. “Sí, lo hizo. Ahora nos toca a nosotros salvarlo”.

			Una extraña mirada cruzó el rostro de Ovrym mientras se esforzaba por arrodillarse. Recogió la calavera del Rey del Túmulo y la giró hacia él como Macbeth sosteniendo el cráneo de su padre. Ovrym cerró los ojos y se concentró. Era un momento surrealista más propio de un teatro londinense que de las profundidades de esta mazmorra. 

			“Ella tiene razón”, dijo Ovrym, con la voz teñida de sorpresa. “Estoy sintiendo... algo. El alma de Wick sigue aquí. Al igual que la del Rey del Túmulo. Hay...” Sus ojos se abrieron conmocionados y miró fijamente a Gryph. “Sostengo un reino en mi mano. Uno pequeño, sin duda, pero un lugar real”.

			Gryph hizo un gesto a Ovrym y el xydai le entregó el cráneo. Una indicación apareció en su visión en cuanto sus dedos se cerraron sobre la miserable esfera de hueso.

			Has descubierto un Nexo de Poder.

			Has descubierto un Punto de Reaparición. 

			Has descubierto un nexo de poder que puede ser designado como Punto de Reaparición. 

			¿Deseas cambiar tu Punto de Reaparición?

			“Tienes razón”, dijo Gryph mientras un plan descabellado echaba raíces en su mente. “Creo que puedo salvarlo”.
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			El grupo se arrodilló alrededor del cuerpo de Wick. Ahora que la conmoción por la muerte de su pequeño amigo había disminuido y su plan se había formado, Gryph estaba tranquilo. Podía ver el pequeño ascenso y descenso del pecho de Wick mientras las funciones autonómicas de su cuerpo continuaban a pesar de la falta de funciones cerebrales superiores.

			“Este plan es una locura”, dijo Tifala.

			“Y peligroso”, añadió Ovrym.

			“Plan estúpido”, dijo Xeg. “Xeg tiene uno mejor”. El diminuto demonio saltó del hombro de Tifala y aterrizó en el pecho de Wick. Agarró las mejillas de Wick con sus finas manos y tiró y sacudió la cara del gnomo. “Despierta, apestoso pelo azul”.

			Ovrym, con su brazo reparado por la magia vital de Tifala, se agachó y agarró al diablillo, que le dio una última patada antes de ser apartado. 

			“No ayuda”, dijo Ovrym, regañando a la pequeña criatura. 

			“No hay otra manera”, dijo Gryph. “Si Ovrym tiene razón, y el alma de Wick aún existe en este universo mental, entonces soy el único que puede llegar a él”.

			“Asumiendo que tus suposiciones sean correctas”, dijo Ovrym. “¿Sabes lo que dicen sobre las suposiciones?”

			“Nos dejan en ridículo a ti y a mí”, dijo Gryph.

			El xydai parecía confundido, pero asintió. “Claro, eso funciona”. 

			“Dice que es demasiado peligroso. Si lo que sospechas es cierto, entonces te estás poniendo en riesgo no sólo a ti mismo sino también la Divinidad”.

			“El mal que vive aquí no puede, no debe conseguir este tipo de poder. Nunca”. Afirmó Ovrym.

			“Xeg está de acuerdo. Hombre calavera de humos es un verdadero imbécil y Xeg reconoce a los imbéciles cuando Xeg los ve”.

			“Lo haría por todos nosotros”. Gryph miró de Tifala a Ovrym y a Xeg. “Bueno, por la mayoría de nosotros”.

			Un ceño fruncido cruzó la cara del diablillo. “El hombre bajito y feo lo hace por Xeg. Xeg sabe que lo haría”. Tifala acarició la cabeza del pequeño demonio, y Gryph casi creyó que el diablillo se preocupaba por Wick. 

			Los Reinos son un lugar muy extraño, pensó Gryph.

			“Entonces debes hacerlo solo”, dijo Ovrym, cruzando los brazos para dar más énfasis.

			Gryph inhaló profundamente y luego agarró los dos hombros del hombre de ojos amarillos. “Entiendo tus temores. Pareces saber más sobre esta cosa que cualquiera de nosotros y normalmente me sometería a tu juicio en este caso. Pero ambos sabemos que Wick no tiene mucho tiempo”. 

			Esto hiso que Tifala hiciera un pequeño resoplido. 

			“Y si el Rey del Túmulo lo consume y se reforma en este reino, entonces todo esto vuelve a empezar”. Gryph agitó las manos de forma dramática, abarcando los cuerpos, tanto humanos como no muertos. 

			“Y si consume el tuyo, tendrá el poder de un dios”, replicó Ovrym. “¿Quién sabe el mal que podría causar con tal poder?”

			“Sé que no me conoces. Sé que no puedes comprender de dónde vengo. Pero te pido que confíes en mí. Puedo hacer esto. Me he entrenado para esto”.

			Ovrym lo miró fijamente a los ojos, y Gryph pudo sentir algo más que los ojos del hombre sobre él. Si sobrevivían a esto, le pediría al hombre que le mostrara lo que sabía. Se lo pediría de forma muy amable. 

			Finalmente, el xydai exhaló. “Bien, lo haremos a tu manera. Pero primero, necesitas nuevas armas y habilidades. Es hora de asignar tus puntos. Tifala y yo te enseñaremos lo que podamos”. Miró al diablillo. “Xeg, mira si puedes encontrar algún arma u objeto mágico que pueda usar Gryph”.

			El diablillo se limitó a mirar al alto monje guerrero.

			“¿Por favor?”

			Xeg sonrió y salió corriendo.

			“Ese es un diablillo raro”, murmuró Ovrym.

			Durante los siguientes minutos, Gryph aprendió nuevas habilidades. Hechizos de Magia del Pensamiento de Ovrym.

			Has aprendido el hechizo ENLACE TELEPÁTICO.

			Esfera: Magia del Pensamiento.

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador formar un enlace telepático con uno o más seres. Es más fácil establecer un enlace telepático con participantes dispuestos. 

			Coste de Mana: 100.

			Tiempo de Lanzamiento: Instantáneo.

			Duración: 5 minutos + 1 por Nivel Mágico de Pensamiento. 

			Enfriamiento: Ninguno.

			Magia del Agua y hechizos de Tifala.

			Has aprendido el hechizo Ráfaga de Agua.

			Esfera: Magia del agua.

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador disparar un torrente de agua desde sus manos que impactará en los oponentes como una manguera. Daño base: 20 puntos de daño por agua +2 puntos por nivel de dominio de la Magia del Agua. Daño doble contra seres de fuego. Puede causar ahogamiento.

			Coste de Mana: 40.

			Tiempo de lanzamiento: Instantáneo.

			Duración: 10 segundos +1 por nivel de dominio de la Magia del Agua.

			Enfriamiento: 2 minutos.

			Has aprendido la habilidad MAGIA DEL AGUA.

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia del Agua. La magia del agua permite al usuario manipular líquidos de todo tipo. La Magia del Agua se utiliza principalmente con fines ofensivos y defensivos, pero también puede utilizarse para invocar o crear criaturas hechas de agua. La Magia del Agua también es capaz de cambiar un líquido en otro.  Los hechizos que hacen uso del hielo y el frío son competencia de la Magia del Agua.

			Y la sorpresa de las sorpresas, la Magia Chthónica y los hechizos de Xeg. El travieso diablillo no había pedido permiso a Gryph. Simplemente había saltado sobre la cabeza de Gryph y forzado el conocimiento en su mente. 

			Has aprendido el hechizo ESCALAS DEMONIACAS.

			Esfera: Magia Chthónica.

			Rango: Base. 

			Se formará una piel demoníaca dura y escamosa sobre la piel del lanzador (o del objetivo), proporcionando un bonificador de +10 a la CA +1 por cada 3 niveles de dominio de la Magia Ctónica.

			Costo de Mana: 50.

			Tiempo de Lanzamiento: 1 minuto.

			Duración: 10 minutos +1 por nivel de dominio de la Magia Chthónica.

			Enfriamiento: 2 minutos.

			Has aprendido la habilidad MAGIA CHTHONICA.

			Nivel: 1.

			Rango: Base.

			Tipo de habilidad: Activo.

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia Chthónica. La Magia Chthónica permite al usuario aprovechar las energías del Reino Chthonico. La Magia Chthónica utiliza principalmente hechizos ofensivos y de invocación, pero también tiene algunas potentes capacidades defensivas. 

			Nota: el uso de la magia ctónica se considera maligno en la mayoría de las culturas y los que la ejercen suelen ser rechazados.

			La mente de Gryph se expandió con todos los nuevos conocimientos y su entrenamiento convirtió las nuevas habilidades y destrezas en tácticas. Apenas había arañado la superficie de lo que podía hacer en los Reinos. ¿De qué seré capaz cuando domine la Divinidad?

			Gryph cerró todas sus interfaces y volvió a prestar atención al mundo real. En su ausencia, Xeg había estado ocupado. Una gran pila de botín estaba a los pies de Gryph. Ovrym ya lo estaba examinando. 

			La mayor parte era chatarra. Antiguas armas y armaduras oxidadas de los caballeros del terror. Ovrym le entregó a Gryph algunas pociones para reponer su inventario. “¿Esto es todo?” le preguntó Gryph al diablillo.

			“Sí, nada más. Xeg no encuentra mejores cosas brillantes”.

			“Xeg”, dijo Gryph. “¿Qué Encontraste?”

			Xeg frunció el ceño y miró hacia otro lado, evitando la pregunta.

			“Xeg, mi valiente amigo, necesitamos tu ayuda”, dijo Tifala con voz tranquilizadora. “¿Encontraste algo?”

			Xeg resopló y finalmente suspiró. “Xeg encuentra la caja con brillo bonito”.

			“¿Dónde?” Preguntó Gryph.

			Un momento después, se encontraban en una pequeña sala oculta detrás del trono del Rey del Túmulo. Tenía todo el aspecto de un tesoro real y, si el contenido lo decía todo, pertenecía a un rey. 

			“Vaya”, dijo Gryph.

			“Sí”, aceptó Ovrym.

			Encontraste el Bastón de Guerra del Rey de los Elfos.

			(Bastón de Guerra)

			Clase de objeto: Artefacto.

			Categoría del artículo: Pasivo/Activo.

			Daño base: 18 (+8 Bonificación de Artefacto; +12 Punta de Adamant). 

			Poderes pasivos. 

			Poder (1): +20% de Mana Total.

			Poder (2): Almacena 200 pts de Mana. 

			Poder (3): +3 a todos los Atributos.

			Poder (4): +20% de inmunidad a todas las Esferas de la Magia.

			Poderes activos. 

			Poder (1): Golpe Penetrante (Daño añadido al golpe).

			Límite de Mana: 20% (+Opción de Mana Almacenado).

			Enfriamiento: 10 min. 

			Iconos Ranurados: 0 de 6.

			Esta magnífica arma fue construida por tres grandes maestros; un Herrero El’Edryn, un Maestro de Imbuir Nimmerian y un Artificador de Thalmiir con un regalo de Elemento Prismático ultra raro de los Raal Zanaag (Orcos), para conmemorar la Alianza contra la Ascendencia Oscura. Para crear el Bastón de Guerra del Rey de los Elfos, cuatro lingotes de Mithril Blanco para construir el propio bastón, un lingote de Elemento Prismático (una mezcla de Elemento Negro, Azul y Blanco) entrelazado, 6 bocanadas de Sangre de Gusano de Éter (para grabar/quemar las ranuras para 6 Iconos), un lingote de Adamant para hacer la punta de lanza de adamant, y cuatro Diamantes de Sangre (diamantes infundidos con la sangre de seres poderosos; en este caso una ofrenda voluntaria de los cuatro líderes raciales de la Alianza).

			“Bueno, esto será muy útil”, dijo Gryph mientras alzaba el Bastón de Guerra del Rey de los Elfos. Sintió que una poderosa oleada estallaba en su interior mientras sostenía la lanza perfectamente equilibrada. Se tomó unos momentos para familiarizarse con el arma. La capacidad de Almacenamiento de Mana era increíble, y Gryph llenó el depósito. Si lo planificaba bien, el mero hecho de llevar esta lanza aumentaba su límite de mana en 200.

			Debajo de la lanza había un disco metálico intrincadamente tallado. Tenía quince centímetros de diámetro y llevaba el rostro de un poderoso y sabio enano. Gryph lo recogió y su mente se llenó de un nuevo impulso.

			Encontraste el Sello del Rey Enano.

			Clase de objeto: Artefacto.

			Categoría del artículo: Pasivo/Activo.

			Poderes pasivos. 

			Poder (1): Este sello permite al portador tomar posesión de la antigua ciudad Thalmiir de Dar Thoriim.

			Poderes activos.

			Desconocido.

			Se te ha ofrecido la misión Reclamar la Ciudad de los Enanos.

			La antigua ciudad Thalmiir de Dar Thoriim fue sellada hace tiempo para evitar que un poderoso mal infestara el mundo. Elimina la infestación de la ciudad y reclama la ciudad como propia. 

			Dificultad: Épica.

			Recompensa: Control de Dar Thoriim.

			XP: 1,000,000.

			“Mierda”, murmuró Gryph. El premio de XP por la búsqueda era una locura. Ovrym miró a Gryph con extrañeza, así que éste le pasó el sello. Sus ojos también se abrieron de par en par antes de devolverle el artefacto a Gryph.

			“Parece que estaremos ocupados si alguna vez salimos de aquí”.

			Gryph asintió y guardó el sello en su Inventario. Había preocupaciones más urgentes. Gryph volvió a agarrar su nueva lanza. Con suerte, podría llevar todo con él al universo mental del Rey del Túmulo. Si no, lo que había planeado sería casi imposible. Volvieron a la sala del trono. 

			Tifala había hecho una cama improvisada con capas desechadas y viejos trozos de tela y colocó el cuerpo vacío de Wick encima. Le lavó suavemente la suciedad y la mugre de la cara y le quitó las Gafas para Descubrir de la cabeza. 

			Se acercó a Gryph y le entregó las gafas. 

			“Quizás esto te ayude en tu búsqueda”.

			Gryph negó con la cabeza. “Son de tu marido”.

			“Y te ayudarán a encontrarlo. Devuélvelas cuando ambos regresen”.

			Gryph asintió con un gesto de agradecimiento y se colocó las gafas en la cabeza, dejándolas colgar del cuello. Ovrym le estrechó la mano y le deseó suerte. Incluso Xeg parecía genuino cuando le dijo a Gryph que el “no querer que tu morir”.

			Más preparado que nunca, Gryph recogió la calavera y un mensaje apareció en su mente. 

			¿Deseas cambiar tu ubicación de reaparición a este Punto de Reaparición?

			Gryph tocó el icono del SÍ. 

			Felicidades. Has cambiado tu punto de Reaparición.

			“Estoy listo”, dijo Gryph y se bajó la capucha, dejando al descubierto la parte de atrás de su nuca.

			Ovrym desenfundó su sable y se acercó por detrás de Gryph, la punta se posó en la base de su cráneo. “Nos vemos pronto, amigo mío”.

			Tifala estaba de pie frente a él, su sonrisa intentaba ocultar la preocupación en sus ojos. Detrás de ella, Xeg estaba sentado en el trono, masticando algo que podía ser un pie. 

			“Hazlo”.

			Con un movimiento suave y rápido, Ovrym clavó la punta de su sable en la columna vertebral de Gryph. La muerte fue instantánea.
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			Gryph sólo sintió el dolor durante un segundo antes de que su alma abandonara su cuerpo. Una vez más, se estiró y fue arrastrado por una singularidad. Era energía y descendía rápidamente. A medida que se acercaba a un puntito de luz, que el reconocía como su Punto de Reaparición, puso toda su atención en él. Si estaba en lo cierto, esta era la parte crítica de su plan.

			El punto de luz se expandió desde una única estrella hasta una nube arremolinada de gas interestelar. Dentro de la interminable nebulosa había dos únicos puntos de luz. Gryph los enfocó. ¿Tenía que haber una forma de saber cuál era cada uno?

			El primero orbitaba cerca del borde de la nebulosa y brillaba con un blanco intenso. Al mirarlo, Gryph sintió anhelo y consuelo. Allí era donde su alma quería estar. Un reino de vida y maravilla. 

			El otro punto era una masa oscura de color azul y negro. Destacaba no por su brillo, sino por el agujero que producía en la luz de la nebulosa. Era un lugar de rabia y cólera y cada fotón del ser de Gryph se alejaba de él con un espasmo. 

			Aquí es donde encontraría a Wick. Se giró hacia la oscuridad y corrió cada vez más rápido hacia ella. Su alma le pedía a gritos que se apartara, pero su mente era la dueña. 

			La esfera azul-negra era ahora toda la realidad, más grande que la mayor estrella de su propio universo. Ahora era el universo. Un universo de ira, odio, miedo y dolor. Gryph se apuró y se lanzó hacia adelante.

			Cuando se acercó, retrocedió. Esta vez, cuando aterrizara, lo haría suavemente. No podía arriesgarse a las dolorosas entradas que había experimentado las dos últimas veces.

			Golpeó la superficie de la estrella negra hirviente y la atravesó con un chasquido. Su mente retrocedió de lo universal a lo local y, una vez más, estuvo en su propio cuerpo. El aterrizaje no fue bonito, pero se mantuvo en pie. Las energías que lo rodeaban se disiparon y miró a su alrededor.

			Lo que vio le sorprendió. Sus expectativas habían sido que el universo de la mente sería una especie de reino infernal, como el  portal del que salió Avernerius. Pero este lugar no lo era. Este lugar era una maravilla. 

			Se encontraba en un claro cubierto de hierba en un antiguo bosque que le hacía recordar a los viejos bosques de Europa. A lo lejos, los picos nevados besaban el cielo y los arroyos de las montañas desembocaban en un delgado lago alpino. Una torre se elevaba desde la orilla más lejana del lago, atravesando la mañana como un faro. 

			Sacó su nueva lanza de su inventario. Este lugar era demasiado normal, demasiado agradable. ¿Por qué la mente del Rey del Túmulo crearía un lugar así? 

			Gryph dio una vuelta lenta, manteniendo su arma preparada. Dondequiera que mirara, veía más naturaleza maravillosa. Los animales del bosque saltaban y pastaban, los pájaros cantaban y los arroyos murmuraban. 

			Caminó hacia la torre en la distancia. Se preguntó si este era el aspecto del Túmulo hace milenios, cuando existía en la superficie, pero las dudas se apoderaron de su mente. Esta torre era alta y elegante, una extensión natural del entorno, como si hubiera crecido directamente de la tierra. No se parecía al infierno en el que había pasado los últimos días.

			Corrió y envió mana a sus botas, duplicando su velocidad. Normalmente, habría optado por el Sigilo, pero no tenía ni idea de cuánto tiempo le quedaba a Wick. No pensaba perder más tiempo. 

			El mundo pasó a toda velocidad y él recargó la energía de sus botas dos veces. Al cabo de un tiempo, llegó a la linde del bosque y al borde del claro del que brotaba la torre. Tenía cientos de metros de altura y estaba hecha de piedra blanca y brillante. Un muro circular la rodeaba, creando un enorme patio verde. Un conjunto de puertas abiertas conducía al patio.

			Gryph bajó a Sigilo y se abrió paso a través de las puertas. No vio nada ni a nadie. ¿Éste era el lugar correcto? ¿Había elegido mal cuando flotaba por la nebulosa? ¿Había condenado el alma de Wick a la muerte permanente con su error?

			Se negó a dejarse arrastrar por ese camino mental. Si había elegido mal, ya no había nada que hacer. Tenía que seguir adelante con fe. Wick estaba aquí. Tenía que estar.

			Gryph se agachó y corrió a través de la franja verde entre la puerta y la torre. Si había francotiradores ocultos, ésta sería su oportunidad de atacar. Gryph se obligó a concentrarse y pronto su respiración se relajó. 

			Llegó a la base de la torre y se agachó a la izquierda de la pesada puerta de madera. Una mirada a un lado y a otro le indicó a Gryph que seguía solo. ¿Iba a ser tan fácil? ¿El Rey del Túmulo estaba tan seguro de que este reino privado, este universo de bolsillo, que no tenía guardias, ni seguridad?

			Todavía en Sigilo, Gryph alargó la mano hacia el gran pomo de la puerta. Un momento antes de que sus dedos tocaran el anillo metálico, la puerta se abrió con facilidad sobre unas bisagras bien engrasadas. Gryph retrocedió sobresaltado y sostuvo su lanza en posición de combate. Casi más desconcertante que el movimiento de la puerta fue la ausencia total de ruido. ¿Cómo podía ser tan silenciosa una puerta tan grande?

			La puerta se abrió y Gryph vio una figura humanoide de espaldas iluminada por apliques con antorchas. Sus manos agarraron con más fuerza el asta, y envió mana a la punta.

			“Oh, estás aquí”, dijo una voz aguda que se quebró como si su dueño estuviera en la cúspide de la pubertad. “He estado esperando tanto tiempo”.

			De todas las cosas que Gryph había esperado que salieran de la torre, un chico de catorce años no había entrado en la lista. Pero cuando la figura emergió a la luz, ése fue exactamente el que saludó a Gryph.

			“Me llamo Simón”, dijo un chico de pelo arenoso con las extremidades delgadas y desgarbadas que hacían del inicio de la adolescencia una época de nerviosismo torpe. “¿Te gustaría entrar?”

			“¿Hum?” dijo Gryph, poniéndose a su altura completa y agarrando la lanza con más fuerza. 

			Durante los siguientes momentos, el hombre y el niño se quedaron mirándose.

			“¿Eres lento o algo así?”, dijo Simón en el típico tono del adolescente irritado. “Genial, solo todos estos años y me toca un idiota como primer amigo”.

			“¿Quién eres tú?”

			“Oh, bien, sí que hablas. Soy Simón, pero ya hemos cubierto eso, ¿no?”

			De forma casi cómica, Gryph retrocedió, miró hacia arriba y hacia abajo de la torre, y se dio la vuelta en un círculo de 360 grados. Algo no iba bien. Simón le miraba de forma tan curiosa como condescendiente. Finalmente, el chico soltó un chasquido, lo que atrajo la atención de Gryph, y su molestia, hacia él.

			“Hola, señor caballero, ¿le gustaría entrar?”

			Gryph le dirigió al chico una mirada que sugería que se callara, y Simón hizo un mohín. “Estás aquí para verlo”.

			“¿Verlo?”

			“A su Majestad, el gran y poderoso Ouzeriuo”.

			“No sé quién es. Estoy aquí para encontrar a un amigo. Fue llevado aquí en contra de su voluntad por una entidad conocida como el Rey del Túmulo”.

			“Sip, es él, pero siempre pensé que ese nombre sonaba estúpido. Quiero decir que de todos los nombres que podías elegir, elegiste el de Rey del Túmulo. ¿En serio?”

			“Chico”, dijo Gryph, moviéndose para agarrar al molesto adolescente por el brazo, “es hora de concentrarse”.

			Simón se zafó del agarre de Gryph. Le recordó a Gryph a un amigo de la infancia al que nunca le gustaba que lo tocaran. Años después, Gryph se había enterado de que su amigo había sufrido abusos. 

			“Lo siento, no te tocaré. No tengo mucho tiempo. ¿Está aquí?”

			Simón gruñó con tal dramatismo que Gryph se sorprendió de que el chico no tirara algo, pero, finalmente, echó la cabeza hacia atrás en un gesto de “sígueme” y entró en la torre. 

			“Okay”, murmuró Gryph para sí mismo y miró a su alrededor por última vez. Estaba casi seguro de que le estaban tomando el pelo, pero una mayor vigilancia resultó infructuosa.

			Sabiendo que lo lamentaría, Gryph cruzó el umbral y entró en la torre. El interior era exactamente como uno esperaba. Una gran sala circular con un techo que alcanzaba 30 metros o más dominaba la planta baja. Unas cuantas puertas salían de la cámara principal y dos grandes escaleras daban vueltas hacia arriba. 

			Gryph se sentía como si estuviera en un rascacielos ultramoderno. Algo que se vería en Dubái o Singapur. En lugar de tecnología, la magia arcaica adornaba el lugar.

			“¿Así que está aquí, tu amo?”

			“No es mi amo”, escupió Simón. “Pero sí, su majestad está aquí. Acaba de regresar, también, así que su sincronización es impecable. Tiene un invitado y me dijo que no lo molestara, salvo para traer la cena”.

			“¿Cena?”

			“Sí, ya sabes la comida, cordero, patatas, nabos y jaleas”. Una vez más, Simón miró a Gryph como si estuviera hablando con un idiota. 

			“¿La has traído ya?”

			“¿Qué cosa?”

			“La cena” Dijo Gryph, su voz se elevó en la ira.

			“No, estaba a punto de hacerlo. ¿Por qué? ¿Quieres ayudar?”

			“Sí. Sí, mucho”, dijo Gryph.

			“De acuerdo”. Simón se encogió de hombros de una manera que decía que no le importaba de cualquier manera. “Sígueme”.

			Simón lo condujo a través de una de las puertas laterales a una pequeña habitación sin adornos, salvo un círculo de metal grabado en el suelo. Simón se metió en el círculo y esperó a que Gryph hiciera lo mismo. Con cierta aprensión, Gryph puso un pie y luego otro sobre el círculo. Podía sentir el poder que había en el anillo.

			“Yo en tu lugar me quedaría quieto”, dijo Simón. Gryph se puso rígido, como una estatua, pero agarró su lanza. Un momento después, el mundo se dobló y estalló. Sus tripas se estremecieron y las náuseas lo invadieron, y luego el mundo volvió a doblarse y se encontraron en una habitación casi idéntica. A Gryph le estallaron las orejas y casi se cayó. 

			“¿Qué demonios...?” 

			“Círculo Portuario”, dijo Simón con una sonrisa. “Supongo que podría haberte avisado”.

			Simón no esperó a que Gryph respondiera y salió de la habitación. Gryph se obligó a recuperarse. Por muy molesto que fuera el chico, no podía arriesgarse a perderlo. El chico estaba entrando por otra puerta cuando Gryph salió de la cámara del Círculo Portuario. Agarró su lanza mientras perdía de vista al chico y avanzaba a trompicones por el pasillo. 

			La puerta conducía a una gran cocina. Dentro había un país de las maravillas de la automatización sin igual, ni siquiera en la Tierra. Los alimentos se preparaban solos. Se movían de un lado a otro, entrando y saliendo de hornos y ollas, como si manos invisibles los llevaran. El olor era fantástico, y el estómago de Gryph gruñó. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la última comida de verdad que había ingerido había sido la que le había traído Doc el día anterior a que empezara toda esta pesadilla. 

			Gryph resistió el impulso de comer algo. Por lo que sabía, ese tal Simón era el Rey del Túmulo, y la comida estaba envenenada. Sería una forma vergonzosa de morir y perder su Divinidad, envenenado por un adolescente mocoso porque tenía hambre. 

			Simón dio un chasquido y toda la comida se dirigió a un carro de plata para servir. Una tapa se deslizó sobre la comida para mantenerla caliente y una jarra de vino se deslizó y aterrizó junto a la comida.

			“¿Listo?” Preguntó Simón. 

			“Espera un segundo. Tienes que responder a algunas preguntas”.

			Simón se cruzó de brazos en la forma condescendiente que tenían todos los adolescentes de mostrar su desagrado. Algunas cosas no cambiaban, no importaba en qué universo estuvieras. Simón miró fijamente a Gryph y la mirada dijo “bien, acabemos con esto”.

			“¿Quién eres tú?”

			“Soy Si...”

			Gryph lo interrumpió con las palmas levantadas. “Sé que eres Simón. Pero ¿quién eres tú y cómo has llegado hasta aquí?”

			La mirada de irritación cayó del rostro de Simón mientras pensaba. “Hum, a veces ya no estoy seguro. Ha pasado tanto tiempo. He servido a Ouzeriuo durante tanto tiempo que no puedo recordar”. El recuerdo pareció tocar algo doloroso en el interior de Simón y su comportamiento arrogante regresó. “¿Por qué me preguntas esto?”

			“Porque hay algo raro en este lugar”.

			“Sí, es aburrido”.

			“Sí, lo es”, pensó Gryph mientras su mente trabajaba. “Dijiste que tu am... Ouzeriuo, ¿acaba de regresar?”

			“Sip”.

			“¿De dónde exactamente?”

			Simón se encogió de hombros. “No lo sé. Se va y vuelve. Suele traer a un amigo. Yo le llevo la comida durante unos días. Luego el amigo se va, y durante un tiempo, Ouzeriuo es feliz. Luego ya no lo es, y se vuelve a ir. No se molesta en decirme su horario”.

			Gryph estaba descifrando la extraña lógica de este reino, pero necesitaba hacer más preguntas. La vida de Wick, su alma, podría depender de las respuestas que le diera este mocoso.

			“¿Cuántas comidas le has servido esta vez?”

			“Esta es la primera”.

			“Bien. Y cuántas sirves normalmente antes de que se vaya de nuevo”.

			Simón se encogió de hombros. “Varía”.

			“Bueno, adivina”.

			“A veces una. A veces unas cuantas. Nunca lo sé hasta que subo la cena y simplemente se va”. Simón arrastró los pies de una manera que le decía a Gryph que le dolía pero que no quería admitirlo. 

			“Bien, eso es bueno. Ahora, ¿por qué no me hablas de ti?”

			“¿Qué quieres saber?” dijo Simón, entusiasmado por el interés, pero también temiendo que fuera algún tipo de truco o broma.

			“¿Cómo has llegado hasta aquí?”

			Simón frunció la cara como si el recuerdo fuera doloroso y no quisiera recordarlo. Después de un momento, se encogió de hombros. Permaneció en silencio.

			“Vamos, chico. Si me ayudas, tal vez pueda ayudarte a ti. Sacarte de este lugar”.

			Los ojos de Simón se alzaron, con una extraña mezcla de miedo y excitación en su mirada. 

			“Tengo que llevar la cena”, dijo Simón, desechando la esperanza. 

			Gryph contuvo un suspiro. Este chico tenía serios problemas de confianza. Se acercó al carro y empujó.

			“Deja que te ayude”.

			Simón asintió, pero no dijo nada mientras salían de la cocina a un largo pasillo. Después de una docena de pasos, Simón habló en voz baja.

			“No recuerdo mucho. Fue hace mucho tiempo”.

			“Está bien, sólo dime lo que recuerdas”.

			“Morrigan me trajo. Creo que fui su sirviente. No era un mal trabajo, teniendo en cuenta todo”.

			Gryph no sabía por qué, pero el nombre de Morrigan le erizaba la piel. ¿Era un nombre que había oído decir a Wick, o tal vez Ovrym? No lo sabía. Sabía que tenía que preguntar y esperaba que la pregunta no llevara a este triste adolescente por el camino equivocado. 

			“¿Quién es Morrigan?”

			La mirada de Simón se dirigió a Gryph, con una mirada incrédula pintada en su rostro. El chico se detuvo y se movió de un lado a otro como si quisiera correr, pero temiera las consecuencias. 

			“Está bien, amigo. Soy algo nuevo en los Reinos”.

			Los ojos de Simón se abrieron de par en par por la emoción. 

			“¿Eres de los Reinos Exteriores? Vaya”.

			“Algo así. De todos modos, no estoy al tanto de la actualidad. Te prometo que algún día te hablaré de mi casa”.

			“Okay”, dijo Simón y asintió emocionado. “Bueno, Morrigan es uno de los dioses. Pronto será el Dios Supremo. Por eso hemos venido aquí. Ouzeriuo es un mago muy poderoso. Conoce secretos que nadie conoce, ni siquiera Morrigan. Morrigan quería aprender y durante un tiempo, Ouzeriuo le enseñó. Luego...” Simón se detuvo como si la siguiente parte fuera dolorosa.

			“¿Entonces?” Preguntó Gryph.

			“Entonces tuvieron una gran pelea”. Simón se sujetó la cabeza como si le hubiera dado una repentina migraña. “A veces es difícil recordar. Creo que se pelearon. Luego Morrigan se fue y me dejó aquí con Ouzeriuo. Creo que eso fue hace mucho tiempo”. Se detuvo de nuevo, casi cayendo en una maniobra. 

			“Vaya, te tengo”, dijo Gryph, lanzándose para atrapar al chico. Simón se sacudió de nuevo del toque y Gryph lo soltó. Después de un momento, Simón pareció recuperar la compostura y empujó el carro hacia adelante. 

			“Sabes”, dijo Simón con una voz extraña, como si se hubiera alejado muchos años. “Ni siquiera estoy seguro de que mi nombre sea Simón”.

			Gryph sintió que la tensión aumentaba en él a medida que se acercaban a las puertas al final del pasillo. “Bueno, es un buen nombre”.

			“¿Sí?”, dijo el chico mientras detenía el carro y se dirigía a abrir las puertas. 

			Gryph se llenó de mana y empuñó su lanza. Sea lo que sea lo que haya detrás de esas puertas, estará preparado.
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			Las puertas tenían cuatro metros de altura y eran de madera de color ámbar pálido. Simón las empujó para abrirlas con facilidad y volvió al carro. Cuando su mirada pasó por encima de Gryph, sus ojos se volvieron distantes, casi vidriosos, como si ya no estuviera presente, sino que fuera sólo un autómata cumpliendo una tarea.

			Empujó el carro hacia la habitación y Gryph lo siguió. 

			“Ah, Simón”, dijo una voz que a Gryph le recordaba a un amable abuelo de un anuncio de caramelos que había visto de niño. “Me preguntaba dónde te habías metido, muchacho. Estoy hambriento”.

			Gryph se acercó al carro, con los músculos tensos para la acción. Lo que le esperaba era tan sorprendente como esperado. Un hombre viejo y de pelo blanco estaba sentado en un extremo de una larga mesa de comedor. Ya sabes, esas mesas que se ven en las películas y que usan los ricos. De las que evitan cualquier posibilidad de conversación real. 

			El anciano, que Gryph supuso que debía ser Ouzeriuo, el Rey del Túmulo, miró a Gryph, y una sonrisa a la vez genuina y confusa cruzó su rostro. Le recordaba a Gryph a su propio abuelo los últimos años de su vida. No eran los ojos de un renacido que consume el alma.

			“Pero que sorpresa, Simón ¿Quién es tu amigo?”

			Simón no dijo nada mientras empujaba el carro hacia adelante. Gryph miró a Simón con recelo. Algo no estaba bien aquí. Retrocedió, pero siguió el ritmo del muchacho delgado. Cuando entraron de lleno en la habitación, Gryph vio por primera vez al invitado que Ouzeriuo estaba entreteniendo. 

			Wick estaba sentado en el extremo de la mesa, tan sano como Gryph nunca lo había visto. La piel del gnomo parecía haber pasado los últimos meses bajo el sol y no en la sombría oscuridad del Túmulo. El cabello azul estaba lustroso y no había sido dañado por el ácido. Una sonrisa jovial le marcaba el rostro. Sólo cuando Gryph vio los ojos de su amigo se dio cuenta de que algo estaba muy, muy mal. Eran los ojos de los muertos, lánguidos y sin luz. 

			La mirada de Wick se posó en Gryph, y el gnomo dijo: “Hola”.

			El hielo se metió en las venas de Gryph. Había algo que no estaba viendo. Por capricho, se puso las gafas de Wick sobre los ojos y cambió las lentes para ver la magia. Casi saltó. El lugar estaba plagado de hilos de todos los colores, moviéndose de un lado a otro. Su cabeza empezó a palpitar sólo por tratar de diferenciar las hebras.

			Cerró los ojos y obligó a su mente a concentrarse y calmarse. Cuando los abrió de nuevo, centró su mirada en Wick. Efectivamente, un hilo de magia plateado salió de Wick y se dirigió directamente a la comida que Simón estaba sirviendo a Ouzeriuo.

			El anciano arrancó un tierno trozo de cordero con el tenedor y lo pasó por unos labios temblorosos, donde masticó. Cada movimiento de su mandíbula traía un pulso de luz al hilo que llevaba de Wick a Ouzeriuo. 

			Los ojos de Gryph se abrieron de par en par. Estaba consumiendo el alma de Wick. Gryph hizo girar su lanza y sumergió la punta en la corriente que iba del gnomo al anciano. Tal vez la capacidad de la lanza de almacenar magia interrumpiera el flujo. La punta perforó el flujo y la energía salió disparada hacia la lanza y hacia Gryph. 

			El dolor estalló en cada célula del cuerpo de Gryph, que salió volando hacia atrás, impactando contra la pared y dejándole sin aire. Su barra de salud se redujo en casi un tercio. 

			Se puso en pie, tambaleándose de un lado a otro sobre unas piernas inseguras. El anciano seguía masticando y Simón seguía poniendo más platos delante de él. 

			“Simón, esto es bastante delicioso”, dijo Ouzeriuo. “No estoy seguro de haber probado algo parecido. ¿Qué es?”

			“Se llama gnomo, señor”, dijo Simón.

			“Gnomo”. Hmmmm, muy sabroso. Tan tierno y lleno de vitalidad”.

			Gryph sacudió la cabeza, tratando de despejar las telarañas. Avanzó hacia Simón y empujó al muchacho para alejarlo del carro de servicio. Luego trató de empujar el carro, alejarlo lo más posible de ese caníbal de almas. Pero sus manos lo atravesaron. Era incorpóreo. 

			“No me gusta que me toquen”, dijo Simón mientras se levantaba, se quitaba el polvo y volvía a sus tareas.

			Gryph entró en pánico. Ouzeriuo estaba consumiendo más del alma de Wick y eso estaba devastando a su amigo. Su piel se había vuelto cetrina y los mechones grises se habían colado en su pelo. 

			Se precipitó hacia su amigo y trató de apartarlo de la mesa, pero sus manos pasaron como si Wick no estuviera allí. A esa distancia podía oír la respiración entrecortada de su amigo. Era como si sus pulmones ya no inhalaran suficiente oxígeno para alimentarlo. 

			Gryph se giró y levantó su lanza. Vertió mana en la lanza, añadiéndolo al almacenado en el arma. La punta de adamant brilló tanto como el sol del mediodía, y Gryph la lanzó contra Ouzeriuo con toda la fuerza que tenía. 

			Su puntería fue certera, pero el arma pasó inofensivamente a través del anciano y golpeó la pared detrás de él. Una explosión cacofónica se desató hacia fuera, abriendo un enorme agujero en la pared. Una brisa entró en la cámara, trayendo consigo el dulce olor de la primavera. 

			Ouzeriuo no pareció darse cuenta mientras daba otro bocado, esta vez era una especie de natillas. Más pulsos del alma de Wick rezumaban por el hilo con cada ciclo de la mandíbula del anciano. 

			Gryph se precipitó hacia Simón y agarró al chico por el brazo, tirando de él hacia atrás antes de que pudiera entregar otro plato a su amo devorador de almas.

			“Suéltame. Te he dicho que no me gusta que me toquen”, gritó Simón, luchando por liberarse del agarre de Gryph. Pero Gryph se negaba a soltarlo. El miedo se clavó en los ojos del chico y las lágrimas corrieron por sus mejillas.

			“¿Cómo puedo tocarte a ti, pero no a los demás?” gritó Gryph al asustado muchacho. Simón no dijo nada, sólo trató de alejarse cada vez más. “¿Cómo?” gritó Gryph.

			“Porque no tengo cuerpo”, gritó Simón, y sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta. Gryph supo, en ese momento, que, hasta ese mismo instante, Simón había olvidado esta terrible verdad. Más lágrimas cayeron por su rostro, y una fría calma se apoderó del muchacho. “Estoy atrapado aquí porque Morrigan me entregó a él”. Simón señaló con un dedo furioso a Ouzeriuo. “Me entregó a él para que fuera un sacrificio. Vi cómo experimentaban conmigo, matando lentamente mi cuerpo mientras buscaban entender mi alma”. 

			Simón se estremeció al recordar los terrores de su pasado.

			“No, no, no, todo es culpa mía. Es gracias a mí que Ouzeriuo y Morrigan entienden cómo alimentarse de almas. Yo fui el primero”.

			Gryph se arrodilló y sacudió al chico. “Escúchame, Simón. No es tu culpa. Te utilizaron. Abusaron de ti”.

			 “Me asesinaron”, dijo Simón, “pero no consumieron mi alma. Me usaron... me usaron, para construir este lugar”.

			Simón se acercó al agujero en la pared que había hecho la lanza de Gryph. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios. “Este era mi hogar. Hace mucho tiempo. Por eso lo hice de nuevo. Quería volver a casa”.

			Gryph se arrodilló junto al chico, con el dolor luchando contra la compasión al pensar en lo que había sufrido. “¿Cómo puedo ayudar?”

			Simón miró a Gryph con ojos tristes. “No sé si puedes, pero quizá pueda ayudarte”. Miró a Wick. “Y a tu amigo”.

			“¿Cómo?” Dijo Gryph con una voz llena de necesidad desesperada.

			“Debes matarme”.
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			Gryph retrocedió conmocionado. Cada fibra de su ser retrocedió ante la idea. Pero también estaba desesperado por salvar a su amigo. No había entrenamiento que pudiera ayudarle a tomar esta decisión. 

			“Pensé que habías dicho que ya estabas muerto”.

			“Sí”, dijo Simón. Su comportamiento había cambiado. Ya no era un niño asustado, sino un ser que había existido durante incontables milenios. “Mi cuerpo murió hace tanto tiempo que ni siquiera estoy seguro de que este sea mi aspecto”.

			“No lo entiendo. Si ya estás muerto, ¿cómo puedo matarte?”

			“Debes matar mi alma. Permite que este lugar exista. Sin ella, el Rey del Túmulo no puede sobrevivir, y dejará de existir. Debes sacrificarme para matarlo. Mientras aún está débil”.

			“No.”

			“Es la única manera de salvar a tu amigo. Y no quiero seguir viviendo esta media vida”.

			Gryph se paseó de un lado a otro con angustia. No podía destruir un alma ni siquiera para salvar una. Miró a Simón, al Rey del Túmulo y luego a Wick. 

			“Piensa. Piensa. Maldito seas”. Gryph se golpeó la palma de la mano contra la frente. Algo cosquilleó en el fondo de su mente. Luego vino a él, como una ola de tsunami, y supo lo que tenía que hacer.

			“Puede que tenga otra forma, pero necesito que hagas algo por mí”, dijo Gryph.

			“¿Qué?” preguntó Simón.

			“Deja de alimentar a este viejo de mierda”.

			“Lo intentaré”, dijo Simón. “Pero es capaz de obligarme”.

			“Inténtalo. Es todo lo que puedo pedir”.

			Gryph se volvió hacia Ouzeriuo, el antiguo mal que había destruido innumerables vidas. Ya parecía más joven. Gryph no tenía ni idea de cuánto tiempo más podría aguantar Wick, pero Gryph sospechaba que no le quedaba mucho. “Oye, viejo, tus días han terminado”.

			Gryph acumuló mana y lanzó Enlace Telepático. Alcanzó con su mente y encontró la brizna que era la mente del Rey del Túmulo. Era un estanque contaminado y aceitoso de escoria y aguas residuales. Su sabor rancio casi hizo vomitar a Gryph, pero no fallaría. 

			Sus mentes se tocaron, y Gryph le mostró al Rey del Túmulo su Divinidad. La criatura espectral palpitó y se transformó, y se abalanzó sobre Gryph con un hambre sin precedentes. Gryph se mantuvo firme mientras la mente de Ouzeriuo nadaba en la suya, escarbando en los profundos recovecos donde residía la Divinidad. 

			Gryph avanzó, escarbando en el centro sucio de la mente del Rey del Túmulo. Se lo estaba jugando todo y sabía que, si no encontraba lo que buscaba, todo estaba perdido. Gryph empujó a través de los recuerdos de las atrocidades, casi ahogándose las penas y en el placer absoluto que Ouzeriuo había sentido al infligirlas. 

			Era como nadar en el barro tóxico. Se quemaba y se asfixiaba bajo la miserable oleada. Pero siguió nadando. Sabía que lo que buscaba estaba allí. Siguió moviéndose. 

			Se estaba acercando. Podía sentirlo como un ciego siente el calor. Se sumergió más profundamente, y el mundo se volvió más negro. Estaba aquí abajo, el conocimiento que necesitaba. El conocimiento que el Rey del Túmulo había guardado durante milenios. 

			Entonces lo vio. Una mota de luz plateada que penetraba en el barro negro. Nadó más y más profundo y extendió la mano. Al tocarlo, el mundo estalló en plata y se encontró en una especie de laboratorio. 

			Miró hacia abajo y vio unos brazos vestidos con una túnica arcana. Miró hacia arriba y vio un reflejo que le devolvía la mirada desde un espejo de plata bruñida. Era Ouzeriuo. Un Ouzeriuo más joven, sin duda, pero el mismo hombre.

			Había otro hombre de espaldas a Gryph. Estaba afilando utensilios. 

			“Estamos cerca, amigo mío”, dijo el hombre, y la voz era familiar. Como algo sacado de un sueño lejano o de un anuncio de radio que se oye a menudo. 

			Pero el hombre no se volvió, y Gryph descubrió que no tenía ningún control sobre el cuerpo que ahora habitaba. Estaba viviendo un recuerdo.

			Sintió que miraba hacia abajo y allí, atado a una especie de losa de operaciones, estaba el chico Simón. Una mordaza tapaba la boca del aterrorizado muchacho. Parte de la piel de su torso había sido desollada y las quemaduras y la carne cortada salpicaban otras partes de su pequeño y tembloroso cuerpo. Cuando Ouzeriuo se acercó a su lado, el chico se estremeció y sacudió la cabeza en un desesperado no. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Gryph pudo sentir lo que Ouzeriuo había sentido ese día, y eso hizo que su sangre se convirtiera en hielo. 

			El hombre no había sentido nada que pudiera considerarse una emoción humana decente. Ni piedad. Ni vergüenza. Ni vacilación. Sólo una excitación ansiosa.

			Gryph sintió que sonreía al chico y le acarició ligeramente la frente. “Todo estará bien”, mintió. “Pronto, todo habrá terminado”.

			“¿Quieres un turno?”, preguntó la voz familiar.

			“Por qué no, Morrigan”, dijo Ouzeriuo. “Al fin y al cabo, esto será mi coronación”. Acarició ligeramente la cabeza de Simón, y el miedo estalló en los ojos del muchacho. Ouzeriuo miró al hombre que sostenía un bisturí como si fuera un dispositivo de tortura, y Gryph supo por qué la voz era tan familiar.

			“Alistair Bechard”, dijo Gryph horrorizado.

			“Sí, sí lo será”, dijo Morrigan, el hombre que los de la Tierra conocían como Alistair Bechard, el dios adorado por millones en todo Korynn como el Alto Dios Aluran. “Sí, recordaré este día para siempre”.

			Entonces Gryph sintió que ese cuerpo que no podía controlar torturaba a Simón hasta que el chico murió. Mientras una pequeña parte de su propia alma moría, la de Gryph se extendió con la Asimilación. Había derrotado al Rey del Túmulo en los Reinos. Ahora era el momento de reclamar su premio.

			Gryph hurgó en la mente que compartía con Ouzeriuo y tomó la luz plateada pulsante. Su mente explotó de conocimiento. Fue como si un millar de manos hechas de ácido, muerte putrefacta, plaga y pestilencia se clavaran en su mente y obligaran a que el conocimiento se adhiriera. 

			Has aprendido la habilidad MAGIA DEL ALMA.

			Niveles: 1 - 25.

			Rango: Aprendiz.

			Tipo de habilidad: Activo. 

			Ahora puedes ejercer el poder de la Magia del Alma. La Magia del Alma es la más rara y potencialmente la más poderosa de todas las esferas de la magia. La Magia del Alma aprovecha la esencia del alma inmortal para obtener una amplia gama de habilidades. 

			Nota: La Magia del Alma, aunque es poderosa, también es fácil de abusar.

			Gryph habría vomitado de haber estado en su propio cuerpo, y el hecho de que ni Ouzeriuo ni Morrigan lo hicieran, le decía a Gryph todo lo que necesitaba saber sobre esos dos hombres. 

			“Felicidades, maestro”, dijo Morrigan mientras se desplazaba, con la misma fluidez que una serpiente, alrededor de la meza donde yacía el cuerpo de Simón para enfrentarse a Ouzeriuo. “Eres realmente el mejor mago vivo”. Gryph sintió que se formaba una sonrisa de suficiencia en el rostro de Ouzeriuo mientras recibía los elogios. Entonces, Morrigan se movió con una velocidad increíble, y Gryph sintió que una daga le atravesaba la parte inferior del cuello hasta llegar al cerebro. 

			Ouzeriuo murió.

			Armado con el conocimiento que había venido a buscar, Gryph salió de la mente moribunda del Rey del Túmulo y nadó hacia la superficie. En comparación con la vileza de la última escena, las aguas residuales ácidas por las que ahora nadaba parecían un baño en una piscina durante día caluroso. Se arrastró y nadó, todo el tiempo desesperado por liberarse de la terrible desesperación y el dolor de Simón. 

			Vio la luz en lo alto y salió de los recovecos de la asquerosa mente de Ouzeriuo y regresó al reino más luminoso de su propia mente, cuando una agonía punzante, peor que la daga de Morrigan, estalló en su cabeza. Apretó los ojos tratando de forzar que la sensación disminuyera. Entonces, de repente, lo hizo.

			Gryph abrió los ojos y estaba en otro lugar. Estaba oscuro y corría. Un disparo sonó detrás de él, y esquivó hacia la derecha, doblando a toda prisa en esquina. Más adelante, en la distancia, pudo ver una torre iluminada. Reconoció el recuerdo que Ouzeriuo había desenterrado. Uno que él había tratado de enterrar desesperadamente.

			Estaba en Seúl. El lugar donde lo habían dado por muerto. 

			Mientras corría, sonaron más disparos y uno lo alcanzó en la pierna. Cayó al suelo mientras un grito de dolor salía de su boca. Se levantó y cojeó. Giró rápidamente hacia un callejón y se movió tan rápido como pudo. 

			Pero no fue lo suficientemente rápido. Otro disparo le alcanzó en la espalda, a la altura del omóplato, y cayó, dando tumbos. Intentó volver a escabullirse detrás de un contenedor de basura lleno de podredumbre, pero el hombre de la pistola lo alcanzó. 

			Gryph extendió las manos, pero no suplicó. El hombre sonrió, levantó su pistola y apuntó.

			“Espera”, dijo una voz que no podía estar allí. El hombre bajó el arma a su lado. Una sombra oscura se acercó por detrás de él y apartó suavemente al pistolero. El hombre entró en un halo de luz procedente de una bombilla en lo alto, y Gryph jadeó.

			“Hola, hijo.”

			“Coronel”, oyó decir Gryph a su antiguo yo, el hombre llamado Finn. 

			“¿Todavía no puedes llamarme papá?”

			“Siempre fuiste el Coronel y nunca mi padre”.

			El Coronel se quitó el sombrero y se lo pasó al pistolero. Su rostro envejecido era decidido, y Finn pudo ver en los ojos del hombre un futuro que nunca viviría.

			“Ojalá que esto no fuera necesario”, dijo el Coronel. 

			“Supongo que siempre supimos que las cosas acabarían así”, dijo Gryph.

			“Supongo que sí”, dijo el Coronel mientras apuntaba con un arma y disparaba. 

			El destello hizo que Gryph volviera a la torre. Miró a Ouzeriuo, que ahora le sonreía con plena conciencia. El hombre ya no era viejo ni decrépito, sino tan joven y vital como en la sala de tortura con Morrigan y Simón. 

			Los ojos de Gryph se dirigieron a Wick, desplomado y casi irreconocible. No se movió.

			“¡No!” Gryph gritó, y su mente invocó sus nuevos conocimientos. Vertió el poder de su propia alma en sus manos y se lanzó contra el Rey del Túmulo. No estaba seguro de lo que quería hacer, pero sabía que tenía que hacerlo.

			“Tu propio padre te traicionó. Te dio por muerto. Te obligó a esconderte. Oh, la tortura por la que debes haber pasado. La necesidad de saber por qué... Una respuesta que nunca recibiste”. Ouzeriuo se rio de él. “Bueno, sé lo que no quieres admitir. Te disparó, intentó matarte porque eras un fracaso. Fracasaste entonces y fracasarás ahora. Tomaré el regalo que me has traído, y luego tomaré todo Korynn”.

			Ouzeriuo se dirigió a Gryph y hundió una mano espectral en su pecho. Sintió que los dedos se enroscaban y cavaban y se ramificaban en él, buscando extraer la Divinidad, el don, la maldición, la carga que llevaba. 

			“Y, además, encontraré a... Brynn”. Ouzeriuo ladeó la cabeza. “Tu hermana”.

			“Bastardo”, dijo Gryph entre dientes apretados y un estallido de saliva.

			Gryph arqueó la cabeza hacia atrás, adolorido, mientras el renacido se clavaba en su cuerpo. Sintió que pequeños trozos, hebras de la Divinidad, eran arrancados de sus raíces en lo más profundo de su mente, su cuerpo y su alma. El Rey del Túmulo las arrastraba hacia él como un pescador que saca las redes del mar. Gryph podía sentir sus caminos y verlos entrar en la mente de Ouzeriuo.

			Entonces supo lo que tenía que hacer. Concentró su voluntad y se dirigió hacia los hilos, profundizando cada vez más. Cuando superó el umbral entre su mente y la sucia mente del Rey del Túmulo, encontró el único punto de luz y empujó hacia él. 

			El dolor en su pecho y en su mente creció hasta ser cegador, y Gryph se desplomó de rodillas. Con un último esfuerzo, extendió suavemente ambas manos y las enroscó alrededor del capullo brillante, como un padre con un bebé recién nacido. En su interior, acurrucado en posición fetal, había una figura pequeña y brillante. Era el alma de Wick. Hilos negros de oscuridad aceitosa salieron disparados de la nada circundante y se introdujeron en el cuerpo de Gryph abriéndose camino hacia el alma que protegía.

			El dolor era insoportable, y Gryph sabía que pronto sucumbiría. Había una forma de sobrevivir. Podía consumir el alma que tenía y utilizar su poder. Pero eso era una muerte eterna para Wick, y no había vuelta atrás de tal acto.

			Gryph cerró los ojos y se enroscó en el alma de Wick. “Lo siento. Lo siento mucho. He fallado”.

			Un brillo se acumuló, uno que quemó a través de las míseras defensas de los párpados de Gryph. Sin embargo, la luz no trajo dolor, sino esperanza. Dentro de la más oscura de las fosas, Gryph descubrió algo que ni Morrigan ni Ouzeriuo podrían saber jamás. Un alma entregada libremente es mucho más poderosa que una consumida. 

			El alma de Wick envolvió a Gryph, y la luz se expandió, quemando la mancha de oscuridad. Gryph se puso de pie y se lanzó hacia arriba y hacia afuera. Alcanzó una velocidad supralumínica.

			El Rey del Túmulo sonrió mientras se acercaba la extracción de la Divinidad. Pronto sería todopoderoso. “Voy por ti, Morrigan”, dijo el Rey del Túmulo, y empezó a emitir la risa maníaca de un verdadero loco. 

			El sonido era como el de una piedra aplastando carne, horrible y antinatural. Luego, de repente, se ahogó mientras una luz abrasadora brotaba de la boca de Ouzeriuo. Soltó el cuerpo de Gryph y se llevó las manos a la garganta. La luz abrasadora le ahogaba, y cada vez era más brillante. 

			Ouzeriuo habría gritado si hubiera podido, pero la luz se lo impidió. Creció, palpitó y luego explotó de la boca del mago, se enroscó y giró en el aire por encima de él, y luego destelló hacia abajo y en el centro de la frente de Gryph. 

			Los ojos de Gryph se abrieron de golpe y brillaron como dos estrellas nacientes. Gryph se puso de pie y retiró la mano con garras del Rey del Túmulo de su pecho. Ouzeriuo movió la otra mano, pero sus fuerzas flaqueaban, y Gryph atrapó y rompió la muñeca con facilidad. Los hilos se desintegraron, y la Divinidad volvió a instalarse en él. 

			El Rey del Túmulo luchó. Sin vida y sin un alma robada que sostuviera su espíritu muerto desde hacía tiempo, la verdadera forma del Rey del Túmulo quedó expuesta, un cadáver disecado y seco como la yesca. La boca del Rey del Túmulo se abrió en un último grito silencioso, y luego su cuerpo se desintegró en polvo y cayó al suelo silencioso como una tumba. Gryph pisó el montón de ceniza que tenía a sus pies.

			“Está verdaderamente muerto”, dijo una voz que era tanto de Wick como de Gryph. 

			Gryph se volvió y se acercó al cuerpo desplomado de su amigo. Tomó suavemente la cabeza del gnomo entre sus manos y le abrió los ojos. Las manos de Gryph brillaron mientras transfería el alma de Wick a su cuerpo. 

			El resplandor se desvaneció y Gryph cayó de rodillas, debilitado más allá de cualquier cansancio que hubiera sentido. Pensó en echarse una siesta allí mismo, pero entonces sintió que unas pequeñas manos le giraban la cara hacia arriba. Wick, joven y vibrante y con una sonrisa de oreja a oreja, lo estaba mirando. 

			“¿Descansando en el trabajo?” Preguntó Wick.

			Gryph no dijo nada. Se rio. Rio como no lo había hecho desde que entró en los Reinos. Rio como no se había reído desde que era joven. Una visión de Brynn y él riendo con tanta fuerza que la respiración no le llegaba infundió su mente, su alma. 

			Un profundo estruendo se produjo en la torre y sacó a Gryph de su ensoñación. 

			“¿Qué está pasando?” 

			“Este lugar se va”, dijo Simón.

			Gryph se giró para ver al pequeño y antiguo muchacho de pie. Una mirada de triste resignación pintó su rostro. Gryph se acercó a él y se arrodilló, tomándole los hombros ligeramente entre las manos. Por una vez, el niño no se inmutó ante su contacto. 

			“¿Qué quieres decir?”

			“Pueden haber sido mis recuerdos y mi alma los que impulsaron este lugar, pero fue su voluntad la que lo mantuvo unido. Ahora, caerá, y yo caeré con él”.

			“Tiene que haber una salida”, dijo Wick, acercándose para ponerse detrás de Gryph. 

			Simón bajó la mirada al suelo mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos. “Para ti tal vez. Los dos tienen cuerpos que los esperan. El mío hace tiempo que se convirtió en polvo. No hay ningún lugar al que pueda ir. Cuando este lugar muera...” 

			Simón miró por el agujero abierto en el lateral de la torre, atrayendo con él las miradas de Gryph y Wick. El mundo estaba desapareciendo, los bordes de las montañas y los bosques se derretían como los bordes de una foto Polaroid arrojada a las llamas. 

			“Moriré con él”.

			La mente de Gryph se agitó. “No dejaré que esto suceda”.

			“No hay nada que hacer”, dijo Simón, mirando a Gryph. “Pero te lo agradezco. Al menos soy libre”.

			La nada blanca avanzaba aún más, corroyendo el tejido de la propia torre. La mente de Gryph se tambaleó. Tenía que haber un camino. Sintió el suave toque de Wick en su hombro, y supo que su amigo le decía que debían irse. 

			Simón se acercó a la pila de polvo que antes había sido Ouzeriuo y la pisó con el pie izquierdo. 

			“Al menos tampoco tiene a dónde ir”.

			Los ojos de Gryph se abrieron de par en par. “Pero si lo tiene”. Simón y Wick miraron a Gryph. “O más exactamente, tú lo tienes, Simón”.

			El rostro de Simón se volvió sombrío mientras milenios de mentiras y desconfianza pasaban por su mente. Era como si el chico estuviera enfadado con la esperanza. Gryph no podía culparlo. Lo habían traicionado y abusado de una manera inconcebible. 

			“¿Puedes confiar en mí?” Dijo Gryph, con la mano extendida. 

			Simón dudó mientras la blancura se comía el mundo a sus espaldas. Había tomado las paredes y ahora se estaba comiendo el suelo. El agarre de Wick en el hombro de Gryph se intensificó, pero éste ignoró a su amigo.

			“Por favor”, dijo Gryph. Sus ojos se fijaron en los de Simón y el tiempo se alargó. Finalmente, una pequeña sonrisa curvó los labios del chico y corrió hacia adelante tomando la mano extendida de Gryph.

			Gryph cerró los ojos mientras la blancura se convertía en el mundo.
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			Gryph se despertó con un sobresalto. Tenía el cuerpo dolorido y la boca reseca. Tosió y carraspeó mientras un par de manos le ayudaban a levantarse. Sus ojos se abrieron para ver una bruma de movimiento y formas. Parpadeó y murmuró y, finalmente, el mundo se enfocó.

			Ovrym lo abrazó y sonrió por lo bajo. “¿Estás bien?”

			“Ugh, me siento como una total mierda”.

			“Eso pareces”, dijo Ovrym con una sonrisa. Ayudó a Gryph a sentarse.

			“¿Wick?”

			Ovrym sonrió y se apartó. A unos pasos de distancia, Tifala obligaba a Wick a tomar una poción de salud. Como era de esperar, el gnomo refunfuñaba ante tanto alboroto. “Estoy bien. Estoy bien”, dijo, apartándola.

			Tifala le dio una ligera bofetada en la cara y sus ojos se alzaron con indignación. “Eso es por ser el héroe estúpido”, dijo Tifala. Volvió a darle una bofetada. “Y eso es por casi dejarme sola”. Volvió a retirar la mano y Wick se estremeció. En lugar de otra bofetada, la bonita gnoma se relajó y besó a Wick en los labios. “Y esto es por volver a mí”.

			“Siempre”, dijo Wick. 

			Xeg bajó de un salto de su posición en el respaldo del trono del Rey del Túmulo y se posó ligeramente en el hombro de Tifala. Enroscó su cola alrededor de su cuello y la acarició. Tifala sonrió al diablillo y le rascó detrás de la oreja. 

			“Genial, todavía estás aquí”, dijo Wick con el ceño fruncido.

			Xeg le dio una bofetada a Wick en la cara. “Eso por ser héroe estúpido”.

			La conmoción de Wick fue tal que tampoco vio la segunda bofetada del diablillo. “Eso por dejar a Xeg”, dijo el diablillo. Xeg se inclinó entonces. “Y esto...” 

			Wick agarró al diablillo por el cuello. “Si me besas, te enviaré de vuelta al reino chthonico permanentemente”. 

			Xeg frunció el ceño y se cruzó de brazos haciendo un mohín de adolescente. “Xeg sólo bromeaba. El apestoso pelo azul desearía que Xeg lo bese”. Volvió a saltar sobre el hombro de Tifala.

			Gryph intercambió sonrisas con Ovrym antes de dirigirse a Wick. Le tendió una mano, ayudando al gnomo a ponerse en pie. Wick le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Gryph le hizo un gesto con la cabeza que decía todo lo que el gnomo necesitaba oír.

			“Entonces, ¿se acabó?” preguntó Tifala, abrazando a su hombre.

			“Se acabó”, dijo Gryph con un movimiento de cabeza.

			“¿Vas a explicar lo que pasó allí?” preguntó Ovrym.

			“Con una cerveza muy grande cuando salgamos de este infierno”, dijo Wick.

			Detrás de ellos, un estruendo de huesos decía lo contrario, mientras el cráneo del Rey del Túmulo se agitaba. Un resplandor blanco surgió de las profundidades de sus cuencas oculares vacías y se encendió. La calavera flotó hacia arriba y contempló al grupo.

			Ovrym fue el primero en moverse, blandiendo su sable carmesí hacia el cráneo. Justo antes de que impactara, la lanza de Gryph paró el golpe. Ovrym miró a Gryph sorprendido.

			“Espera”, dijo Gryph. También le tendió una mano a Tifala, que había empujado a Wick detrás de ella y había llenado sus manos con magia vital blanca. Wick agarró ligeramente la muñeca de Tifala y le bajó la palma. 

			Ambos compañeros los miraron como si se hubieran vuelto locos, pero contuvieron sus ataques. Satisfecho por haber ganado algo de tiempo, Gryph volvió a centrar su atención en la calavera.

			“Vaya, esto es muy raro”, dijo la calavera con la voz de Simón. La calavera se tambaleó mientras Simón se adaptaba a su nueva existencia. Al cabo de unos instantes, se equilibró, y una esencia espectral fluyó del cráneo, y Simón se hizo un cuerpo etéreo a imagen y semejanza de su cuerpo físico, muerto hace tiempo. 

			“¿Estás bien, chico?” preguntó Gryph.

			Antes de que Gryph pudiera responder, un estruendo sacudió el Túmulo. Se centró en Simón. “¿Qué me está pasando?” El cráneo de Simón empezó a brillar y a arder desde dentro y el niño no muerto empezó a gritar. 

			Gryph corrió hacia él, protegiéndose los ojos mientras se acercaba. Pero algo lo detuvo y luego comenzó a empujarlo hacia atrás. Ovrym, Wick y Tifala prepararon armas y hechizos, pero entonces una ola de energía estalló en el cráneo de Simón.

			¿Ha vuelto el Rey del Túmulo? pensó Gryph alarmado.

			La ola los tiró a todos al suelo y atravesó la sólida roca de la cámara y subió al Túmulo. La ola desapareció y el grupo volvió a ponerse en pie. Una vez más, Gryph levantó una mano, deteniendo su ataque.

			“Chico, ¿qué fue eso?” Preguntó Gryph.

			“Vaya”, dijo Simón y miró de sus manos a Gryph y sonrió.

			“¿Estás bien chico?”

			“Creo que sí. Esto es un poco raro. Se siente como mi antiguo cuerpo, pero más, mucho más. Puedo sentir...” miró a su alrededor, pero sus ojos parecían mirar más allá de las paredes de piedra de la cámara. “Todo este lugar”.

			“¿Puedes sentir el Túmulo?” Preguntó Wick. 

			“Yo soy el Túmulo”, dijo Simón. Luego su boca se convirtió en un ceño fruncido.

			“¿Qué?” preguntó Gryph, con el nerviosismo que le invadía.

			“Este lugar necesita un rediseño serio y mejores inquilinos”.

			Gryph y Wick sonrieron y rieron. Ovrym y Tifala intercambiaron miradas confusas, pero ambos redujeron sus ataques. 

			“Que alguien me explique qué está pasando”, dijo Ovrym. 

			Wick se llevó a sus amigos a un lado y les explicó. Gryph tendió la palma de la mano a Simón, que apoyó su mano espectral en ella. El calor fluyó en el cuerpo de Gryph. Simón sonrió y se alejó, explorando su nuevo hogar, su nuevo cuerpo.

			Gryph se alejó de sus amigos y se sentó contra la pared. Desde que se había despertado, las alertas parpadeaban en la esquina de su visión. Las enfocó. 

			Has ganado puntos de Experiencia.

			Has ganado 120,000 puntos de experiencia por matar al Rey del Túmulo.

			Has ganado 45,000 XP por matar a Caballero del Terror (x10).

			Has ganado 55,000 XP por matar a Ladrones de la Compañía Gris (x3).

			Has ganado 150,000 XP por completar la misión Limpiar el Túmulo.

			Has ganado 50,000 XP por completar la misión secreta La Segunda Oportunidad de Simón.

			Has alcanzado los Niveles 11, 12, 13 y 14.

			Tienes 24 (20 de Base + 4 de Bonificación) puntos de Atributo no utilizados. 

			Tienes 4 Puntos de Ventaja sin usar.

			Has alcanzado el nivel 13 en MAGIA AÉREA.

			Has alcanzado el nivel 6 en MAGIA DE LA TIERRA.

			Has alcanzado el nivel 5 en MAGIA DEL PENSAMIENTO.

			Has alcanzado el nivel 25 en MAGIA DEL ALMA.

			Has alcanzado el nivel 11 en BASTONES/LANZAS.

			Has alcanzado el nivel 8 en ARMAS LANZADAS.

			Has alcanzado el nivel 12 en ARMADURA LIGERA.

			Has alcanzado el nivel 10 en ESQUIVO.

			Has alcanzado el nivel 8 en SIGILO.

			Has alcanzado el nivel 15 en ANALIZAR.

			Has alcanzado el nivel 11 en PERCEPCIÓN.

			  La mente de Gryph estaba en paz por primera vez desde que llegó a los Reinos. Seguía preocupado por Brynn, pero sabía que, en ese momento, no podía hacer nada por ella. Tienes que cuidarte a ti mismo antes de atender a los demás, oyó decir a la voz de su madre, muerta hace tiempo. 

			Para recompensarse, abrió su Hoja de Personaje e hizo algunas compras. Todavía tenía los cinco puntos que había ahorrado la última vez que había subido sus Atributos. Había estado tan absorto en la batalla que ni siquiera se había planteado utilizar el truco del juego. Bueno, eso significaba más para gastar ahora.

			Decidió poner cinco puntos en Fuerza, Constitución, Destreza e Inteligencia. Los últimos cuatro los puso en Sabiduría. Ahora que Espíritu estaba disponible, pensó que era el momento de subir la Estadística. Todavía no sabía lo que era un Conjuro, pero esperaba averiguarlo pronto. 

			Había una última indicación que parpadeaba en la esquina de su visión. Sabía que se trataba de la Divinidad, y aunque una parte de él estaba emocionada por ver qué cosas sorprendentes le revelaría el indicador, otra parte estaba aterrorizada por el artefacto divino. Respiró profundamente y pulsó el botón.

			Felicidades, tu Divinidad ha evolucionado hasta el Rango 2.

			Por haber completado la Misión Legendaria Limpiar el Túmulo en la que mataste a un adversario legendario (el Rey del Túmulo)

			La mota de la creación dentro de ti ha aumentado su poder.

			Recibes +75 a la Salud, +75 a la Resistencia, +75 al Mana y +75 al Espíritu. 

			También se te concede un +5 a todos los atributos.

			Todas las habilidades (incluidas las aprendidas en las próximas 24 horas) se incrementan en 2 niveles. 

			+1 Punto de Ventaja Divina.

			 Una vez más, Gryph se quedó atónito. Su poder crecía rápidamente y sospechaba que no pasaría desapercibido. Decidió mantener su punto de Ventaja Divina en reserva junto con sus Puntos de Ventajas normales. Tenía que consultar con Ovrym la mejor manera de proceder. El xydai parecía ser el que mejor conocía el extraño artefacto que se había unido a él. Gryph inhaló y cerró su interfaz. Echó un rápido vistazo a su Hoja de Habilidades.

			Habilidades mágicas: Nivel (Rango)

			100% de Afinidad en todos los Ámbito

			Fuego: 0 (Base)

			Aire: 15 (Base)

			Agua: 3 ((Base)

			Tierra: 6 (Base)

			Chthonico: 3 (Base)

			Empíreo: 0 (Base)

			Caos: 0 (Base)

			Orden: 0 (Base)

			Vida: 3 (Base)

			Muerte: 0 (Base)

			Pensamiento: 7 (Base)

			Éter: 0 (Base)

			Alma: 27 (Aprendiz)

			Habilidades Marciales: Nivel (Rango)

			Desarmado: 7 (Base)

			Cuchillas pequeñas: 7 (Base)

			Bastones/Lanzas: 13 (Base)

			Armas Lanzadas: 10 (Base)

			Sigilo 10 (Base)

			Armadura ligera: 14 (Base)

			Esquiva: 12 (Base)

			Habilidades de Conocimiento (Rango)

			Alquimia: 7 (Base)

			Cosechar: 7 (Base)

			Analizar: 17 (Base)

			Percepción: 13 (Base)

			Apertura de cerraduras: 7 (Base)

			Trampas: 7 (Base) 

			Puntos de Ventaja: 4

			Puntos de Ventaja Divina: 1

			A Gryph le impresionó la Afinidad del 100% en todas las esferas de la magia. Eso sí que podría ser útil. Ahora sólo tenía que encontrar gente dispuesta a enseñarle. Sospechaba que el conocimiento mágico era una moneda increíblemente valiosa en los Reinos, y dudaba que todo el mundo fuera tan libre con el conocimiento como lo habían sido sus compañeros en el Túmulo. La necesidad de sobrevivir hacía que la gente hiciera cosas raras. 

			Gryph abrió su Hoja de Personaje.

			Gryph - Nivel 14

			Alto elfo (El’Edryn)

			Deidad: Gryph

			Experiencia: 452,303

			Nivel siguiente: 182,697

			Estadísticas

			Salud: 347

			Resistencia: 342

			Mana: 325

			Espíritu: 280

			Estadísticas secundarias

			Moral: 

			Atributos

			Fuerza: 38

			Constitución: 47

			Destreza: 47

			Inteligencia: 40

			Sabiduría: 24

			Puntos de Atributos: 5

			Dones

			Regeneración de Salud: +25%

			Regeneración de Mana: +25%

			Visión Nocturna: 37mts 

			Maestro de Lenguas

			 El relato de Wick terminó cuando Gryph terminó de inspeccionar su interfaz. Ovrym se acercó a Simón y charló con él. Wick y Tifala eran inseparables. Incluso Xeg parecía animado mientras roía uno de los huesos del brazo del Rey del Túmulo. Gryph tuvo que sonreír ante el variopinto grupo de compañeros que había reunido a su alrededor. 

			¿Así será la vida en los Reinos? pensó. Si es así, podría ser peor.

			Poco después, Simón activó el arco abriendo un portal al mundo exterior. A Gryph le preocupaba que el gasto de energía agotara demasiado al adolescente espectral, pero Simón dijo que tenía algunas ideas sobre cómo mantenerse y arreglar el Túmulo. 

			“Eso es algo que Ouzeriuo nunca descubrió, nunca pudo descubrir”, dijo Simón. “Un alma dispuesta es mucho más poderosa que una consumida. Dame unas semanas y ni siquiera reconocerás este lugar”.

			Gryph prometió volver cuando pudiera y atravesó el portal resplandeciente. La sensación era mucho más agradable que la de los últimos portales que había atravesado, y sintió una fresca brisa primaveral que le daba en la cara. 

			Se encontraba en un claro de hierba en medio de un antiguo bosque. Más allá de los árboles había altas montañas. Los pájaros piaban y volaban en círculos perezosos. Los insectos zumbaban. La vida estaba en todas partes. 

			Cerró los ojos e inhaló profundamente. El olor del aire fresco le hizo llorar. En algún lugar cercano podía oír el murmullo de un arroyo. 

			“Voy a decir una cosa, Dinkwick Flintspanner, seguro que sabes cómo hacer pasar un buen rato a una chica”, dijo Tifala. Abrazó a Wick con fuerza mientras el cuerpo del gnomo se tensaba antes de que su cabeza volviera a mirar a sus amigos más altos.

			“Así que...” Gryph comenzó, con una sonrisa de oreja a oreja.

			“No lo digas”, refunfuñó Wick.

			Gryph reprimió una carcajada, pero se mantuvo callado. 

			“¿Te llamas Dinkwick?” preguntó Ovrym.

			Gryph estalló en carcajadas ante el horror de la cara de Wick. 

			“Es un nombre de familia”, dijo Wick, con la cabeza baja.

			“Es un buen nombre”, dijo Ovrym, sin sentido de la ironía ni del humor. “Un nombre fuerte, un nombre de guerrero”. 

			Gryph no pudo evitar reírse a carcajadas. Tifala sonrió, y Xeg ladró lo que pudo ser una carcajada. Ovrym parecía confundido. 

			“¿Me estoy perdiendo algo?” preguntó Ovrym.

			Incluso Wick tuvo que sonreír ante eso. “Realmente no eres de por aquí, ¿verdad?”

			“Estoy confundido”, dijo de nuevo Ovrym. 

			“Te lo explicaré con una de esas cervezas”, dijo Gryph, agarrando al alto xydai por el hombro. 

			El grupo caminó por un pequeño sendero, riendo y sonriendo.

			Entonces el mundo cambió, y Gryph estaba en otro lugar.
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			En un momento, Gryph estaba en un bosque caminando junto a Ovrym, y al siguiente, estaba en un enorme balcón con vistas a un maravilloso océano azul. Gryph giró asustado y se dispuso a sacar su lanza. Pero no tenía acceso a su inventario. De hecho, ya no llevaba su armadura, sino una túnica blanca y dorada. 

			El patio era enorme. Las columnas sostenían un techo de medialuna sobre la parte trasera del enorme exterior. En un patrón de medialuna a juego había trece sillas de piedra. El espacio era familiar, y Gryph recordó la Cámara del Panteón de su entrada a los Reinos. No era idéntico, pero la similitud era demasiado grande como para ignorarla. 

			“Bienvenido”, dijo una voz tan segura como serpentina. 

			Gryph se giró para ver a un hombre alto vestido con una túnica con capucha que ocultaba sus rasgos. Por instinto, Gryph preparó Estalactita Voladora, pero la magia chisporroteó como un motor que para.

			“Mis disculpas, Eminencia, pero la magia no funciona aquí”, dijo el encapuchado con una leve reverencia de disculpa. “Y como ya descubrió, las armas también están prohibidas”. 

			“¿Dónde estoy?” preguntó Gryph, apretando los puños y relajando su cuerpo en una postura defensiva. Puede que no tenga magia ni armas, pero no está desarmado.

			“Este es el Ágora, Su Eminencia. El lugar de encuentro de los dioses”. El encapuchado pasó junto a él. 

			Gryph se tensó y extendió una mano para agarrar a la figura alta y encapuchada. Su mano atravesó al hombre como si fuera un fantasma o un holograma. El encapuchado miró a Gryph.

			“No se puede repartir ni recibir daño mientras se esté en el Ágora”.

			“¿Por qué estoy aquí?” Preguntó Gryph.

			“Porque es un dios. Y se ha convocado un Quórum”.

			Los ojos de Gryph se dirigieron a las trece sillas de piedra. El trono central era más grande que los doce que lo rodeaban, seis a cada lado. 

			“¿Convocado por quién?” 

			“Por mí”, llegó una voz poderosa y familiar. “Sentí que era hora de que nos encontráramos cara a cara, para que pudieras conocer a tus hermanos y hermanas”.

			Gryph se volvió, sin sorprenderse en absoluto al ver al Alto Dios Aluran de pie detrás de él. Llevaba la misma túnica sencilla que Gryph, pero no era menos imponente que con su armadura dorada. Estaba de pie, con los brazos entrelazados a la espalda y una sonrisa beatífica que habría estado a gusto en el rostro del Papa.

			Gryph intentó usar Analizar en el Alto Dios, pero no consiguió más que sus grandiosos títulos. El Alto Dios Aluran, Arca del Panteón, Prime de los Reinos. Padre de todos.

			“Los demás se unirán a nosotros en breve, pero me pareció apropiado que tú y yo tuviéramos una charla”. La forma en que dijo “charla” sugería que las conversaciones casuales estaban por debajo de él. Aluran se giró para contemplar la maravillosa ciudad. 

			Gryph reconoció el intento de Aluran de tranquilizarlo exponiendo su espalda. Sabe que no puedo hacerle daño, pensó Gryph. Gryph se acercó al hombre y contempló la ciudad que había debajo. Era una vista impresionante. Si la más maravillosa de las ciudades mágicas existiera en la costa Italiana de Amalfi, aún palidecería en comparación con la maravilla de este lugar. 

			“La Ciudad Luminosa”, dijo Aluran. “Mi hogar”. 

			“Es increíble”, dijo Gryph. 

			“Gracias. He trabajado muy duro, durante muchos años, para construirla y hacerla mi hogar”. Dirigió su mirada a Gryph. “Y soy muy protector de lo que es mío”.

			“Como debe ser”.

			Aluran sonrió e hizo una pequeña inclinación. “Pero qué descortés soy, no me he presentado. Soy el Alto Dios Aluran, Arca del Panteón, el Gobernante de este Reino. Pero sospecho que eso ya lo sabías”.

			Gryph asintió. 

			“¿Y tú eres?” preguntó Aluran. 

			Gryph miró fijamente a Aluran, reflexionando sobre los peligros de hacerle saber su nombre. “Soy Gryph”.

			“¿Sólo Gryph?”

			“Todavía no he adquirido ningún título sofisticado”, dijo Gryph con un claro toque de sarcasmo. 

			“Bueno, acabas de llegar”, dijo Aluran, un golpe verbal a Gryph. 

			“Todavía me estoy mojando los pies, como dicen.”

			“Y actuando de forma admirable. Tu Divinidad ya ha evolucionado”.

			Gryph se tensó. ¿Cómo podía saber eso?

			“Bueno, mi padre me inculcó una fuerte ética de trabajo”.

			“Como todos los padres deberían. Si es aceptable, prescindiré de la charla casual”.

			Gryph asintió.

			“Eres un enigma, Gryph. No se supone que estés aquí, y no se supone que poseas... lo que posees. No sé quién eres, ni de dónde vienes, pero no me gustan los desconocidos”.

			“En eso, podemos estar de acuerdo”, dijo Gryph.

			“Excelente, eres un hombre civilizado. Creo que podemos llegar a un acuerdo”.

			“¿Qué es lo que quieres?”

			“Directo y sin rodeos. Lo aprecio”. 

			Aluran se dio la vuelta y se alejó, con las manos unidas a la espalda. Gryph sabía que era otra estratagema, diseñada para hacerle sentir cómodo. Estaba fallando. Gryph se tensó.

			“Te pido que te unas a mí. Te pido que te unas al Panteón. Te pido tu lealtad”, dijo Aluran, dirigiendo su potente mirada a Gryph. “A cambio, te enseñaré. Te ayudaré a alcanzar tu máximo potencial”.

			Realmente no sabe quién soy, se dio cuenta Gryph. Si lo supiera, entonces usaría a Brynn para amenazarme. Lo que significa que mi presencia no es una amenaza para Brynn, todavía. Olas de alivio recorrieron a Gryph. Para ocultar esta alegría, Gryph esbozó una sonrisa irónica.

			“Siempre he sido más del tipo solitario”.

			La expresión de Aluran se agrió mientras una profunda ira surgía de las profundidades de su ser. Gryph tuvo el más mínimo atisbo de la verdadera naturaleza del alto dios antes de que la enterrara. 

			“Eso presenta un problema. Traje al Panteón aquí para restaurar la justicia y el orden en un mundo infectado desde hace tiempo por la corrupción y el mal. He construido un reino mejor para todos los que residen aquí, y no dejaré que ningún poder amenace mi mundo”.

			La mente de Gryph regresó a la antigua escena que había vivido en el Túmulo. Te conozco, Morrigan, pensó Gryph. Sé lo que realmente eres.

			“Sólo soy un hombre que intenta salir adelante en un mundo extraño”, dijo Gryph. “No tengo planes de poner en peligro tus engranajes”. 

			Aluran sonrió. “Ah, entonces eres un jugador. Lo sospechaba”.

			Mierda, pensó Gryph. Tengo que vigilar lo que digo. Malditos coloquialismos. ¿Qué más he soltado? 

			“Dime, ¿cómo es que todavía tienes acceso? ¿O estás atrapado? ¿Tienes seres queridos que te echan de menos? Podría enviarte de vuelta”. 

			“Como dije, Siempre he sido más del tipo solitario”.

			“Demasiado fácil, supongo”, dijo Aluran con una sonrisa. “Bueno, Gryph, supongo que si te comportas puedo dejar que te quedes”. Miró a los ojos de Gryph. “Es hora de conocer a tus hermanos”.

			Otras doce figuras se materializaron en las sillas de piedra dispuestas frente a Gryph. Cuando se unieron, Aluran tomó asiento en el trono central.

			“Bienvenidos, dioses del Panteón”, entonó el encapuchado.

			Gryph dio un paso atrás involuntario al ver a las deidades que tenía delante. Vio que Aluran sonreía. Los ojos de Gryph escudriñaron a los dioses reunidos. Varios eran mujeres. Ya había conocido a Heleracon y a Zeckoth, pero ninguno de ellos dio señales de reconocerlo. 

			Sólo son grabaciones después de todo, pensó Gryph aliviado.

			Recorrió las otras diosas, y sus ojos se posaron en una, unos cuantos puntos a la izquierda de Aluran. Era alta y regia, con un rostro cálido que no se parecía a Brynn, pero se sentía como ella. Gryph usó Analizar en ella.

			Ferrancia, la Diosa Mensajera. Diosa de los Viajeros y de los Invitados.

			Ferrancia notó su atención y se inclinó hacia adelante en su silla y le sonrió a Gryph. El pequeño repunte de la boca que Gryph había visto mil veces en su hermana cuando eran niños. 

			Esta es Brynn.

			Gryph estuvo a punto de dar un paso al frente, a punto de exponer a Brynn, pero entonces sus instintos tomaron el control. Un movimiento de novato si alguna vez hubo uno. Enterró sus temores y se volvió hacia Aluran.

			“Los he convocado para que conozcan a Gryph. Le he ofrecido un lugar a nuestro lado, pero está reacio”. Aluran se inclinó ligeramente hacia delante. “Quería que los conociera para que entendiera exactamente cómo funcionan las cosas aquí”. 

			La amenaza era evidente. Si Gryph se pasaba de la raya, Aluran haría caer sobre él todo el poder del Panteón. Gryph no estaría luchando contra un dios, sino contra trece, incluyendo, al parecer, a su propia hermana. 

			“Qué dices, Gryph, te lo pido por última vez. ¿Te unirás a nosotros?” Aluran retumbó.

			Todas las miradas estaban puestas en Gryph, y éste recordó su infancia. La época en la que, siendo adolescente, había robado un coche y se había ido de fiesta. La policía no le había asustado. No eran nada comparados con el Coronel. Mientras la mirada de Aluran lo perforaba, Gryph se dio cuenta de que el Coronel no era nada comparado con este dios. 

			El miedo le corroía, pero lo rechazó y miró fijamente a Aluran. La mirada y el cuerpo de Aluran conocían la respuesta de Gryph antes de que las palabras salieran de su boca. Si Ágora lo hubiera permitido, Gryph sabía que estaría muerto en ese mismo momento.

			“Aprecio el ofrecimiento del Alto Dios, pero creo que haré mi propio camino en este reino”.

			A su favor, Aluran contuvo su rabia. Sin más ceremonia, Aluran se puso de pie. “Entonces este Quórum ha llegado a su fin”. 

			Aluran agitó la mano de manera petulante y despectiva y, de repente, Gryph estaba de vuelta en el claro con sus amigos. Tropezó y Ovrym lo atrapó.

			“¿Estás bien?” preguntó Wick, viendo el miedo en los ojos de Gryph.

			“Estoy en un mundo de problemas”, dijo Gryph. 

			El fin del Rey del Túmulo. 
Libro Uno de los Reinos.

			Continúa tu viaje por los Reinos con 
La Ciudad Perdida. Libro 2 de Los Reinos. 

			–

			¿Cómo te gustó el libro? Escríbenos una reseña o puntúanos con estrellas en Amazon. Para hacer eso, simplemente ve hasta el final de este libro, y tu Kindle debería pedirte una calificación.

			Como editor independiente que destina la mayor parte de sus ingresos a traducir nuevas series, en LMBPN® International no tenemos la capacidad de lanzar grandes campañas publicitarias. Por lo tanto, las críticas constructivas y las calificaciones de estrellas en Amazon son muy valiosas para nosotros, porque puede aumentar enormemente la visibilidad de este libro para los nuevos lectores que aún no conocen nuestra serie de libros. Tu haces posible que tomemos más series nuevas en paralelo en la traducción al español.

			Al final de este libro encontrarás una lista de todos nuestros libros. Tal vez haya otra serie para ti. También encontrarás la dirección de nuestro boletín y nuestra página de Facebook y grupo de fans, por lo que nunca más te perderás un nuevo libro en español de LMBPN® International.

		


		
			

Mantente en contacto.

			¿Quieres hablar de trabajo, conocerme y ser un miembro de Los Reinos? Entonces sígueme en las siguientes plataformas.

			Página web:

			www.cmcarneywrites.com

			Suscríbete a mi boletín de noticias y recibe un libro GRATIS (en inglés)

			Facebook: https://www.facebook.com/cmcarneywrites

			Correo electrónico: 

			chris@cmcarneywrites.com

			Patreon:

			https://www.patreon.com/cmcarney
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